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PROLOGO.

o sin justicia el conflicto entre España y los Esta
fas Unidos ha atraido las m;radas del mundo entero.
Los hombres reflexivos de EUl'opa y América espe

raban, con el corazón ,palpitante, el resultado de una lucha
que, en realidad, no era otra cosa que el certam€n en que dos
razas, esencialmente anta~ónicas, se disputaban la supremacía
sobre el Continente descubierto por Colón, y en los varios BU

cesas de una guerra que, tallto por su duración cortísima,
como por el escaso número de los combatientes parecía de poca
monta, veían no la guerra misma, sino la solución de este pro
blema que lleva un siglo de planteado: ¿ejercerá ó no el sajo
nismo, la hegemonía en esta parte del mundo?

y la expectativa ansiosa de lo que la suerte de las armas
decidiera, era mayor todavía en los pueblos latino americanos,
que, aunque obligados por el Del'echo Internacional á guardar
correcta actitud de neutralidad, no podían presenciar sin emo
ción profunda el desenlance del drama que habría de decidir
de sus futuros destinos. De todos esos pueblos, el nuestro es
el que, por razón de su situacibn geográfica, ha manifestado
mayor ansiedad por los resultados de la pelea¡ y conocerla en
todos sus detalles es una necesidad imperiosa, no de curiosi- •
dad histórica ó de reflexiones sociológicas, sino de interés
vital. ,



Allá muy en el fondo de nuestros corazones de mexicanos,
de hijos de los vencidos de Churubusco y del Molino del Rey,
palpitaba muy vivo el deseo de que las arm:lS españolas pusie.
sen un valladar insuperahle al coJOS!) anglo-sajón. Del triunfo
de ellas, dl'l ca"tigo de la arrog~lIlcia y de la avidez nlwte-ame
ricana, dependía el qllfl México tuviese un plazo de medio si
~Io de seg'll'idad, dlll'tltlte el cual, org:HJizántiose y robuste·
('iéndose á la sombra de llna política juicillsa y progresista,
podría seguralllente cOlIstituil'se en potencia capaz de defender
~u existencia COIIIO nación.

I~I Dios tie los r~~jórcitos, como dil'Ía el Presidente de los
l~~stados Unidos en sus pr'oelam:ls, atr.ibuyendo á Cílllsa3 lile
tal'lsicas sucesos que la tienen natural y lIIuy clara y evidell
tfl, se declarú resueltamente p"rtidal'io de los norte-arnerí(~a

IIOS. A pesal' del hel'oislllo de los soldados y de los uWl'illos
esparlOles ese DIOS parece que decidió que en las Hitas esferas
polílinas d¡~ ¡':spaña existiese un hastío profundo y un cansan·
eio invenciblp en CIJanto á las cuestione5 coloniales Stl reí'el'Ía t

V PRe cansancio \' ese hastío, los cuales hacían considl'l'ar á los
• 11OIíticos de la ~¡'adl't~ Patri¡.¡ como una fOI'Luna la pérdida de

las Antillas, que tantos quehr;.¡deros de caheza les produdan y
tantos sacrificiüs estériles á la Nación, deterlllinrHon la pre
lIIura con que, casi sin cornb:ltel'l, ó cumbatiendo únicamente
pUl' salvar el hOllol' de las armas y la dignidad nacional, el
Gabinete presidido por Sagasta ahandontlse la par'tida, co'
lllenz:Hla cun los ojos puestos, no en la victoria, sino en una
IHlZ que diese un pl'etexto honroso para el ahandouo de las
colonias de Alllérica. No es f:i:spaña ('ierlamente, la rual, en
I'ealilbd, {;alla con la pérdida de Cuba y de Puerto Rico; es
la I'¿na latina de Europ¡¡ y América la que algún día pedirá
al actual Gobiel'llo ~~spañol, y CInte el t.riuunal de la Historia,
estrecha cuenta de su egoista conducta. Aunque, si hemos de
ser justos, tendremos que confesar que esa raza habl'Ía podido,
ó por lo menos debido hacer algo en pro de su propia causa,
y no deji-tr á España sola en la paJ(~stra, como dejó á México
en 1846..
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No cabe duda, pues, que en el sentido político, la cuestión
de la hegemonía sobre el continente americano se resolvió en
favor del sajonismo. No habrá ya quien dispute á los Estados
Unidos la supremacía sobre las naciones de origen español.

~Pero con esto quedó definitívamente resuelto el caso? No
enconLrará ya el espíritu yanqui resistencia en su obra de sa
jonización de la América?

En el orden político, en el de la fuerza de las al'll1aS, qui
zás en el del comercio, no cabe duda. Pero en otro orden, en
el moral, en el de las costumbres, el de la civilización pecu
liar del latinismo, todavía hay mucho que decir. Moralmente,
España no está vencida en América.

Las cuestiones de conquista, de gobip.rno, de dominio po
lítico se resuelven en IIna sola batalla, no así las morales, las
de civilización, que requiel'en un combate incesante durante
siglos cnteros, y que, á las veces suelen resolver;,e en el sentido
de la vietoria de los vencidos por la fuerza de las armas. No
ilconte(~ió otra cosa con los bárbaros vencedores del Imperio
Hlllnlwo. Los conquistadores fllerÓn conquisLados por aque
llos rnisnlOs que se rlohlegarun bajo el yugo; y, quizás sean
buenos deseos de nuestro fel'viente latinislllo, pero no deses
deramos de la causa I:iLina en América, :1 pesar de la recien
te den'ota de España.

En el punto verdaoerarnente importante, en el de la illfluen
cia Illoral de! espíritu que la Madre Patria, semejante en Ame
rica á Roma en el mundo antiguo, supo illfundir á los pue
hlos de este Continente, la victoria 110 es aun del sajonisrno.

Biell puede España haher perdido sus últimos pedazos de
tiel'ra en esta parte del mundo que pobló con su sangre y
cultivó con su genio. No por eso habrá sFllado el acta de de
finitivo divOI'cio de las naciones que son sus hijas. Su espíri~

tu, esparcido desde México hasta el Cabo de Hornos, con su
lengua con sus costumbres, con su religión, seguirá impe
rando á pesar de todas las victorias del slljonismo en el terre
no de los hechos. Todllvía habrán de transcurrir muchos si·
glos sin que deje de ser la América Española una prolonga-
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ción de España del lado de acá, del Atlántico: innumerahles
generaciones de hispano-americanas hahrán de sucederse án·
ses de que la última deje de encaminar sus miradas y sus
telltimienlo~ hácia la nohle tierra de donde vino {} este Con
tinente la vida riel alma, con las creencias, ~I idiollla y las cos
tumbres, y algo de la vida étnica, con 1::1 sang"e infundida
eOl/lo s:lvia en el ;¡rhol de la pohlación indígena. Una ley
sociológica ineludillle, una ley que no pued~ ser abolida pUl'
medio de b:¡lallas ganadas lo exijr asi. Y esta ley, ley de he
¡eneia es tan impeJ'iosa para E"paña, ohlig¡lndola á no apar
tar su atención de la América que civilizó, corno para las
naciones que de la colornización española proceden.

Por lo que á España se refiere, la ley de herencia consiste
en la hel'encia de ella llIi~ma; es decir, la misiólI de la I~spa

ñu actual y futura, cuntinuanl\o la tarea que- ell AIIlPriea se
j/llpll~() la l~spHña del tiempo de Isabel la Católica. El pasado
d/l las lIa(~iones, lo mismo que el de los individuos, les forma
cí las unas y á los otr'os, ohedeciendo á la ley citada y siem
pre vista en la Historia, ciertos antecedentes peculiares, de los
cuales 110 pueden pr/lscindir en su vida sllbsecuente: porque
estos anlecedEntes, del génerll intelectual y moral, imprimen
ÍI sus respectivos caracteres un sello especial, una idiosínl'ra
cia, Que les dá f'lrma propia y viene á ser pal'te constitutiva
de su existencia psicológica. España por su pasado, está ligada
á América de tal manera, que aun contra la voluntrd pasajera
de una ó dos generaciones de españoles, no podrá prescindir
de sus efectos maternales hácia los pueblos hijos de su sangre
y de su espíritu.

Pero más evidente é unperiosa se rnanifil.~sta esta ley de
herencia en los puehlos que España formó en Id mundo des·
cubierto por Colón. Nu obstante que el medio ambiente en
que se han desarrollado les ha imprimido cierta diferencia del
tipo geninuo español, y á pesar de que la diferencia existía
ya desde el principio, debido á que esos pueblos no son pro
ductos puros de la familía ibérica, sino procedentes de la in
serción de la savia de esta raza en árboles indígenas, como,

\
1
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en socioligía, la raza no se determina por calHas étnic:Jg, Iti
físicas, sino por motivos psicológ'ico!l, es e"idente qlle la he··
rencia que España les dejó, ). que no es más que la identidad
de W8 aptitudes morales é intelectuales con la de II\s cspailO
le8, les impone como Ilna necegidad su unión pstree!ta, ell el
orden de los senlimientos y de l(ls lIlanifeslaciones del espí.
ritu, COII la Madl'e Palria. Así como no plll'dell prt'scilluir del
idioma que España les Irgó, porque es la huse de ~1I ,id;¡ in
telectu al, tam pOllO podrán prescindir de aq lIellos sen ti rniclIlns,
que son el cimiento de su modo de ser moral. Para renlln
ciar á ellos, necesitan dejar de SPI' lo que 8011, Ó lo qul' es lo
mismo, perllel' su vida naci )n(ll. En los pueblos hispano.ame
ricanos, la conservación del españolislllo que heredaroll es ulla

necesidad de existencia. Si EspaiJa se ve ohli~aua por sus
hijos de América, eslos Ip eslán, por inlerés vital, á no rom
per los vínculos que los ligan con aíJuella.

Puede decirse más todavía: para los hispano.americlHIOI',
la necesidad de conservar incólume la herencia t'spañola que
recibieron con el ser, es mas fuerte hoy que antes, hoy qul' fd
peli~ro del sajonislllo triunfante se pl'f'senta mas amenazadol'
que nunca. Ahora ('s cuando drben los puehlos americanos
que reconocen un origl'n l:ltino fomentar y cultivar eOIl mús

empeño los caracteres de diferenciación propia que constituyen
su independencia n3cional; y )i:l que Espllña, vencida, no pue
de darles el apo),o de sua armas, que al menos busquen, en
la conservación de las tradiciones ihéricas, el apoyo moral
que fortalezca su ser genuino.

No hay que desesperar, pués. En el libro del cual es pró
logo este humilde escrito, se verá COIllO á pesar de los pro
digios de heroicidad del tipo individual español,repr€sentado
por la marina ). el ejército de tierra, la España política rindió
las armas, casi sin resistencia, por razón de conveniencia
que no nos es dado valol'izar. Pero perdamos cuidado los la
tino-americanos: todavía la partida no está ganada por el sa·
jonismo, todavía pasarán siglos y más siglos, antes de que
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nuestro espíritu, nuestra lengua, nuestras costumbl'es y nues
tra civilización, latinas todas ell:ls, sean arrastradas por la olea
da del Norte.

España venci1a en el campo de los hechos, sigue siendo
la dominadora de más de las tres cuartas partes del Conti
nente Americano, en el terreno mora 1.

FRANCISCO G. COSMES.



INTIlODUCCJON,

rdua y difícil nos parece la tarea <le e,:crihirla hist~·

ria de la guerra hispano- americana en estos mOl11en~

~~~Mtos que humea en los campos de babllH la sangre (le:

dos pueblos amigos; cuando la suerte ha sido adversa á la na·
ción tradicionalmente noble y valiente, ligada á nuestra raza
por el origen, llena de heroísmo aun en la adversidad, para la
cual, hoy lo mismo que ayer,. no tenemos mas qlle palabras de
admiraCión y respeto; cuando los tratados de P;lZ y la cesación
de las hostilidades no bastan aun á extingni1" por compldo los
bríos de los antagonistas; cuando aun llegan hRsta no~()tros los
bélicos sones mezclados con los ayes de,:garrariores dl' las ma
dres, de las viudas y huérfanos, qna lloran, maldiciendo el pa
so por la desolada tierra, de ese mónstruo de las aberraciones
humanas que se llama {aguerra.

Ante el sombrío cuadro que se desarrolla á nuestra vista en
los campos de batalla, parecería mejor correr un velo sobre el
luctuoso pasado y relegar al mas hondo olvido estos hechos in
faustos, extravíos de la humanidad, reiterados al presente, pa
ra baldón de la cultura moderna, con la misma insensate:!: con
que acaecieron en los pueblos antiguos.

Sin embargo, el cúmulo de versiones que JlegarotI h;"lsta no
sotros durante él curso de la guerra, ab.·;urdas alg-ullas, contra·
dictorias muchas é inexactas las mas; las llificultades con que
se tropieza para restablecer la verdad de los acontecimientos,
apoyándose s610 en las noticias cahlegráficas, úuica fuente que
basta hoy las ha suministrado á la mayoría lle! púhlico; y, fi
nalmente, el deseo de presenntar un resumen ordenado y breo
ve de estos acontecimientos, con la mayor claridad y exacti
tud, útil para aquellas personas cuyas ocnpaciones 110 les per
miten dedicarse á la lectura de una obra completa sobre la ma ~

teria, nos han decidido á afrontar las escahrosidades de seme·



10

j:'lllte trabajo, en la confianza de que IlUtstros esfL1erzos no se
rán estériles.

Por otra parte, cretlllOS de nuestro deber ciar á la publicidad
los datos relativos á la pasada guerra, que hemos adquirido,
('OIl más razón mm, cuando muchos de ellos vienen á contra
decir las ver~iol1es generalmente admitidas sobre algunos he
chos importantes, versiones por lo tanto, falsa.,;.

En t fecto, sea porque el origen de las noticias que vienen
por el cable á Iluestros periórlicos, corresponde á uno de 105

paises beligerantes, que no puede ser imparcial ell absúluto,
como ya se cOll1preilch;; bien sea por la imposibilidad material
de obtener con exactitud la verdad de los hechos en el corto
espacio de tiempo en que son recogidas, redactadas y trasmi
tidaS estas noticias, lo cierto es que muchas de ellas han re
sultado inexact<ls y algullas ellteralllente [.lbas.

Copiamos 6. cU'ltinuación uno de los llluchos cablegramas
que podríamos citar en comprobación de nuestro aserto, publi·
carIo por la Prensa Asociada y trasmitido á todas las naciones
¡jollde tiene corresponsales:

"Washington, Marzo 26 de 1898.-Datos ohtenidos en el Mi·
nisterio de la Guerra, sobre el número de hombres de guardia
nncinnal de los Estados de la Unión con que cnenta el Go
J¡jertlo en la actualidad y que estarían listos para el servicio
("Oll cuatro lLOras de aviso, asciende á un millón doscien tos mil
hombres.

El Ministro de Guerra tiene en su poder comunicaciones de
los Gorbernadores de los Estados y comandantes de las guar
dia~ nacionales, asegurando que con cuarenta y ocho horas de
(lZ'iso /Jucden poner á disposici6n del Gobio lLO diez millones cíen
milllOmbres armados y equipados para el caso de un conflicto.»

Los sucesos posteriores han demostrado plenamente la falo
sedad de este despacho, puesto que á pesar de los llamamien
tos de MI'. Mc Kinley, no en cuarenta y ocho horas, sino en va·
rias Sélllanas, apenas fué posible levantar un ejército de
125,000 bombres y gastando lllucho más de cien millones de
pesos.

Si á h dificultad de obtener noticias exactas, se agrega el
resultado de los esfl1erzos de algunos periódicos espafioles ó
mexicanos que prohijan noticias de agencias no conocidas,
quedamos sepultados en un caos de incerticlut11bre.

Hacemos al presente un esfuerzo para Ilocalificar la conduc
ta de semejantes periódicos.

Además de las narraciones de varios testigos fidedignos, uu
hemos omitido aducir el mismo testimonio de los correspollsa··
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les americanos de la Prensa Asociada, y aun insi"timos en ci·
tarlo repetidas veces, s:empre que hallall1o,,; en él confesiones
que tiel-den á favorecer la causa de R"pañH, pue" en tilles ca
sos, 10 cn'emos de una autoridad indiscutible, por razones que
saltan á la VIsta; de la mi"ma manera que si á los periódicos
españoles se les escapasen conceptos favorahles á la conducta
de Jos Estados Unidos, eu el proce"o de la guerra que acaba
de terminar.

No !óe hallarán en e"ta obr:1 muchos juici'ls re"pecto de la
guerra, pero sí una reunión de hechos tomados de fnentcs ofi
ciales y, en nna palabra, todos los elementos necesario,,; para
formarse ulla opinión concienznda é imparcial.

En realidad no s' mos capaces de afirmar desde luego cua
les sean las consecuencias precisas que h8bráu de dekuniuar
en el porvenir los cambios operados por la guerra, lJi I1JllC}¡n

menos su influencia social y política en les <hstinos de alllhéls
naciones. Nuestro programa se concret;:¡ á :1punta.r hechos, á
examinar escrupulosamente el conjullto de circunstancias, de,
jando á los sabios las deducciones .

•*.
Ante la mirarla del observador se presentan desde luego es

tos hechos: Esp3ña poseía las Antillas qne hahía conquistado
hace cuatro siglos: eran colonias suyas, ¿Tenía el dertccho de
conservarlas?

Nosotros no trataremos de di-5cutir sobre el llamado derecho
de conquista.

S'n embargo, sea ó no un derecho, lo ejerce, así como los
pueblos antiguos, actuallll'!nte Inglaterra en sus posesiones
europeas de Gibraltar, Islas de Malta y Heligoland; en sus
posesiones asiáticas de Hong-Kong, Indostan, Ind()chin3, La
buan, é islas de Ceylan, y Singapore; en sus posesiones de Afrí·
ca" de Egipto, Colonia del Cabo, Puerto Natal, Guinea, Sene
gambia, Costa de Oro, Griqualand, Gambia y las i~las Sey
chelles, Mauricio, Oil Rivers, Sierra Leona, Malacca y Santa
Elena; en América el Canadá, Nueva E"cocia, Nutv;:¡ Brnns
wick, Terranova, Belice. la Guayana y las islas BtTllJtlf]<\S, I.u
cayas, Jamaica, la Trinidad, Barbadas, Falkland, San CristÓ·
bal, Santa Lucía, la Domínica, San Vicente, Tobago, la An
tigua, Babamas, Vancouver, Granada, Letwarrl, Monserrat,
Nevis, Príncipe Erluardo é Islas Tnrcas; y en sus posesiones de
Oceanía: Nueva Gales del Sur, Tasmania, Sur·Australia, Nue
va Zelandia, Victoria y Ql1eenslancl. '

Ejerce igualmente este derecho de conservar sus posesiones
Francia, en sus dominios de Argelia, Senegal, Guinea, Benill,
Cote d' Avoir, Diego Suarez, Gabon, Congo, Mad8gascar
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Nossi Bee, Obock, Sultanat D' Alljouall, Tahití, Islas de Reu
lJión, Santa María y Mayotte, en Africa. E!1 Indostall, Co'
ehiuchina. Aunam, y TonquilJ, en Asia; la Guayana, las islas
Guac1alllpe, Martinica, San Pedro y Miq'lelon, en América;
las islas Marqnesas y Nueva Caledonia en Oceanía. De la mis
ma manera· que Holanr!a, Portugal, Alemania, Dinamarca,
Suecia, Noruega y casi todas las naciones europeas.

Así es qne sin apreciar otros fundamentos, podemos a..;egll
rar que España poseía su..; colonias, con el lUismo derecho que
poseen LIs suyas Inglaterra, Fraucia, etc. etc., y por 10 mis
mo, tenía ele hecho que conservarlas. España juzga vulneradus·
sus derechos ele soberanía sobre Cuba, por los Estados Unidos,
desde que el centro de la Junta Revolucionaria Cubana se es
tablece el\ Nueva York, y la ¡ltención del Gobierno de España
es atraida mas fuertemente desde que el envío de numerosas,
expediciones filibusteras tiene lugar en la Unión Americana.

Este país declina las responsabilidades a3egnrando constan
temente qne el Gobierno, á pesar de su vigilancia, no tiene co
nocimiento de tales expediciones. Algunas notas diplomáti
cas se camhian en este ~·entido, sin más resultado que la prose
cución de las ya diclps expedicione3, yaun las colectas pú
blicas de fondos hechas en favor de la guerra de rebelión con·
tra España.

Con les trastornos consiguientes á las revlleltas, empiezan
á sufrir los intereses de los ¿xtranjero~ en Cubl; ellos se que
jan á sus respectivos gobiernos; se envían algunos buques pa
ra proteger á \05 nacionales quejosos, y entonces surge un de
plorable incidente, diabólico, diremos mejor, que viene á hacer
el papel de la chispa eléctrica en UI1 depósito de algodón
p6lvora.

Nos referimos á la destrucci6n del buque. de guerra ameri
cano ((Maine» ocurrida en la bahía de la Habana la noche del
15 de Febrero de 18q8 y á la muerte de 266 marinos, causada
pur una explosión á bordo.

Inútiles fueron las pesquisas de ambos gobiernos para des
cubrir la verdadera causa de la catástrofe: el pueblo de los Es.
tados Unidos sigue en la creencia de que el «(Maine)) fué des
truido por algunos fanáticos partidarios de España; mientras
los españoles afirman que la explosi6n obedeció á descuido 6
impericia de los encargados de manejar las maquinarias 6 á
una pérfida e~tratagemade los cubanos para precipitar la guerra ..

En vano se nombraron comisiones de ambos paises para in
vestigar el verdadero origen de la hecatombe. La comisión es
pañola, nombrada al efecto, resolvi6 que la causa de la des
trucci6n del buque, fué interior; la americana, nombrada por
el Gobierno de Washington, decidi6 que la causa fué exterior,
esto es, que la explosión fué motivada por un agente extraño.
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Haciendo una digresión !labre este punto, nos pemitimos
recomendar la lectura de los documentos que en el lugar co
rrespondiente aparecen en la obra y los cuales darán materia
para establecer una fundada opinión sobre las causas que de
terminaron esa sentida catástrofe.

Vienen en seguida algunos incidentes diplomáticos, que
aunque de poca importancia intrínseca, son de gran signifiC'a
ción por su trascendencia, y cuyo resultado final fué la deda
ración de la guerra entre Esp; ña y los Estados Unido~, justa
mente deplorada por todos los hombres sellsatos de uno y otro
país.
. ¿Cuál de las dos naciones representaba en esta lucha los fue

ros de la razón y de la justicia?
Nosotros no lo hemos de decir. Decídanlo más bien el con

junto de hechos que relatamos, las opiniones de los paises que
permanecieron neutrales, y las de algunos pensadores eminen
tes contemporáneos, las cnales van insertas en nuestro libro.

Es árdna y difícil, repetimos, nuestra tarea, pero á ella es
tamos alentados por el deseo de que nuestro humilde trabajo
oontribuya á la sublime enseñanza que á las naciones, lo mis
mo antiguas que modernas, ha proporcionado siempre la his
toria propiamente dicha.

Enrique Mendoza y Vizcaino.



(JAPIrr ULO l.

Origen de las diferencias entre Ií:spaña y los Estallos Unido~.-Ag'ente~america
nos on Cuba. - DcmaIlllas á España.. -La. Luisiana y la }<'lorilla. - Francia.
juzga ahsllnl8s las reelamaGÍones amerieanas.-l'rimeros movimientos en
favor de la insurrección.-Expcdieioncs de Narciso Lópoz.-Apoyo do 108
Estados Unidos á los filihusteros.

1.

r.. principio de las desavenencias entre España y los
E~tados Unidos puede decirse que data del año de
1800, cuaudo poco después de emancipada esta nación,
~t1lpezó á hacer una activa propaganda en todas las

cOJulli<l8 americanas para instigarlas á que sacudiesen el yugo
del dominio Español.

A este fin se enviaron á los agentes americanos Pike, Lewis
y Craik á que re COI rieran nuestro país, así coltlO Cuba y Puerto
Rico, predicando las doctrinas de Jacobo Monroe (l) y toman
do á la vez una multitud de datos relativos á su riqueza, co
mercio, defensa de sus puertos y elementos ele guerra, los cua·
les datos, si se tiene en cuenta que á la sazón dirigía Estados
UuicIos reclamaciones contra ('1 Intendente español ('n la I..ui
siana, por motivos que se verán en seguida, no podía disimu
lar~e que el móvil que guiaba á aquel gobierno á tomarlos, no
era otro que el de estar prevenido para el caso de UD conflicto,
que desgraciadamente hemos tenido que presenciar al fin, si
bien un siglo más tarde.

España accedió á aquellas reclamaciones y tuvo que perder
la Luisiana debido á ulla cábala del coloso aventurero Napo
león Bonaparte, á quien fué cedida por el débil Carlos IV, á
cambio de ullreino que jamás llegó á poseer 8spaña: el de
Etruria.

Vinieron en seguida otras demandas de los Estados Unidos,
por el hecho de haber consentido España en sus puerto¡; las

(1) Nombrado Ministro de Uelaciones y ¡lÍas tarde Pr~idente do la Ropública.
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presas de guerra de los corsarios franceses, demandas que de
pronto no fueron atendidas, pero tampoco se rechazaron con enero
gía, siendo aplazada su resolución para más tarde. Entretanto
los Estados Unidos se apoderaron de Amalia y Movila con pre·
texto de retenerlas en depósito, mientras se contestaba á sus
reclamaciones, aunque en definitiva no volvieron ~ a á poder
del Gobierno de la corona.

En aquella época era tolerado en la Unión americana el con
trabando con las colonias españolas del continente, y todo el
·que quería rebelarse, encontraba en aquel país apoyo y protec
ción decididos.

Por el tratado de J 795 había concedido España á los Esta·
dos Unidos un depósito por tres años, en Nueva Orleans, á ori·
Has del Missisippi, para facilitar la salida del país de sus pro
ductos, y queriendo dar una muestra de benevolencia, que no
fué sino de debilidad, consintió en admitirlo otros cinco años
más, sin nuevo permiso. Pero como el Intendente de la Llli
siana notase que tal depósito era causa de los contínllos con·
trabandos de que hemos hablado, 10 suprimió repentiJlamen
te, lo cual fué pretexto para las reclamaciones entabladas por
los Estados Unidos. España dando otra prueba de debilidad,
restableció luego el depósi too

En J804 el mismo Jacobo Monroe fué enviado á España ca
mo representante de América, con facultades para arreglar las
diferencias pendientes entre ambos paises, más habiendo exi
gido concesiones y franquicias imposibles, no se llegó á una
solución satisfactoria y el enviado tuvo que regresar á su país
sin haber terminado su mis;ótl.

España solicitó entO:lces de Francia su opinión respecto á
los puntos objeto de sus diferencias con los Estados U nidos, y
aquella nación por medio de su comisionado Mr. Tailleyland,
declaró las demandas americanas como absurdas pretens ;ones
destituidas de razón.

Seguían propalándose con gran calor por toda la América las
doctrinas de Monroe, cuyas. ten:1encias en el fondo eran desper
tar las ideas de rebelión contra el Gobierno de la Península y
hacer la independencia de todos los dominios españoles.

Sin duda inspirado en ellas el GJbierno de \Vasbington, pro
puso á España la cesión de la parte occidental de la Floricla;
más fué enérgicamente rechazada esta proposición, lo cual con
tribuyó á acabar de convertir á aquella República, en un cen
tro de maquinaciones hostiles al poder colonial, continuándose
las misiones laborantes con más ahinco.

A la vez que se había enviado á México al teniente america
no Pike, se mandó al caraquense Miranda á Venfzuela, uno
y otro con expediciones que, si no iban en son de guerra, sí
levaban como único pnnto de mira el ins~rreccionar estas co-
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lanías españolas, provistos de toda cla~e (le ele;l1ent()~ para ha
cer una vigorosa propaganda, ayudados por los periódicos de
la Unión.

España tuvo conocimiento de semejantes trab8jos, y sus efec
tos desastrosos para la Península se dejaron s.?ntir desde luego.
Con este ll''IOtivo ordenó á su representan te en W ash i ngton,
gestionara diplomáticamente la conservación de las colonias,
así como que se impidiese por todos los medios la organización
y salida de expediciones. El representante, que lo era Don Luis
de Ol1i~, trabajó empeñosamente en su delicado encargo, aun
que sin éxito alguno: las expediciones continuaron, como se ve
rá en seguida, y las intrigantes gestiones que el Gubierno ame
ricano hacía para apropiarse la Florid~, dieron por fin el resul
tado, y el 17 de Julio de 1821 le fué entregado este hermoso
terri torio.

II

El primer movimiento fDrmal en favor de la independencia
de Cuba debió tener lugar el 17 de Agosto de 1823.

Agentes norte y sud americanos habían inmigrado á la Isla
y trabajaban secretamen'e para atraer á sus doctrinas á todas
las clases sociales.

Eran en su mayoría partidarios de Bolívar, por lo cual aquel
movimiento fué designado más tarde con el nombre de Conspi
yación de los Soles de Bolivar.

Contaban con alg-uuas armas y municiones y sobre todo COII

el apoyo moral de Norte-América, que sea por la prensa ó por
medio de sus agentes los excitaba á seguir el ejemplo de los de
más reinos americanos ya emancipados en aquella fecha.

Esta conspiración fué descubierta casualmente por un escla
vo que era el prensista de la ilflprenta donde se hacían las ho
jas de propaganda. Este, sin calcular las consecuencias de su
acción, extrajo furtivamente una prueba de la proclama y la
llevó á mostrar á su prometida; la cual prueba. pasando por
distintas manos, no tardó en ir á dar á las del General Vives,
actual gobernante de la Isla.

Se descubrió que e· taban de acuerdo en la conspiración más
de setecientas personas; se les recogieron varios impresos, ar
mas, banderas etc. y todos los promotores fueron puestos en pri.
sión y castigados severamente. Según las declaraciones de los
acusados, la conspiración tenía por objeto la iudependencia de
Cuba.

Con el escarmiento producido por los castigos del General
Vives se calmó por entonces la excitación, y cesaron los esfuer



18

70S para c1ifunelir la idea de rebelión durante algunos añ,)s, no
(cuniendo clltre tanto silla ligeras tentativas ele muy poca im
p( rtancia.

No pasaba lo mismo en Estados Unidos, donde con franque
za se formaban juntas de simpatizadores C011 la insurrección y
se contribuía públicamente para ayudar á aquella causa.

En 1843 trajo no pocas dificultades y complicaciones al gobier
no de la Isla la difusión ele las doctrinas abolicionistas de la es
c'avitud, que cuntaban 111uchos prosélitos entre los mismos cu
Lmos.

Tres afios 1llás tarde se propuso clesembozadam~nte la idca
de anexión de Cuba á los Estados Unidos, clIando eu 1816 el
senador Mr Yule, de la Florida, propuso á la Cámara la com
pra de la Isla. Tan arraigada estaba en la opinión pública la
idea de anexión, que fué preciso que los periódicos dC' Cuba des·
vaneciesell las falsedades publicadas por la prensa allleric'lna
.al afirmar qlle las uegociacioncs en este sentido, prosperaban
en España.

En aqut-IIa época el ex-general español 0011 Narciso López,
acérrimo enemigo de los intereses coloniales y fiel ejecutor de
sus propias ;¡mlliciones, había emprendido, de acuerdo con al
gunas sociedades secretas cubana" y americanas, extensos tra
bajos en favor de la insurrección.

En 1848, sielJ(io Gubernante de Cuba el Con,le Alcoy, obser
vó que en poco tiempo desembarcaron una tI1ultitud de indivi·
duos sospechosos, ' ue no eran otros que los emisarios norte
americanos é ingleses que llevaban el encargo de sublevar los ha
hitantE's de Cuba y proclamar la anexión á los Estados Unidos.

Se bahía puesto á la cabeza de los alhorotadores el expresa·
do Narciso López que intenté con mal éxito un levantamiento
en Trinidad y Cienfuegos; fué descubierto por Alcoy con lllU

eha r portu n¡dad y sofocado com pletamellte.
Huyó López al extranjl:'fo para continuar en su empresa,

ayudado por la propaganda que hacían los apóstoles alllerica
lIOS y por las sociedades secretas de que hemos ilablado.

Trató de organizar una nueva expedición en la isla del Gato
[Cat island] del grupo de las Bahamas, hoy propiedad de In-'
glaterra, donde varios aventureros americanos y descontentos
españoles se reunieron para invadir á Cuba, de acuerdo con el
partido exaltado de la Isla. Pero 110 fué tampoco llevada á
efecto esta expedición.

Los agentes del Coude Alcoy tuvieron noticias oportunas de
los preparativos, y mediante enérgicas protestas al Gobierno
americano se consiguió que fnera disuelta la reunión y aún,
que ofreciera el mismo Gooierno impedir la formación y salida
de lluevas expediciones, del territorio.



Sin embargo de estas promesas, poco creídas, se pidió á Es
paña el aumento del ejército de la Isla y algunos vapores más,
para resguardar las costas, temiendo el Gobierno de Cuba fuera
á necesitar muy pronto de estos refuerzos, como así sucedió.

III

López á la Vt'Z recihía fOlllu!' de lo..; patriotas clIhanos y 01"

ganizaba ul1a ~egnllda expedición l'!1 1819, 'lile hahía de 11L,I1

dar él en per~OLa. Rt'clutó al afecto SIIS partidarius entre h
gente de peores costnlllhrt's de los E,tados Unidos y 1(1s envió
á que le esperasen en la isla Redonda, qlle debía !'ier el plllllo
de partida.

El Gohierno americano, ante las enérgiC'as prot':'stas de Es
paña, y no pudiendo pasar desapercibida aquella Expeclición,
compliesta en !'iU mayor parle de corsarios y piratas, la mandó
disolver.

No desalentado López y queriendo evitar á toda costa la des
mor,qlización de sus pros(:litos, logró colocar un empréstito en
los Estaclos Unidos de do.s 1I1ill01le; de pesns, al 88 por ciento,
garantizarlo con la propiedad de Cuba, é hizo rt'n;1cer el entu
!'iias1llo entre aquellos aventureros, dándoles luego algulías pa·
gas de marcha.

Les recogió en seguida juramento de cumplir su palabra y
les proveyó de cartas de naturaleza americana, cualquiera que
fuese su nacionalidad, como una sal vaguardia para el caso de
caer en manos de los españoles.

Con objeto de aumentar López el número de sus adt'ptos se
valió del Hctid de hacer creer al público que la expedición se
dirigía á los placeres de oro de California, con el cual pudo
llegar hasta unos seiscientos diez hombres el número de en
ganchados.

Atravesó la expedición el seno mexicano y tras una breve
estancia en Cabo Catoche, Yucatán, emprendió el camino de
Cuba, haciéndose á la vela los días r5 Y r6 de Mayo 18so.

El vapor español «Pizarro)) tenía órdt'nes del Capitán Gene
ral de Cuba de salir al encuentro de la expedición, de la cual
ya se tenían noticias. Así lo verificó y el mismo día pudo apre·
sar en Contoy á ulla barca y un bergantín- goleta con la co
rrespondencia, y algunos expedici'marios armarlo". La mayor
parte de ellos no pudo ser capturada porque había salido de
Yucatán un día antes, en el vapor «Creole lJ donde iban López y
quinientos de los suyos, que desembarcaron en Cárdenas,
después de varias tentativas, el 19 de Mayo. El Gobernador D.
Francisco Cerruti se puso inmediatamente á la cabeza de dieci-
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siete hombres, única fuerza de que por el momento pudo dis
poner y tras una corta rtfriega fué hecho prisionero. Los inva·
sores se apoderaron de los fondos de la aduana y cometiercm
depredaciones en la ciudad.

En la tarde fué atacado López por otra pequeña fuerza espa
ñola que había llegado á Cárdenas con objeto de auxiliar á
Cerruti, y la cual fué tcllubién vencida, por su pequeño nú'
mero. No obstante, se reembarcó violentamente López rumbo
á Cayo Hue'iü, por haber notado pocas simpatías del vecino
dario hacia su causa.

Los Cónsules españoles en Estados Unidos infol maron en·
tonces al GoiJiertlo de la Isla que, según los datos recogidos,
se sabía que si la expedición de López hubiese sido secundada
por los habitantes de Cuba, habrían salido de Nueva York,
Bastan, Nueva Orleans y otros puertot', cerca de diez mil hom·
bres á apoyar la revolución, tan luego como se hubiera recibi·
do esta nueva.

Las protpstas y quejas que se dirigieron al Gobierno de la
Unión por parte del de España con e!'o>te motivo, fueron tales y
tan justificadas, qut' se logró por el cónsul de Nueva Orleans
que López fuese detenido y procesado. Mas como de las averi
guaciones practicadas en la instrucción de ese proceso, resultó
que en la expedición de L6pez estaban complicados Illuchoss
altos funcionarios americanos, tuvo que sobreseerse la causa, 110

sin el escándalo cOl1!'-igllieute.
E~te resultado estimuló á López, como era natural, á la con

tinuación de sus empresas.
Por aquel tiempo permanecía abierto en Texas un público

alistamiento para Cuba. Figuraba como airector de aquel cen
tro n:volucionario Mr. Walker, el mismo Gobernador del Es
tado; con el pretesto de invadir á Haiti se hacian en realidad
los preparativos para una nueva expedición á la gran Antilla.

En uno de los vapores que hacían la travesía de Nueva York
á Chegres navegaba á principios de Diciembre del mismo año
(1850) el ya famoso G,lribaldi, á quien se propuso de parte de
la Junta americ-ana el mando de la proyectada expedición; más
él se excusó por estar aun pendiente, según dijo, de los suce
sos de su país.

Al llEgar el año de sr no había sido posible á los empresa
rios oLtener dinero para la realizaoión de sus proyectos. Poco
después, que en parte fué vencido este obstáculo, no pudo supe·
rarse el que presentaba la actitud resulta del Gobierno de Was·

(1) En los periódicos de Nlle\'/L Orleans aparecieron en ese allO las listas de los
personajes de los Estados Uni,l<'s 'llle estaban complicados en los proyectos
anexionistas de López. Entre ellos Mr. Qnittlllan Gobernador de la Luipiana.

Lo alirmu así el historiador Justo Zaragoza en su obra "Las insurrecciones
en Cuba"



;hington, que por entonces amenazó á los fjli~l1sterosCOIl priV:ll'

:1es de sus derechos de ciudadanos americanos, siendo este el
motivo para que los invasores escogieran como punto de reu
nión y partida, las costas de Yucatán. Esta vez el ministro me·
xicano D. Mariano Yañez, cumpliendo hs proll1e~as de impar
cialidad de su gobierno á E,;paña, impidió qne se llevase á tér"
mino la expedición.

Esta serie de dificl1ltalles hizo que fueran slIspclJ(liclas 13.~

tentativas de invadir á Cuba, por entonces.

IV

Los trabajos de los anexioni~.tas no cesaban empero. Valién
dose de los operarios americanos que trab:,jahan en los campos,
hacían grandes esfuerzos por difl1lldir el espíritu de insurrec.,
ClOno

Desde Abril de 1851 el Capitán General, que lo cm D. José:
d~ la Concha, logró intercf'ptar una correspolldencia en h cual
halló el hilo de una verdadera conspiración. Ell ella se llesig
naban como promotores de un cercano lev:tIItallliento á D. Joa
quín Agiiero y Agüero, á Quesadas, Betancourt, y Recios; su
po también por los expres?dos d.ocumentos que los putllos se
ñalaclos para la sublevación eran Nuevitas, Triniclad y Puerto
Príncipe.

Con estos datos ordenó Concha la prisiótl inlllediata de los
complicado", llevándose á efecto á fines del Illi"mo mes, con
excepción de la de Agüero, señalado como jde del levanta·
miento. Este al saber la prisión de sns compaii':'ros trató de
ocultarse al principio, pero más tarde re:-;olvió lanzarse sólo á
la revolución, y al efecto, reunió todos sns sol Jados qne llega
ban al número de 43.

Eran estos en su mayoría jóvenes eu hanos pertenecien tes á
distinguidfls familias, Penos de l)[íos y fanáticos por su Cflusa.

El 8 de Julio, después de haber pernoctado en Sabanilla del
Pontón, lugar distante á cuatro leguas de las Tunas, entraron
á esta población á las dos de la mañana. Dehido á la obscuridad,
á la falta de disciplina y á que habían penetrado por distintos
rumbos, ya en las calles de la población se tomaron unos á
otros por enemigos y rompieron el fuego entre sí. Huyeron
en seguida al campo abandonando algunos heridos, que hicie
ron recojer los vecinos.

Este lamentable error hizo que la fuerza se redujese á vein
tisiete individuos los cuales se replegaron á los bosques para
rehacerse.

A fines del mismo mes, como salieran de su escondite, fue
ron perseguidos y cercados por el Capitán espaii.ol COl1US, has-



'!a obligar á rendirse á los jefes Castellanos, Zayas, Benavides
y más tarde á Agüero y D. Tomás Betallcourt.

Fueron conducidos á Puerto Príncipe, y se les sometió á un
Con"ejo de guerra el cual los sentenció á la pena capital. A
última hora !'ó!o fueron ejecutados Agüero, Betancourt, Zayas
7 B'c'lIavide~; los demás alcanzaron indulto.

Escucharoll con gran serenidad su sentencia- de muerte.
Agüero invitó á sn;; gnardianes á tomar un refresco, y brindé
porque tdllJln;¡ran J8S diferencias entre americanos, españoles
}' cubanos. Z'lyas antes de recibir la descarga gritó con fuerza:
"VIva Cuha libre.!)

Los rh:ll1ás comprometidos en este levantamiento sufrieron la:
misma ptn;J el] otros lng;Jrcs de la Isla.

Puco ii 1fluícU1 ~jegurali!uJte estos sucesos en el ánimo de Ló·
pez y los SUY(JS. qlle cOlltinuaban los aprestos de una expedi
ciÓll. Esta la hizo preceder el mismo López de las noticias más
ahsurdas, favorables á su causa y publicadas en los periódicos
allt'xion ista" americanos; las cuales repercutiendo en la Isla,
volvieron á López tan abultadas y desconocidas, que ellas fue·
ron la cau~a que determinó el epílogo de su azarosa vida y la
captnra completa de aquella desgraciada expedición, según
vamos á rderirlo.

El examen de la correspondencia volvió á darle á Concha el
resultado qne buscaba. Por este medio se puso al tanto de los
preparativos para la expedición.

Se hizo ésta á la vela en los primeros días de Ag-osto. Eran
Cll:ltrocil'ntos cincuenta hombres y 11evélban consigo gran can
tiebd de municiones de boca y de guerra.

Según los rumores que se habían hecho circular, se sabía que
el sentimiento de rebelión era general en la Isla, que la Haba·
na se hahía levantado en armas y estab;:¡ el1 poder de los insu
rrectos. Tales noticias eran creidas con fé ciega por López.

Dicho esto, no parecerá extraño que el día 11 fueran avista
dos por el vigía dd .Morro dos vapores que eran los de la expe··
die ión de López. qne intentaba desembarcar en la Habana.
Mas como no viese en la costa ningún indicio de que la ciudad
estuviera en po(ic:r de los rebeldes, tuvo que dirijirse al Morri·
110 de MallilllanÍ, punto cercano á Bahía Honda.

Tan luego como se supo en la Habana, salió el Pizarro en
persecusión de López, quien al saltar á tierra pudo notar Sll

error, al ver que era recibido friamente por los habitantes de la
isla; algunos campesinos hicieron fuego sobre sus soldados yal
internarse en la costa, hallaba las villas desiertas.

11ientras IS0 individuos verificaban el de"emharque, López
con los 300 restantes había ocupado Las Pozas, donde fueron
atacados inopinadamente por el General Ena, á quien se unió
después el Coronel Morales, disponiendo entre ambos de una



fuerza de cerca de 2000 hombres, ciento cincuenta caballos y
cuatro piezas de artillería. Hicieron abandonar sus posisiones
al enemigo. que huyó al campo.

El día 17 fueron sorprendidos en el Cafetal Rosilles y tuvie
ron una acción muy reñida en la cual quedó fUera de combate
el General Ena.

Después de otros encuentros habidos en Agu:.l.cate, San Cris
tóbal y el Rosario, fueron los insurrectos perdiendo terreno y
cay{~ndo prisioneros eu manos de sus perseguidores, hasta que
al fin el 24 de Agosto, en un lugar del camino de Santa Cruz
de los Pinos á Pínar del Río, fué capturado t·ópez con siete de
los suyos que le acolllpañaban, por medio de una emboscada
que prepararan los cabos de ronda españoles Zea y Castañeda,
y se les trasladó á la prisión del castillo del Morro.

Fueron sentenciados á la última pena y ejecutados el 19 de
Septiembre de 1851, así como cincuenta filibusteros americanos
más, frente al castillo de Atarés.

Castañeda el aprensar de López fué alevosamente asesinado
tres años más tarde por los partidarios de éste (1)

La ejecución de filibusteros americanos trajo algunas dificul
tades al Gobierno de España en sus relaciones con el de los Es
tados Unidos. Estas llegaron á tal grado de tirantez, que el Cón·
sul en Nueva Ürleans tuvo que abandonar su puesto y aun
fueron enviad".., algullos buques de guerra americanos para apo
yar las demandas de una explicación por el hecho referido. No
obstante, la claridad Con que aparecía la justicia por parte de
España hizo á aquella nación deponer su actitud y al año si
guiente volvió el Cónsul español á Nueva Ürleans y los buques
de guerra fueron retirados.

El año de 1852 fué notable por la actividad en los trabajos
de la Sociedad secreta La Estrella Solitaria. Extendía sus ra·
mificaciones desde Nueva Ürleans, donde estaba su matríz, á
cerca de cuarenta ciudades americanas. Sus sodas se obligaban
á coac1yuvar personal y moralmente á que todos los pueblos de
la tierra gezasen de libertad. Contribuían cada mes con una
cantidad la cual se invertía en armas, víveres etc, para los in·
surrectos.

El Capitán General D. Juan de la Pezuela, encargado en
tonces del gobierno de la Isla, ejercía una escrupulosa vigi
lancia. Hizo varias aprehensiones de agentes extranjeros insu
rreccionistas yaun de mujeres que se ocupaban en fabricar car
tuchos para los rifles que se esperaban de los Estados Unidos.

(1) Hal1EÍnllose CastailCda en el café de "l\[arte y Bc!on" en la Habana, la tar"
de del 12 de Octnore de 1854, fué muerto por un disparo (¡ue, EÍ través de la Ti
driera de una ventana, recibió en el cráneo, dejándolo muerto en el acto.



Estas aprehensiones dieron por resultado el descubrimiento
de otra conspiración llamada de Pozos Dulces, atribuida al Con
de de este nombre, cuñado de López.

El 23 de Febrero del año siguiente fueron sentenciadas diez
personas, acusadas de ser los promotores de la conspi ración.
De éstas fueron ejecutadas D. Francisco Valdez, D. Eduardo
del Cristo, D. Manuel Hemández Perdomo y D. Juan Alvarez.
Los demás estaban prófugos. El conde de Pozos Dulces fué de·
portado á la Península.

Sienclo entonces Presidente de los Estados Unidos Mr. Pier
ce, le fué dirijida una petición por los anexionistas en la que
reclamaban su apoyo para apoderarse de Cuba. Es de uqtarss
que tal petición estuviera secundacla por algunos senacIores
americanos.

A principios del año de r854 surgió un incidente que volvió
á poner en peligro la armonía entre las relaciones c1ip]omátic8.s
de España y Estados Unidos. Este incidente fué el del vapor
americano «Black Warrior.»

Cedamos la palabra á un escritor contemporáneo que lo re
fiere de esta manera:

((El 28 de Febrero de 1854 fondeó en la bahía de la Habana
el vapor americano Bl8.ck, \Varrior, manda\lo por su capitán
Bullock, quien al recihir las instrucciones escritas para ajustar
sus maniobras en el puerto. asi como se practicaba en todos los
puertos españoles, s~ negó á enterarse del documento, sin de·
volver por consiguiente el duplicado cual se le exigía, con la
firma de quedar impuesto de cuanto en la instrucción se deter
minaba; así como se negó á presentar el manifiesto de la carga
del buque y á manifestar si iba ó no de tránsito, diciendo sólo
que estaba en lastre. Excitados con tal procecler la cnrioshiad
yel amor propio de los empleados fiscales y comunicado el he·
cho por el resguardo á la aduana, ordenó el administrador de
ésta, D. Mariano Adriansens, en vista de la resistencia de Bll
l1ok, que se verificas: la visita de fondeo, y apercibido en el
interin el capitán del vapor, pidió, algunas horas d ~spl1és de
fondear, permiso para srllir del puerto. Pero las órdenes de la
Hacienda siguieron adelante, y verificado el reconocimiento ó
visita de fondeo, resultó que estaba el buque cargado de pacas
de algodón y no de armas, como se había corrido la voz. En
vista de esto y con arreglo á la instrucción de aduanas, se le
hizo presente al consignatario la multa en que el capitán había
incurrido y se le propuso, para evitar conflictos, que adicionara
á la relación de rancho la carga del buqu':", á 10 que contestó
descortesmente aquél, entablando protestas con verdadero ca
rácter de amenazas. . . . . . »

«He dicho que el capitáu del Black rVúrior había pedido
permiso para salir del puerto, á 10 que se le contestó que pro·



cediendo con arreglo á la ley la descarga del buque, se le haría
la gracia de permitirle seguir su viaje, siempre que prestara la
correspondiente fianza; el consignatario Tyng se negó yel ca
pitán Bullock abandonó el buque al ver lo que se le obligaba,
no queriendo presenciar la descarga ni éll1i el cónsul de los Es
tados Unidos, resuelta por los funcionarios de Hacienda vein
tiseis horas después del fondeo, en lugar de esperar á las cua
renta y ocho prescritas en la citada instrucción de aduanas. JI

Estos son los hechos, motivo después de complicaciones io
ternacionales, que llegaron á tomar un carácter grave.

El Presidente de los Estados Unidos Mr. Pierce, en Ml meno
saje de 1854, llamó á la cuestiótl del Warrior un casus belli.

España con su reconocida falta de energía en sus gobernan
tes, admitió pagar la indemnización exijida por d dueño ó aro
mador del buque y que ascendió á $53,000



CAPI'l'ULO 11.

(inerra separatista americana. -Cansas de esta guerra é influjo sobre la. insurrec
ción de las Antillas españolas.-Santo Domingo y Puerto Rico.-Grito de
Yara.-iJoincidencia con los sucesos revolucionarios d~ la Península.-Cau·
(lillos cubanos insurrectos.

1

A guerra intestina que aso16 en los años siguientes á
la gran República, influyó de una manera especial en
la insurrección de Santo Domingo, Puerto Rico y Cu
ba, porque s: qniso tomar corno causa de ella la abo

lición de la esclavituli. tan debatida ya por entonces en aque
llas islas, cuyos habitantes eran muchos esclavos.

No fué esta en realidad la causa eficiente de la guerra de se
cesión. Se había "enido creando una división profunda entre
los habitantes de los Estados del Sur cie la Unión y los el,:,1 Nor
te, nacida de la diversidad de razas, de carácter, ocupaciones
etc.

Eran aquellos en su mayoría ricos agricultores que por los
abundantes frutos que les prodigabc\n sus campos, vivían con
gran desahogo, con opulencia si se quiere; glHHdahan una po
sición comercial preponderante sobre los del Norte y muy su
perior á la de éstos, que eran industriales y comerciantes casi
todos. Aciemás, los unos eran de origen latino y franco-latino.
en tanto que los otros eran sajones y anglo.sajones. La religióu
de éstos era la protestante, los del Mediodía eran católicos.

La diferencia de origen. ele índole, de aspiraciones y de reli·
gión hizo pues robustecer cada día aquel inveterado antago
nismo, hasta que el incidente de la abolición de la esclavituc1,
lo transformó en odio mortal, surgiendo entonces b~ gl1erra.

Para contrarestar el dominio de los surianos acogieron con
gran empeño sus competidores ciel Norte el proyel.'to de abolir
la t.sc1avitud, que á la vez que les atraería el aplauso del mun·
do civilizado, conqu:stándoles el título de filántropos, era en
realidad un rudo golpe á su poderío, porque millares de los
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trabajadores del Sur eran esdavo~, quienes ror su actitud para
las faenas agrícolas y por lo exíguo de los salarios con que se
les retribuía, formaban el elemento principal de la riqueza de
aquellas comarcas.

Inicióse una ; ctiva lucha por los habitantes de los Estados
septentrionales contra la esclavitud. Se enviaron agentes ex
pensados por ellos á los campos del Sur con la misión de suble
var y libertar á los esc1avos, [1J originándose no pocos desór
denes.

Llegaron las elecciones de 1860 yen ellas designaron sus res
pectivas candidaturas los partidos republican li y demócrata:
éste á Douglas y Jhonson pai a lrt presidencia y vice- -presiden
cia de la R=pública y aquel á Breackinridge y Lane, para, los
mismos cargos, respectivamente. Pero ni unas ni otras preva
lecleron porque nn tercer partido medio, llamado de la Un;ón
const'tucional que propuso á Mr. Bell, les disputó el triunfo,
sin obtenerlo tampoco: éste fué en favor de Abraham Lincoln,
candidato de los republicanos de Chicago, que tuvo una ma
yoría de 1,866,157 votos, contra 1.375,157 que favorecieron á
Douglas.

Derrotados los demócratas del Sur con la elección ds Lin
coln, á quien se conocía en todo el país como fnrlbundo aboli
cionista, no trataron ya de ocultar su hostilidad al resto de
aquella nación y quisieron llevarla luego á las vías de hecho,
cumpliendo sus antiguos deseos de emanciparse.

La Carolina del Sur fué el primer Estado que enarboló el
estandarte de la rebelión, proclamando su independencia el 20

de Diciembre de aquel año. Le siguieron los Estados de Geor
gía, Alabama, Missisippi. Florida, Texas y Luisiana.

El resto de la república trató de impedir se llevase á cabo la
escisión. Es notable que ésta vez 110 se inspirase la nación ame
ricana en el mismo criterio con que intervino en nuestra cues
tión de Texas, ni en la de Cuba, últimamente pues en lugar de
concederles la libertad que reclamaban estos Estados, empren
dió contra ellos una sangrienta lucha para subyugarlos.

Tal fué el principio de aquella guerra formidable que asoló
á ese país durante cuatro años, s~el1do á la postre derrotados
y sometidos los surial1os.

El objeto de este libro y sus dimensiones nos impideu seguir
paso á paso la relación de aquellos hechos sangrientos á cuyo
epílogo precedió el asesinato del mismo Lincoln por el actor C.
\Vilkes Booth. la noche del 15 de Abril de 1865, mientras ce·
lehraba los triunfos de las armas federales en el teatro Ford.

(1) Uno <le o~to~ af(ol!tc~. acuRa<1o <1e Rc<1ición, fllÚ jnzga<lo el 2 de Diciembre
de ] Sf,fl y I\horc(\(lo on Chl\rl('~ton }Jor Rentcn<~il\ de la Corte <1e1 ERtado <1e Vil"
ginil\, 1\1'roh~(la por 1'1 gohl'rn:\llor MI'. Wi~o.



Los Estados del Sur, según hemos dicho estaban pohla(1os.
por descendientes de la raza latina, con identidad de intereses
y co~tutllbres á los pueblos latino-americanos del continente.
La derrota de los confederados significó el exterminio de la pri
mit iva raza coloniza dora; la su presión delelemen to hispa IlO l:'t
tino en la conformación política ele aquel1;]. R(~públicél. O en otro~

términos, se dió un paso más hici:l el cumplimiento de ese vie
jo fenómeno ohservéldo en la historia. lo mismo en los paises ci
vilizados que salvajes: las razas septentrionales irrnpcionan Ó
invaden de tiempo en tiempo el resto de! mundo y lo dominan.

Ir

Efectiva fué la influencia de la guerra norte americana so·
bre las Antillas españolas. El año de 1863 estalló la insurrección
en Santo Domingo, en la parte de la Isla reconquistada cuatro
años antes por Esp:¡ña. Un año más tanle se había extel](lido
la guerra á todas las provincias, siendo imposihle por (:nlonces
para el gobierno peninsular sofocarla debido á la situación allor
mal porque atravesaba.

Eu Enero de 1865 el Capitán General del ejercito D. Ramón
María N arvaez presentó á las Cortes el proyecto de abanr!onar
la Isla (sin ruborizarse, dice con intención un historiador ibo>
ro) que fué aprobado y sancionado el l° de f\fayo de 3qUel
año.

Don Francisco Serrano, antecesor del entonces Capitán Ge
neral de la Isla de Cuba, D. Domingo Dulce, se declaró en Es
paña partidario de las reformas antillanas, Totlló dos veces la
palabra en el Senado con objeto de defender los intereses cuba
nos. Esto contribuyó á alentar al partido descontento, que tra
bajaba por la insurrección.

Dulce empleó en Cuba una política tolerante y conciliadora
á la cual es atribuido el c1asarrollo de las conspiraciones. Enca
reció en ese año al ministro D. Leopoldo O' Dunell la ingente
necesidad de que se f;lankaran cuanto antes las reformas pedi
das por los nativos; la cual demanda dió por resultado que el 25
de Noviembre a.ntorizara e! Gobiemo al expresado min istro, pa·
ra abrir una información sobre las bases en que deberían fun
darse leyes especiales para el gobierno de Cuba y Pucrto Rico,
cOlltituyendo una junta, compuesta de personas nombradas
por el gobierno y de veintidos diputados, diez y seis cubanos y
seis portoriqueños, elegidos por los habitantes de cada isla.

Estas reformas, que se pretende sólo hayan sido 11n pretexto
de los deseosos de la independencia, para conseguirla después,
no se llegaron á implantar como se verá adelante.
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El haber estallado en Enero de 1866 la sedición militar en
cabezada en la Península por el General Prim, ofreció una co'
yuntura á los libertadores cubanos, que, en combinación con
Jos norteamericanos, no quisieron despreciarla. El Marqufs de'
Lema, éll1bajador español en París, cOlllunicaba á su gobiernO'
en 31 ele Mayo, que tenía noticias fidedignas de existir públicos
tral)ajos él1 10:-: E:,tados Unidos para apoderarse de Cuba.

Ver¡fi('~1(h la elección de los comisionados de las Antillas pa
ra discntir J:¡,; H'[orl1las, quedó derrotado el bando conservador,
y el trilll1/ll, ~l favor de los n-formistas, qne pretendían la auto
nomía de la Isla con exclusión de los peninsulares en los car
gos públicos.

Su triunfo precipitó el relevo de D. Domingo Dulce, siendo
sncedido por el g.'neral D. Francisco I,ersuneli, quien ~iguió

nw¡ conducta contraria á la de su predece.~or. Combatió acre
mente :1 leh rc::orlnistas, mandó clansurar sus clubs ó comités,
que antes hahían celehracIo líb:-emente y ordenó la prisión de
iodos los ~i¡llIpatizacIores, señalados como vagos ó viciosos y de
pUl t{) á Cilc'll to sesenta )' ~;::is de ellos á la isla de Fernando Poo,
dunde fl1e~on re legados.

Una pasajera anilllación alentó en su obra á los descontento;"
de España al saberse los sucesos ocurridos en Madrid el 22 de
Junio; para volver á abatirse con la nueva del fracaso de la re·
,'olución y de haber sido depOltado el general Prim, su pro
motor.

Los Estados Unidos ejercen \1na vez más su pernICIOsa in
fluencia en la propagación de la idea de independencia de Cu
ha, con motivo de los escandalosos sucesos ocurridos en Nueva
Orleans recientemente.

En aquellrl ocasión decía al Ministro de las Colonias el repre
sentante español en \Vashington, que «(si en otro tiempo el ele
mento fililmstero de lo.s americanos era 10 principal y la cons
piración interior ele la Isla lo accesorio, esta vez sucedía esen·
cialmente lo cOlltrario, pudiendo asegimu que en Cuba existía
ya el foco priucipal de una revolución que tenía el)lace con los
sucesos de la pasada guerra americana, y ante la cual los tra
bajos de 105 continentales eran secundarios.))

Lersundi fué poco tiempo después sucedido· en el mando de
Cuba por D. Joaquín del l\tanzano, y entonces precisamente se
reunió en E3paña la junta de información á la cual concurrían
espafíoles, cubanos y portorriqueños. Al principiar sus sesiones
quiso oír la opinión de algunos funcionarios ele los que habían
estado en Cuba, como el duque de la Torre y D. Domingo Dul·
ce. Este último dió su opinión en favor de las reformas, optan
do por la abolición inmediata de la esclavitud.



Trahajó la j unta seis meses, y regresaron los comisionados
á las Antillas sin haber ohtenido un resultado práctico que ck
jara satb[echos á los partidos oonservador y reformista.

In

En r866 se intentó por Goiconría y el general Quesadas ha·
cer estallar la guerra eu las Antillas, principiando por Puerto
Rico; no pasó este intento de haber expedido algunas procla
mas y de activar la circulación del papel monena de Cuba.

El 7 de Junio del año siguiente promovieron los descontentos
una ;;'edicióu militar que fraca."ó y fué Illotivo de la expulsión
de muchos complicados en ella.

El re? de Septiembre publicó el comité revolucionario de Nue·
va York 11ua proclama fechada en Cuba el ¡ó d,· Julio, que ter
minaba C011 estas palabras: "Viva Cuba libre. Viva Puerto Ri
co 1ibre y muera Espaíía para siempre en América."

Los jefes n:volucio1Jarios de Puerto Rico señalaron los días
de la fiesta de San Juan en r867 para dar el grito de rebelión,
pero tuvieron que aplazarlo por haher snhrtvenido contrarieda
des, no sieuno la lllenor los fuertes terremotos que hub\) en la
Isla y qne allledrentaron á los conspiradores.

Por fin pl1clLroll rt'llnirse en San Thomas, más tarde, los días
9, 11 Y r6 de Diciembre, eon los vocales por Cuba de la junta
de Nneva York. D. Manuel Macías propnso dar principio á la
revolución en Pnerto Rico, antes qne á la ele Cuha, y D. Do
mingo Goicouría ofreció un cargamento (le armas que iba á re
cibir de los Estados Unidos. Según comunicaciones que se le
yernn, D. Mignel Aldana y Morales I,elllus debían dar el grito
en Cuba en Septiembre ó en los primeros días ele Octubre próxi
mos.

Debido á la complace!lcia de las autoridades se propalaba en
público la causa de la libertad. En las reuniones, en los cafés,
en los club'; y periódicos se hacía ostentación de los proyect(¡s,
se discutían los planes y hasta se celebraban 10s triunfos, que
tenían por seguros los conspiradores.

En Lares, el Bartola, Mirasol y Pezuela (Puerto Rico) no se
daban punto ele descanso en los preparativos y con pretexto de
las fiestns de San Juan, solemnizaban el principio de la revolu
ción por la independencia.

C;nco días después de haherse dado en Cádiz por el general
Topete el grito de rebelión, ó sea el 18 ele Septiembre, tnvo prin.
cipio el movimiet)to separatista en el peqneño pueblo de Lares,
anticipánrlose el señalado que fué el 29 por haber sido descu
biertos.
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Reunidos los revolucionarios en el cafetal del americano ~fr.
Brugman, en el barrio de Farnias, jurisdicción de Mi1yagüez,
al frente de 250 hombres marcharon al de D. Manuel Rojas,
cometiendo en el camino actos desordenados. Allí se levantó
una bandera roja con esta inscripción ((Muerte ó Libertad. Vi
va Puerto Rico,)) y se clirijieron á Lares posesionándose del
gobierno y casa del ayuntamiento, nombri1ndl) autoridades á
sus adeptos y aprisionando á muchos españoles.

Como presidente de aquel improvisado gobierno se nombró á
un D. Francisco RamÍrez, comerciante mulato. A cont:lluación
se éxpidieron los manifiestos.

Al siguiente día 24 se dirigieron los insurgentes, que llega
ban ya á 700, al inmediato pueblo ::le Pepino con objeto ci.e to
marlo y establecer otro gobierno, pero bastó una pequeña re
sistencia que encontri1ron en sus habitantes para desmoralizar
los y hacer que huyeran á los bosques. Al recibirse esta noti
cia en Lares hicieron otro tanto los sublevados, abandonando
la plaza.

Mas tarde fueron capturados en su mayoría y otros se pre
sentaron voluntariamente acogiéndose al decreto de amnistía
concedida por el gobierno pe·,insnlar.

En España tenía lugar á la sazón el alzamiento de Cádiz
acaudillado por Prim y Topete, al cual, así como los sucesos
posteriores ocurridos en aquellos días, se debe el ud ven i111 iento
al poder del partido en cuyas manos estaba el Gobierno penin
sular al sobrevenir la guerra cuya narración es el objeto de este
libro, el mismo partido de quiell tan amargamente s~ queja aho
ra aquel país.

A D. Práxedes Mateo Sagasta le vemos figurar entonces al
frente por primera vez, del gobierno oe Sevilla, por encargo de
la junta de aquella provincia; mas tarde pone en sus manos la
<'artera de gobernación Sil correligionario Prilll, después de eli·
minado el ministerio Gonzáles Brabo.

Aquel partido que el pueblo español elevara triunfante en sus
hombros, librada apenas la b"tal1a de AlcoJea-silUulacro, mas
bien, de resistencia de pnrte del Gobierno--llevanci.o consigo to
das las simpatías, representando las aspiraciones legítimas;
aquel que destrozó la última rama de los Borbones y la relegó
al olvido en el palacio de Pau, morada de Enrique IV en otro
tiempo, es ahora víctima de la más acre censura, es escarneci
do, insultado, increpado sinllliramiento alguno, llevando en sus
hombros la inmensa responsabilidad del desastre re"iente.

Grande es por cierto el descontento del pueblo español para
con su actual gobiE'rtlo, tan grande, que quizás no se haya es
crito todavía la últitl'a página de este libro, cuando los nombres
de sus Secretarios de Estado pasen á la historia.
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Coincidieron con el movimiento de la PenínStlla las revolu
ciones de Puerto Rico y la de Cuba. Los gobiernos de una y
otra isla no tuvieron noticia de los sucesos de Septiembre ocu
rridos en España, sino hasta el día 7 de Octubre, mientras que
los revolucionarios 10 supieron casi inmediatamente por sus
corresponsales de Estados Unido,:, y gracias á la organizaci6n
mas6nica que tenían impuesta por los propagandistas america·
nos; así es que pudieron hacer sus preparativos sin ser moles
tados por la autoridad. Había l6gias que trabajaba'] incesante·
mente en Puerto Príncipe, Tunas, Manzanillo, Bayamo y Hol·
guín.

El día 9 de Octubre que se constituía en Madrid el gobierno
provisional, se reunieron en el ingenio del Rosario [Cuba.]
Céspedes, Aguilera, Marcano, Izaguirre, Peral y los García.
El jefe bayamés Licenciado Carlos Manuel Céspedes, que en
cabezaba el pronunciamiento, supo que se había dado orden de
aprehenderlos, por lo cual aceleró la ejecución de sus planes,
reuniendo á los principales caudillos de la insurrecci6n en su
residencia el ingenio de la Demajagua, donde juraron vengar
los agravios á la patria y luchar hasta triunfar ó morir.

Los iniciadores de la sublebación, en número de treinta y sie·
te, [1] se dirigieron al pueblo de Vara. Erasu propósito apode.
rarse de Manzanillo pero no lo hicieron, annqne tenían seguri
dad en el éxito, debido á que Céspedes temió que sus soldados,
entregándose á los actos vandálicos, desprestigiaran su causa y
dificultaran el reclutamiento de gente.

En esa pequeña población de Vara se imprimi6 é hizo circu
lar la primera proclama que se llamó «Manifiesto de la junta
revolucionaria de CLlba á sus habitante~, al gobierno y á todas
las naciones.))

Cambiaron pues de itinerario y el siguiente día tuvieron el
primer choque con las tropas enviadas por el gobernador de
Bayamo, haciendo algunos prisioneros y retirándose al campo.

El 17 se habían sublevadp las jurisdicciones de Jiguaní,
Holguin, Las Tunas y Bayamo; atacaron á esta última pobla-

(1) Los patriotas de Vara 'Ine el ,lía 10 de Octubre de 1868 proclamaron la in·
dependencia. de Cuba fueron:

Carlos Mauuel de Céspcde~. Manuel Calvar, Bartololll'; MasrJ, IS<lías Mas(), Ra
fael Masó, Manuel Socarr:is, Angel ~[aestre• .filan RIIZ, Emi\iano (larda P1\vrJn,
Emilio Tamayo, Juan Hall, Luis Marcano, Man\\l~J Gollina, Jaime Santiestphau,
Rafael Torres García, José Rafael Yzagllirrc, Francisco Marcano, J<'elix ~lan~ano,

Ignacio .Martínez Roqlle, Agustín Valorío, Fmncisc'l Viecnte Agnilem. J0,;6 1'6
rez, Rafael. Gaymll.ú, Mauuel Santicstehall, AureJio Turrcs, Ihrtolomé Labrada,
Miguel García Pavón, Pedro C,\specles Castillo, Francisco Céspedes Castillo, En.
rique del ('astillo, Juan Rafaell'olanco, Ama,lor Castillo, José Rafael CedeiW y
Francisco Cancino,

(Hoja impresa en los :¡¡;, Unidos conmemorando el tercer ¡¡,niv~rsario de la In.
surrección de 1868.)
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ción el día siguiente, cerca de 5000 hombres, que tomaron la
plaza. La fuerza que la defendía era de ciento veinte infantes
que encerrados en el cuartel que les servía de fuerte, resistie
ron con heroicidad cuatro días, hasta rendirse por mandato del
gobernador Udeata.

Alentada la revoluci6n con la toma de Bayamo pronto se
extendi6 desde el Oriente hasta el Camagüey.

El general Lersundi publicó un bando en el que señalaba
penas severísimas á los promotores y coadjutores de la insu
rrecci6n, al cual contestó Céspedes expidiendo 6rdenes termi.
nantes para que fuesen castigados con todo rigor los que sir
vieran de guías 6 exploradores á los soldados de España.



CAPITULO JII.

Continúa la guerra disidente.-lntervención ne los Estados Unidos con
motivo de las disposiciones cuntra Jos insurrectos.-Gestiones en favor
de la libertad de Cuba.-Otro incidente internacionaL-Proposicio
nes de paz -El General t\Iartlnez Campos-Término de la guerra.

1

lI
oS insurrectos hicieron de Bayamo el centro de sus

,. operaciones.
. Lersundi fué sucedido en Enero de ese año por D.

.' Domingo Dulce, antiguo Capitán General de la Isla.
Concedió un plazo de cuarenta días para que los rebeldes de

pusiesen las armas y aun envió una comisión á Céspedes para
proponerle las bases de un arreglo que diera fin á la guerra, pe
ro el caudillo insurrecto nada quiso admitir que no fuese la ab
soluta independencia de Cuba.

No pudo además llegarse á un arreglo durante el armisticio
concedido por Dulce con este objeto, porque dos emisarios in
surrectos fueron asesinados de un modo inexplicable mientras
se dirigían á Puerto Príncipe á acelerar las negociaciones de
paz; á este suceso deben añadirse los ocurridos en el teatro Vi
llanueva de la Habana, donde se trabó una lucha á balazos en·
tre el público y la guarnición española, así como las escenas
sangrientas que en las calles se repitieron frecuentemente.

Por tanto, lejos de llegar á un avenimiento continuó la lu
cha con mas fuerza. El Conde de Valmaseda, al frente de las
tropas españolas, principió en Diciembre una activa campaña.
Reconquistó á Bayamo y obtuvo las primeras victorias en Río
Salado y Cauto embarcadero. Los insurrectos al retirarse de la
ciudad de Bayamo la incendiaron.

El rigor para reprimir aquellos actos vandálicos se aumentó
naturalmente de parte de los españoles sin el éxito esperado.
Se levantaron en cinco Villas tres mil individuos de color, ad·
hiriéndose á Céspedes, que proclamaba la abolición de la eséla.



vitud en el territorio donde suponía ejercer jurisdicción: conti·
nuaron los incendios y asesinatos en Mayarí, Jiguaní y Baire
mientras el Capitán General deportaba á la isla de Fernando
Poó á doscientas cincuenta personas, acusadas de sospechas de
complicidad con los rebeldes, y determinaba la confiscación de
las propiedades de los reos políticos, así como de los simpatiza
dores con la revolución. (1)

El decreto de confi -cación expedido entonces proporcionó á
los estados Unidos coyuntura favorable para inmiscuirse en
los asuntos de Cuba.

n.

El cónsul de Matanzas Mr. Hall envió al Ministro de Re
laciones Exteriores Mr. Fish, una copia del decreto, 10 cual dió
por resultado que el Gobierno americano manifestara en una
nota al representante español, que el Presidente Grant había
visto con desagrado tal documento y que tenía esperanza de que
fuese modificado, en cuanto se refiriera á propiedades de ciuda
danos americanos en la Isla; también se reprobaba en dicha no·
ta la conducta de Valmaseda que en la última proclama había
hecho pública declaración de que emplearía el rigor y el exter·
minio para acabar con la insurreccióu. CondEnaban los Estados
Unidos este proceder en nombre de la humanidad y de los in
tereses civilizadores.

Los insurrectos no quisieron perder una ocasión tan bella
para conseguir el apoyo del gobierno americano, y por medio
de la junta de Nueva York, pusieron eujuego toda clase de re·
cursos para inclinarle en favor de la emancipación, no sin re
sultado.

El Ministro americano en España, Mr. Sickles, recibió órdenes
para intentar, cerca de los poderes constituidos de la Penínsu
la, un cambio en el modus vivendi de los habitantes de la gran
Antilla. Esta gestión practicada con el presidente del Consejo
de ministros D. Juan Prim, dió por resultado que Mr. Sickles
contestara á su gobierno haciéndole saber que la Regencia es
taba dispuesta á aceptar sus buenos oficios en la pacificación de
Cuba y aún á conceder á los cubanos la autonomía ó la inde-

(1) IIpcho~ s.,mpi:\ntp~ se ob~erl'aron con m>lS frecuencia 1.'11 la glJ.-rra nor
teamericana que acabamos de citar.

J~I ilustre escritor Mr. Mor,l. en su Hi~toria dl' III guerf<\ p,pparatish, dice que
"nuestro siglo no ha prcsl'nciado una sola guerra en que los U~08 de lo, pueblos
civilizados y las leyes más vulg>lre8 de la humllnidart hayan sido violadas tan
por completo y con mas frecuencia que en la qlle d"soI6 parte de la gran Repú
bliett."
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vendencia, siernpre que éstos depusieran sn actitud hostil)' (Ft~;

se dejase¡de oír aquel contilitlo insulto, aqnel grito de i lllneran
10s españoles! Que estaba autorizado para establecer las bases
de una convención cnyos detalles se arreglarían oportul!amen
te, siendu estas las proposiciones cardinales:

I ~ Los insurrectos depondrán las armas.
2 ~ España concederíÍ simulM.neamenteuna anmislla absal/t

la y completa.
3 ~ El pueblo de Cuba e'ctará por sufragio univcrsal sobre la

cuestión de su indepcndencia.
4 ~ Si la mayoría opta por la independencia, España la (OII(C

.derá prévio el consentimiento de las Cortes.
Cuba pagará un equivalente saliifadorio garanti:mdc por los

Estados Unidos.
Refiriéndose el representante americano el 20 de Agosto de

aquel aiio (69) á un telegrama de su gobierno, en el que se le
encarecía la urgente decisión sohre los preliminares de este
convenio, manifestó á Mr. Fish, (!'le b.ahía celebrado otra en
trevista con Prim, en la cual, después de enterarse éste de la
opinión de Wasl~il1gton respecto de las proposiciones 1'.1 y 3'~,

·en las que se estipulaba que 1oc: cubanos depondrían las armas
para declarar luego por medio del voto quienes eran adeptus á
la separación, con firmó que estaba dispuesto á acordar las ba
ses de un arreglo para la independencia de Cuba, (l) pero que
'!lO podía dar por sí la sanción de 1111 tratado á aquel arreglo ni
someterlo á la aprobación de las Cortes, mientras los insurrec
tos permaneciesen con las armás en la mano.

La enérgica actitud del pueblo español, que rechazó unánime
tales arreglos, cuando se hubieron publicado, obligó á los Es
tados Unidos á suspender por entonces las negociacioues }Jara
realizar su antiguo sueño de oro.

III

Segnta entre tanto la guerra más encarnizada c:ada vez. Los
batallones de voluntarios enviados de la Penínsnla continua
ban llegaudo, en tanto que los insurrectos obtenían ayuda de
la JIJnta de Nueva York por algunas pequeiias expediciolles fi·
lihusteras.

(1) Los historiarlorcs p"fl~ño¡ps prefpn,lpn '111~ ",otOq arr~:rlnR ~(' ,J,'hfan 801:1_

tt1l'nte á Prim, y que ni ~I ~'lini,t,'rio ni la Rpg('neia partieip"han de",,, oplnic
nl'8. I~I "ntoncps Caf)itán gucneral <l' Cuba. D. Antonio Caballero de Ibda~, afir
mó de~pué9 en Madrid ~n 108 salone~ ,lel "C.:ntro Hisp"no Ultra-marino," qne
~! po;wía una carta del gene!'" 1 Primo 'lile 1" diril!nió ",1 Plltahlar,f' laR n('goeia~io

nee de 8ickl"B. relativa {¡ la venta ó cpsión ,11' la Isla :, lOB gsta,loA Unid"s v en
la cual h~ perlía ~n aynrl:¡ para prpparar alií ¡:lS COA". rle un modo ('onveniente.
GablLller() recharó I:~ proplle~ta con iodig'lIaciótl.
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L~s protestas del Ministro español en Washington oblígarolID
al Gobierno á detener y á hacer prisioneros á los que flotaban'
elllharC:lciolles con elementos de guerra; pero al mismo tiempo
dió entonces ulla prueba más de su parcialidad en la cuestión,
cu ba Il a.

Con destillo á la vigilancia de las costas de Cuba, España
había mandado cOIl!itruir en Nueva York treinta barcas caño
neras, que el gobierno americano mandó secuestrar, aparentan·
do creer que se destinaban á la guerra con el Perú y en curn
p1i III iellto, se decía, de hlS leyes de neutralidad; lo cual no fué s1ne"
Jl:snltado de la:'J intrigas de los lab8t:alltes americanos, puesto
que las barcas ihall cun efecto á Cuba y no al Perú, contra la
Clla1 11 ación 110 existía guerr:l; adelllás era inconcuso que no
irían al Pen~ desde el momento que su cOIlstruccién no les per~

mitÍa á esas embarcaciones que pudiesen doblar el cabo de Hor
rlOS.

La misma prensa americana condenó este proceder. Entre
otros periódicos, el rV011d se expresó en estos términos:

«El Perú es una potencia que se halla en paz. Cuba no es
\loa potencia en el se:Jtido literal de la palabra. Si el Presidente
Grant tielle pruebas de que las cañoneras van á ser emplea
das contra el Perú, ha hecho bien al embargarlas; pero si no
las ticllé, y se ha puesto en conivencia para secuestrar los bu
ques que e~taball destinados á las costas de Cuba. so pretesto
de la violación de las leyes de neutralidad, su conducta es des
hU1Ifosa y viola la primera obligación de los neutrales.»

Atacaron 105 insurrectos algunas poblaciones de Manzani·
110, sin éxito, entre ellas las Tunas, en cuyo asal~o tornaron
lJarte el 16 de Agosto las Ama:wnas cubanas.

Céspedes, cOlltestando á las medidas de la autoridad, ordenó
el incendio ele todos los plantíos de caña. Fueron incendiadas,
adt'má". Hallao, Guaimaro y Ca-corro.

D. Antonio Fernáudez Caballero de Rodas que desde Julio
11;1 bÍa sucedido al general Dulce en el mando de Cuba, seguía
luchando contra la revolución ayudado por los batallones de
voluntarios así de la hla como peninsulares. El número de sol·
dados en Octubre de 69 era de 80,000, los cuales á pesar de
las crític;JS circunstancias p'rque atravesaba la Península, no
dejaron de aumentarse constantemente. Sólo de España habían·
desembarcado 26 batallones y 25 escuadrones, que sumaban
34,500 plazas. Se habían recibido también 14 buques, 20 caño
m·s Krupp, 25.000 fusiles de distintas marcas y 5.000 kiJógra
mas de pólvora, á 10 cual hay que añadir las treinta barcas ca
llaneras construidas en Nueva York, que al fin fueron devuel-
tas. -

Habiendo las autorIdades prorrogado el término para que se
¡¡cogieran al decreto de amnistía los insurectos, se presenta-
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han de cuando en cuando pequeñas partidas. No obstante, taro
dó todavía ocho años cuatro meses en pacificarse la Isla, á pe·
sar de las medidas dictadas por la autoridad y de los abundan
tes refuerzo;.' que se recibían sin interrupción.

Incontables fueron en este tiempo las escenas de sangre ho
rror y desolación que á diario tenían lugar en el campo de la
guerra. Villas, ingenios y caseríos incendiados, pacíficos habi·
tantes asesinados con crueldad, mujeres y niños atropellados y
vlójados, multitudes vagando por los bosques, desnudas, hamo
brientas, siguiendo á los rebeldes ó bien huyendo de ellos, fu
silamientos de prisioneros, sin interrupción, por uno y otro
bando y olvido de todo sentimiento humanitario.

Las pasiones llegaban á sn más alto grado de excitación, y
tanto es así, que el historiador imparcial se halla perplejo ante
las notas contrac1ictori; s y falsas que en sus partes oficiales pu
blicaban uno y otro partido.

Sumando por ejemplo el número de bajas que durante la
guerra afirman los partes españoles haber hecho á los rebeldes,
resulta una cifra monstruosamente inexacta, mayor á la de los
habitantes de la isla, capaces de pelear; en otros términos, de
ser exactos esos partes tendría que haberse terminado con la
población toda de Cuba. Tenemos á la vista U11 parte oficial
correspondiente á la segunda quincena del mes de Diciembre
de 71, época en que se aseguraba que la revolución se había
casi extinguido. El parte á que aludimos dice: "resultado de
las acciones habidas en la quincena: muertos al enemigo, 164,
·-prisionero:> 6052, presentados 556.» Lo cual es absurdo.

Por su parte los insurrectos eran también amigos de las ma·
yores exajeraciones. En la comunicación que Céspedes dirigió
al presidente Grant, le aseguraba que su ejército era de 60000

hombres bien disciplinados, que una escasa minoría no parti.
cipaba ds sus ideas, que estaba su gobierno establecido formal·
mente con sus Cámaras legislativas, sus Miuisterio.:> etc, lo cual
no era sino empírico.

Esta circunstallcia, así como la de ser extraña al plan de es
te libro la narración circunstanciada de los sucesos de la gue
rra disidente, nos excusan de describirla punto por punto.

Los jefes principales fueron siendo ejecutados á medida que
caían en manos de sus perseguidores: Goicouria, Céspedes,
Agramonte, Donato Mármol, Cavadas, Castillo Mola, Betan
court, Agüeros, Salomé Hernandez, Marcano, Rosas y otros,
110 existían ya el año de 74 al tomar posesión del gobierno de
la Isla por tercera vez D. José de la Concha.

En el mensaje que el Presidente Grant dirigió al Congreso
americano en 1875 se quejaba de la continuación de aquella
guerra, la cual cOn las circunstancias que la acompañaban era
-decía-una ofensa á las leyes de la humanidad. También



se hacía saber en dicho mensaje que España había pagado i
los Estados Unidos 80.000 pesos de indemnización á las fami
lias de los tripulantes del Virginilts.

En los años de 76 y 77 se presentaron muchos illsl1rr~ctos

deponiendo las armas; algunos de ellos iban acompañados de
sus familias. En los partes que rendían las tropas españolas se
hacía mención de gran númcro de mujeres y niños, eutre los
presen tados.

Empezaba pues la pacificación.
El general D. Arsenio Marlínez C~1l1pOS, ayudado del gene·

ral Jovellar, fué quien tuvo la fortuua de llevar á cabo los arre
glos para terminar con la guerra de rebelión. (1)

El expresado goberu:lnte hizo proposiciones á los jefcs rebel·
des para que se ajustara un tratado de paz y se suspendieran
las hostilidades.

Couferenció personalmente con Máximo GÓlllez, jefe euton
ces de la insurrección, y logró después de varias entrevistas
que se firmara un tratado cuyas bases eran:

Primera.-La isla de Cuba recibirá la misma organización
política y administrativa que tiene Puerto Rico.

St;!{luzda.-Amplio perdón para todos los delitos políticos
desde 1868 y libertad para los que estén sllfripndo sentencia y
para los prisioneros políticos y perdón general para Jos deser
tores de las filas españolas.

Tercera.-Se dará libertad á los negros y chinos que estén
en el campo insurgente.

Cuarta.-Ninguna persona que reconozca al gobierno español
en virtud de este tratado, podrá ser obligada á hacer la gnerra
á no ser que se establezca la paz en todo el territorio.

Quinfa.-A todas las personas que des::an salir de la isla se
les darán medios para hacerlo, sin entrar en poblado, si así lo
desean.

Sexfa.-Se hará la capitulación de cada fl1erza en lugares
despoblados donde se depositarán las armas.

Sépfima.-El General en jefe español, con objeto de facilitar
la adhesión de otros departamentos á estas condiciones, dará li·
bre paso para todas las vías terrestres y marítimas.

Odava.-Las bases anterior~s se consideran generales para
todos los departamentos de esta Isla que acepten las proposicio
nes. »

Este tratado se firmó el día 10 de Febrero de 1878 y se dió
orden de que las hostilidades fuesen suspendidas en toda la isla.

(1) El s\'creto para haber alcanzado el éxito en la pacificación de 1", Isla, que no
habían pOllido obtener SI1S pn'dl'C~80rei!. fué, 81'glÍll a'l'g'llran los I.i.-tnriad,)res es
pañoles. que Martínez Ca III i)(j8 dlln'> ll'rueS:lS sumas á lo.; ,jef,.·s insurrectos porque
depusieran las armas.
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El tratado se firmó en el punto llamado el Zanjón, por lo
cual es conocido con este nombre.

No todos los jefes insurrectos estuvieron conformes en las
bases que Górnez aprobó, propuestas por Martínez Campos.
Por las dificultades que los rebeldes tenían para reunirse, así
como por la gran extensión que éstos dominaban, no fué po.
sible comunicarles la noticia de la celebración de los tratados
de paz, sino hasta muchos días después.

Algunos de los jefes á quienes no se les había consultado su
parecer pan firmar el tratado, se dieron por ofendidus y no qui
sieron observar sus bases. Entre ellos el más notable quizás
fué Antonio Maceo, á quien veremos figurar en primer térmi.
no durante la segunda insurrección.

Este valiente jefe tuvo algunas entrevistas, si no conferencias,
con el General Martínez Campos; pero no quiso tratar del asun
to de la pacificación de la Isla.

En 1878 que fué entrevistado por un reporter del World, ma
nifestó su grande entereza para seguir comhatiendo, á pesar
de que se hallaba, en los momentos de la entrevista, herido en
veilltidos distintas partes del cuerpo, á consecuencia de los com
bates empeñarlos últimamente con los voluntarios. De estas le
siones dieciseis eran de bala, y las demás de machete.

Las decantadas reformas, prometidas desde tantos años antes,
no se llevaron á cabo, ó mejor dicho, no se trató de ponerlas en
práctica sino hasta diez y siete añ)s des pué,;, q l1e la g Lterra se·
paratista hizo explosión de nuevo, según lo veremos en el
capítulo que sigue.

La insurrección que terminó en 78 costó á E-;paña mucho
dinero y muchas vidas. De 200,000 voltllltarios enviados en el
transcurso de 68 á 78 sólo quedaban al fin de la guerra 120,000;

es decir, había desaparecido más de la tercera parte.

IV

Además de las expediciones que hemos citado ya detallada
mente, en la imposibilidad de publicar una nota completa m~l1·

donando cada una, haremos constar sólo algunas de las pnn
cipales fletadas en las costas americanas, durante la primera
insurrección.

Sabido es 'lue estas expediciones eran por lo general despa
chadas furtivamente, apelan:lo á mistificaciones y engaños pa
ra evitar fuesen estorb:ldas á su salida ó al desembarcar en
Cuba.

A muchos de los vapores que las conducían se les cambiaba
el nombre ó la bIulera, ó a,nb H CíJ:H,',; la mIyar pute eran



destinadas á un supuesto consignatario, con la manifestación
de dirigirse á un lugar lej ano de Cuba; trasbordaban su carga
mento en alta mar á otro buque prevenido de antemano, el que
10 conducía á su verdadero destino.

Por tal razón no dejaban huella de su salida ni su desembar
co, porqne éste se verificaba en Ull lugar despoblado de la cos
ta cubana. Gran parte iban en goletas () barcas sin nombre, ó lo
ocultaban cuidadosamente sus fletadores.

Los escritores españoles que describen el principio de aqueo
lla guerra dicen, como D. Emilio Sonlére, que ((diariamente
salían e}~pediciolles,JI lo cual, presci ndielldo del sen tido hi per
bólico de la frase, da una idea ele la mucha frecuencia con que
se repetían. Por este y otros fundamentos no es aventurado afir
mar que los datos que publicamos en seguida sólo comprenden
una pequeña parte del total de expediciones habidas en los clla
tro primeros años de dicha guerra.

Para que se vea el valor de los servicios que á los insurrectos
hacían los simpatizadores americanos, hay que notar que algu
nas de estas expediciones costaban millones de pesos, y los aro
tículos de guerra se remitían en cantidades fabulosas. La expe
dición del ((Arago,)) por ejemplo, que está muy lejos de ser la
más importante, llevaba 6.000,000 de cartuchos metálicos,
10,000 fusiles, doce cañones de á 6 Y á 12, 2,000 arneses com
pletos y varios proyectiles sólidos y huecos para los cañones.

No creemos ocioso hacer constar estos apuntes que revelan
10 qne en el curso de este libro se halla patentizado: los ene
migos de España encontraron desde un principio grande apo
yo en los Estados Unidos.



Blgunas nu las principalus Ulpcfficioues qua se enviaron no E. UniDos áCUDa
DURANTE LA PRIMERA INSURRECCION

"Apresada en Baitg uiri,

"Apresada al desembarcar.

" .. , "
Desembarcó.

Apresada antes de desembarcar.
Desembarcó.

" después del desembarco.
Desernbarcó.

Apresada antis de salir.
" al desembarcar.

, Apresada en Haiti después del desembarcoo
De~embarcó.

"l'

,.'1
";-';ueva York

" "New-London
Cayo Hueso
~ueva York

"

'0
II

'0

lO

l'

,1

'O

1870

Abril 29 de 69

Mayo 10" 69

Octavia (Cruguay 12?' :;z, ca~blado el Ilombre)
Vapor Othon

Virginius
" Salvador
Florida

Guanhani
Hornet 3 :.> vez

Virginia
BOlivar "

Edgar Stewart ! Tuvo que regresar sin haber desembarcado.
Ocean Queen I Desembarcó.
Vapor Fannile I Apresada al desembarcar.

...._~_____ en.: .'_ _ H'.>_

1
, A~OS'~- LUGA7;~~-11 NOMBRE DEL BUQCE !. T;-~;;;LA EXPEDICION .=~"

----- ~---------~----------~-~--~ ~----~-I ~~--~~--~.-~----~-- ---
1868 Long Island Hornet I Desembarcó su cargamento sin novedad.
1869 I East Port, Maine I ~Ylary Lawell Apresada antes de desembarcar.

Nueva York Uruguay Desembarcó.
'1 ,,1 Vapor Arago Desembarcó.
" n ! l' Perrit

L~ng Islang ¡ .. Hornet 2!" vez,
Nalisau ¡ Goleta Galvánic

Cayo Hueso 1 líruguay 2!" vez
Boston Vapor Catharine \Vhiting

Filadelfia Goleta sin nombre
Boston

Cayo Hueso
Nueva Orleans



CAPITULO

1hrtin,'z C:LlllP()~, l"lI'iíil':L,lor ,le 1n Lh.-S"gun,l:L ill'i\\rrC('.l'i,'m cu1Ja,l\a,-J"fCH
r,'y .. lHl'io\lllrio,; -- Aditllil de E"J,;¡i¡;¡ lI\lL" d lllovillliento. ;4,'gllllilo Illllll<10
,1,,1 c;"lll'r,d IIhl'\il\"z <':111i[1(,~,-Trill(O ,le n¡""l'a y Weyll.'r.-VI ¡'j'(',,,i
dellte y (.1 Sl"¡:l,lo llllll'ri,'allo rll''<lJll'IlC·11:Lnlll ,'olllladll d,,1 (it'llt·r:t1 \Ve)'le!' en
Cu1Ja,-E,tado <le 111 gt!elT:L ,le ill,,\lrt'C(TiIJll el ailO ,le lS!)7.

1

\t~on graneles muestras de alegría fué recibida la noti·
1,2.' 'J?}\~:j:"ia de la terminación de la guerra por todos los !labio

\
:v ,~~\\1,~I(antes ele la Isla,
Jtg:..'i=E~~'JAquel pueblo tras nueve años de constante lucha,
sClltía,e ya eXHll::ti·." ávido de recobrar su tranquilidad y de
volver r.l camillo de \;1 paz benéfica que le rehabilitara en sus
inl11ensClS pérdidas, cau~aclas por la tea incell(liaria y por la de
vastación que tras sí hahían dejado las hordas de foragidos,
mezclados, para confundirse, con los patriotas.

AqnelJas familias huérfanas, aquellos hogares desiertos, aque
llas trilll:s acéfalas, clamaban piedad, de uno á otro confín de
la Antilla, y pedían en un tono más conmovedor que el que pu
dieran haber emple8.do todos los oradores del mundo, el térmi·
110 de tanta crt1eldad y desolación.

El general Mnrtílle~Campos fué el afortunano gobernante á
qllien cupo la suerte de re<llizar en pocos meses lo que sus ano
tecesores 110 h;,¡bían logrado en varios años.

Uniendo la severidad á los hal:1gos fué ¡rco á poco dome
ñanrlo á aquellas huestes r:1hacias á todo 10 gne significara ce
jar un punto en sus propósitos, hasta conseguir que acudieran
dóciles á su lIamado, para firmar las bases de un convenio amis·
toso.

El pueblo le aclamó entonces llamándole el héloe de la paz.
Fué objt:.to de múltiples manifestaciones de gratitud por haber
puesto fin á aquella guerra q l1e amenazaba acabar con los ha
bitantes de la comarca.
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Para celebrar este plausible acontecimiento se organizaron
festejos púhlicos.

Desgraciadamente aquella paz no fué tan dmanera como ha
bría sido de desearse. Los jefes insurgentes qne no quisieron
adherirse al tratado del Z;:¡jón, emigntron de la Isla para con
tinuar paulatinamente sus trabajos separatistas, en las juntas
revolucionarias de Estados Unidos.

Algunos escritores españoles así 10 comprendieron yencilre
cían al gobierno la necesidacl de implantar en Cuba las soñadas
reformas, ya que no la autonomía. El escritor J. Sedano dijo:
((la guerra de Cuba está aniquilacla, está vendda, pero no está
muerta y no lo está por culpa del gohierno, ni 10 estará mien
tras 110 se cambie de conducta.)) [1]

Desde poco tiempo después de firmada la capitulación por
Máximo Gómez, se reorganizÓ la Junta cllbana de Nueva York
y se empezaron á reunir fondos para el envío de expediciones
filibusteras cuando llegase la ocasión propicia para reanudar la
guerra.

Esta Junta tenía ya entonces delegados en nuestro país, en
Colombiá, Br;¡zil, Venezuela, Perú y casi todas las repúblicas
sud -americanas.

No ce'i~uotl por completo las tentativas de invadir á Cuba y
resucitar la revolución. Dnraute los dieC'ist'is años qne transcu
rrieron de una á olra guerra, hubo pequeños levantamientos
sin importancia, excL'pto uno verificado en 1884. que llegó á to
mar serias proporciones, pero rué extinguido al cabo.

Cuando el tratado del Zanjón cumplía exactamente dieciseis
años de terminado, estalló con más fuerza la revolución cu-
bana. .

Las primeras noticias que se publicaron á este respecto, afir
maban que una partida de bandoleros había aparecido en la Is
la y que su úniea misión eran el robo y el pillaje; poco después
se supo que no una, silla varias gavillas merodeaban en los ca
minos cometiendo toda clase de depredaciones é infundiendo la
alarma entre los pacíficos habitantes.

Que no era esta la venlR.rl. de 10 ocurrido en Cuba lo demos
traban claramente dos hechos muy significativos. El uno era la
Jnusitada festil1R.ción con que se disclllÍan y aprobaban en las
Córtes las reformas p~lra la Antilla, siendo inmediatamente
aprobadas y puestas en práctica, á la sazón que circulaban 105

rumores sobre tales desórdenes. El otro hecho correlativo fué
el nombramiento del general MartÍllcz Campos para Capitán
general de la Isla.

(1) Emilio SOlllére. "Historia de las insurrecciones de ClIha." Tomo II. pág.
480.
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En efecto, se trataba de r",primir uo ya las correrlas de UIIO";

cuantos foragidos sino el renacimiento de la Insurrección, y con
este motivo, á la vez qne se plantf'aban las reformas pedidas ha·
da tanto tiempo, que ql1:tarÍan el pretexto de la revolnción,
se enviaba al Mariscal MartÍnez Campos, únicl) que había po·
dido extinguir en poco tiempo h pasada gnerr3, y cnyos hlle-
nos servicios tenía muy presellt~s el gobierno espapoL

II

Era en realióad el peligro más serio de 10 que al princlp10
se supuso: los jefes rebeldes Bartololllé Massó, Antonio J.,Ó¡WZ,
Amador Guerra, Santos Pérel Colona, lVfanr3ra, Miró, Rahí,
Dr. Juan Gllalberto GÓmez. Martí y otros habían nado el gri·
to insurrecto en el pequeño pw:blo de Baire, secl111dados por
llluchos de SllS partidarios.

El movimiento principió con gran fuerz8.. A fines (lel mes de
Febrero hahía sobre las armas (, 000 reheld,'s con Il1nnici"ne:,
suficientes de bocé) y de guerra, y se afiliaban por centenares
los descontentos. De la Junta de Nueva York se habían recio
bido provisiones y armamento atlldicano y cOlltinw1.ba,:e ayu-
dando por todos los caminos al lJlovimiento.

El ¡ó de Abril de aquel año llegó 2. la Isla el general Martí
nez Campos, nombrado para dirigir las operaciones, y ]locos
días después contaba con 4°,000 voluntarios enviados de E"pa
ña. 'también el general Primo de Ri\'era tomaba posesi6n de
su mando.

Máximo Gómez que había permanecido fllera de la Isla de
sembarcó el mismo mes, procedente de Santo D()!uingo, trétyen"
do algunas tropas y provisiones.

Volvieron pues á desarrollarse escenas idénticas á las de la
insurrección pasada. Se inició la más ruda campaña con
tra los rebeldes á quienes se trataba como bandidos; ellos por
su parte no queriendo desmentir este dictaclo, se hubieron de
entregar á toda clase de excesos y depredaciones, incendiando
las sementeras y ho~,tiJir:ando á todo el que no se alistaba en
sus filas.

El general Martínez Campos publicó desde luego una pro
clama excitando á la sumisión á la autoridad é imponiendo se
veras penas á los que contribuyeran directa ó indirectamente
á la continuación de la guerra, y después de dictadas estas me·
didas emprendió la campaña personalmente, con mucha activi·
dad.

Sus esperanzas fueron tales al principio, qUE. en una comu
nicación oficial aseguró al gobierno de España que la pacifica-



don era obra de pocos meses, pues había destruido los princl c 

pales focos del desorden.
Ca"ii al mismo tiempo el jefe rebelde Guerra enviaba el si

gl1ié~l1te mensaje á sn corresponsal en Cayo Hueso:
«Di;~a al llerald prevenga á nuestros nllll1ero~.; amigos et'

los Estados Unidos que 110 crean todos los cuentos sobre derro
tas de revolnciollarios, inventados diariamente Ih1r las autori
dades esp<lEulas, pues son absolutamente falsas. Nuestra situa
ción es Illil)'''iatisftcto:-ia y para ú mediados de JU~lio tendre
nlOS en cUl\Ipafiía 20,000 hombres.!!

El periódico referido envió poco después á dos representan-
tes suyos á Españ-l, con objeto de que inqnir'esen el verdadero
estado de la opinión de los hombres prominentes, sobre la cues
tión de Cuba. Los enviados especiales delllcmlci pudieron com
probar que existhn en Espaiia dos sentimientos que domina
ball á todos los demá'';, á saber: un deseo general de cllltivar
la'.; ll;ás 3nlistosas relaciones Ciln los Estados Unidos y una de
cidida y únanime resolución ele que Espaiia no se deshiciera de
la isla de Cuba por ningún motivo.

Tal fué el resultado de la consultas l1edlas á Cánovas deÍ
Castillo, Sagasta, Moret, Caste1ar y á los jefes de la oposiciólL

IIl,

A filles del aiío de 95 el ministro espaiiol en \Vashington Sr.
Dupny de Lome, describiendo el carácter político de la guerra
de Cnba, la posibili(lad oe t'xti:lguirs i: y la iní1uencia ameriea
lla, se ,'xpresaba en estos términos:

"La insnrrcccióll eu bana es \l r¡ fracaso. Mas suponiendo que
lIiaiían<l trinllLlra y se realiza"c la absoluta independencia de
Cuba, el resultado sería la di\'Í:iión ,le la 1.,;1a en d03 gobiernos:
el de Oriente que D.>flllaria llila república negra, yel de Occi
dente, con una república blanca. El alzamiento es pura y sim~

plelllente una in:-iurrección negra, aunq'Je no he de negar que
haya bl~lncos identificados con el movimiento, porque siempre
habrá visionarios, crimitla1es y vagos dispuestos á tomar parte
en cualquiera reyerta.

"Cuanto UlÚS adelanta el movimiento, más claro se va viendo
que sus jefes :-ion criminale:-i y qne su obra se dirije principal
mente contra la propiedad particular. I,.a gran mayoría de la
población cubana 1I0 simpatiza con ellos. Casi todos los cabeci~

Has de más importancia son negros; el único blanco de cuantía
en las filas insurrectas es Máximo GÓmez. y estoy persuadido
de que ha recibido :$ 45-000 p<¡[ sus servicios. No es la primera
vez que Se ha vendido, y el general 11artínez CalUpos puede
probarlo.
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1lLos insurr~tos se proponen ahora enviar :í Cuba á Calixto
García, porque comprenden la necesidad de tener l1lilS jefe~

blancos, por el efecto que esto ha producido en el exterior.
«GarcÍa debe la vida á España. su hijo fué cuidado TH·r uues

tro Gobierno, y después de todo 110 ha titubeacio en fal1;¡r á su
palabra de hOlh1r. Garda es un monumento viviente de la cle
mencia españula.

((Hay muy poco peJig-ro de que los Estadus Unido,;; lT( 01107.·

can como beligerantes á los rebeldes, que no SllII otra cosa sino
merodeadores decl icanos ~ destrui r si 11 con sirleracióll ni n pun a
más las propieclades oe americanos y cnh;¡nos que las de ~~sP;¡
fioles. La razón por la clIal los rebeldes quieren que este paf~

los reconozca, es porque de este mojo esperan fO!lientar nll es
píritu de malquerencia, y, finalmente, la guerra entre E"paña
y los Estados Unidos, para que los soldados americanos v,¡yall
á pelear por {~llos_

«Estos conspiradores contra la' paz de las dos naciones s8ben
muy bien que las fuerzas españolas se encuentran y lIlarCh,11l
sobre el enemig-o, éste se fracciona en peqlwñas rartidas <¡l1e
huyen. Si los Estados Unidos reconocieran el estado tie beli
gerancia á la insurrección, Espéliía adquiriría el rlerecho (le vi·
sita en alta mar. EIl virtud. del mismo, el de regi,trar. y n'gis
traríamos á los buques sospechoscs que se dirigieran á Cl1ha.

« ••• Las pr.'tensjones de los insurrectos no se illspir;ln en
la buena fé, no siendo otra cosa qne e:-fnerzos. apenas disfraza'
dos, para enredar en graves dific111tacles á los dos gobiernos...

«Muchas personas preguntan: ¿en gné consiste qne el G'~ne

llera1 Martínez Campos no concentra sus tropas, llIarc]¡:\ con
tra las guerrillas y aCAba con la insurrección? Tanto valdría que
yo preguntara por qué el Jtfe de policía de Nueva Y()rk no se
pone á la cabeza de numerosas fllerzas de PQlicía u1Jiforlllada y
marcha contra los criminales que infl4 stan la cind;¡d. acabando
de una vez contra las trangresiones de la ley? Cada \'eZ que
las fuerzas españolas se COllct'lltran y ll1arcJ¡;m sobre el etlt'llli·
go, esté se fracciona en peqn,~ñas pélrlídas qlle huyen y ,e (lenl·
tJn en los montes. Nuestras tropas no pueden estar á la Vez en
todas partes.

(ILas par'idas Ó g-uerri1Jas se presentan s\lhrepticialllente en
tal ó cual lugar, robando y quemando á su »850 y cuando se
envía una collllllna á castigarlos, se desvanecen. Es COS'l difí-·
cil el coger á las guerrillas y bien claro lo ha visto el Gohil'rtIo
americano en sus luchas con los indios. No quiero decir que
entre los insurrectos no haya hom bres va 1ientes, ni que no pe
leen de vez en cuando; pero sus operaciones no constituyen
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verdadera guerra. Los rebeldes y sus jefes negros no se dedica nI
á pelear contra los soldados de España, sino más bien á perju
dicar la propiedad particular.

"España ha en viado á Cuba 190,000 hombres de tropa y el
mes entrallte se ellviarán 7,000 más, en adición á un regimiento
de artillería mOlltada y á un batallón de señales.

«España tiene toda clase de elementos para sofocar la insu
rrección; los rebeldes no tienen la /llenar probabilidad de éxi to,
y es cuestión de tiempo el que, agotados sus recursos, se en·
treguen. La masa general de las partidas podrá hacerlo sin te
mor, pero los cabecillas, responsables de los crímenes cometi·
dos, serán castigados severamente.

"Comprendo muy bien los sentimientos que han impulsado
á mnchos ciudadanos de este país á hablar en favor de lo que
creían una lucha por la libertad. Peru el verdadero carácter de
la rebelión no se puede ocultar y se va comprendiendo. El Go
bierno de los E~,tados Unidos ha manifestado honrosas dispo
siciones á CUIll pi ir las olJl igaciones qu ~ le im ponen sus tr<:. ta
dOSC011 Esp:iña; más s'n que pretenda formular censuras ene
mistosas, parece que las leyes del país son bastante elásticas
para permitir que personas que un día se denominan cubana5
y al día siguiente ciudadanos americanos, tengan establecido
en Nueva York un centro desde el cual llevan adelante de la
manera más pública, operaciones dirigidas á perturbar el sosie
go del territorio de una nación que está en paz con los Estados
Unidos.
~España ha traido á Cuba á un estado de gran prosperidad,

Recuerdese 10 que era Santo Domingo bajo España y mírese
el estado en que se halla hoy.

-Lo mismo digo de los paises de la América del Sur, hablan o

de desde luego con el respeto debido á esos jóvenes gobiernos
"La mayor desgracia que podría sobrevenirle á Cuba sería

perder la protección de España. Así lo comprende la mayoría
del pueblo cubano, y por eso no simpatiza con los rebeldes.))

A fines de Enero fué removido de su puesto el general Mar
tínez Can: pos quien al ser entrevistado por un nporter, dijo: «Ya
no soy Capitán General. Ahora soy un particular, y puedo de~

cir á U; que mi ronación no dara los resultados que se van bus·
tanda. "

IV.

Fué nombrado interinamente el general Marín y a principio.
de Febrero de 96 se nombró al general D. Valeriana Weyler
para que prosiguiese la I::ampaña. .



Cuando desembarcó en la Isla se expresó en est05 términos
s cerca de su misión:

((La situación es muy grave: con el enemigo á sólo nueve
millas de la capital; con el espíritu de las tropas españolas ba
jando más cada día; con el t'jército inútilmente subdividido
en pequeños destacamentos, no es posible que haya un peor
estado de cosas,»

No repetiremos aquí las proverbiales medidas extremas á que
apt'ló el General \Veyler, sólo diremos que al ser publicado el
bando en que lhs anunciaba, obtuvo como contestación otra
proclama de Máximo GÓlllez, en que le hacía saber que si fll'
silil ba á todos los prisioneros de guerra, él, (Gó mez) en justa
represalía, haría fusilar también á todos lo~ e,;pañoles que vi
nieran á sus manos.

Se expidió por Weyler el memorable bando que disponía la
concentración en las ciudades, de todos los campesinos yen ge·
lleral de cuantas personas residiesen en el Call1)O, las cuales
deberían refugiarse dentro de las líneas españolas. para ser
prutegidas. Tudos los pasaportes y salvoconductos fueron de
clarados nulos, y cOllfor'l'e á una segunda dispo,;ición, todo d
que desease viajar por el interior, tendría que solicitar pasapor·
te, dando garantías de S,} persona, objeto de su viaje, papeles
etc. Y por fin expidió un tercer bando por el cual delegaba po
deres y facultades extraordinarias en el ramo judicial, á los di·
versos Generales y jefes d'.:l ejército, con objeto de juzgar su·
mariamente á los reos políticos.

Al día siguiente se Ida eu los periódicos este cablegrama de
la Prensa Asociada:

((El Presidente Cleveland está muy indignado contra los ban'"
dos publicados por el G~neral Weyler en Cuba. Los cousidera
bárbaros y contrarios á todas las reglas de uu estado de hosti
lidades en tre naciones ci vilizadas.

«La medida que todos los habitantes de los campos abando
nen sus propiedades y se pongan al abrigo de las líneas espa·
fiolas, y que de no hacerlo así serán considerados como rebel
des y tratados como tales, la considera como altamente atenta
toria, sobre todo en el caso de ciudadanos americanos, que po
seen valiosas propiedades en los campos))

En 21 de Febrero comunicaba lo siguiente, con motivo de lo~

debates en las Cámaras, para la adopción de las «resoluciones ,.
el represen tan te de la Prensa Asociada:

«Las probabilidades de una guerra con España, como resulta
do de la adopción por el Senado de la ((resolución») reconocien
do la biligeraucia de los revol ucionarios cubanos. han conmÜ"
vida ayer á todo el país desde Alaska hasta la Florida; y el
discurso del sellador Margan ha sido el tema obligado de todas
las conversaciones.



.I!!:n general no es una sorpresa para el país el que se llegne
á reconocer la beligerancia de los revolucionarios, porque ta 1
reconocimiento es el deseo claramente expresado hace mucho
tiempo de todo el pueblo americano.

cIEn cuanto á los temores de que sobrevenga una guerra con
España, con motivo de tal reconocimiento, el senador L'Hige
dijo ayer que es el deber de los Estados Unidos obrar finnemen
te sin vacilaciones y de nna manera E'fectiva y agregó «las pa
sadas relaciones entre los Estados Unidos y Espaíll no presen
tan lazo alguno de gratitud, de consideración, ni mucho we\lO~

de intimidad ó de sangre, para hacernos vacilar en lo que de
bemos hacer.»

«(Entre los asertos del :"enador Morgan fignra el de que Espa
tia, al fin y al cdbo, agradecerá á los Estados Unidos el que le
ofrezca una oportunidad de declararle la guerra, ((porque de esa
manera se desembarazará de Cuba con cierto decoro.')

(cLa idea de una guerra con España, dijo Me Morg-an, no
debe hacer vacilar al Congreso en adoptar la resolución, qne
reconoce la beligerancia de los cubanos hacia los cuales hay la
obliRación, de parte de los Estados Uniclos de ayudarlos á sa
lir de la insoportable tiranía que, justamente, quieren snC'uc!ir»

((Mr. Pratt preguntó qué eféeto tendría la aprobación de la
resolución sobre beligerancia, si el presidente Cleveland le nie
ga la suya.

((Mr. M'rgan contestó que la cuestión es 111UY delicadl y que
merece ser estudiada.

((Mr. Hale dijo: ((yo creo que la guerra con Esp[lñ:l tiene que
ser el resultado de una resolución que, en este sentido, tome
mosll.

((Mr. Margan continuó diciendo que ((es evidente que el or
gullo de España está en jnegoen la pérdida de la isla de Cuba;
pero que también 10 es que preferirá perderla en una guerra con
los Estados Unidos y nó porque los cubanos se la arrebaten.»

«El mismo senador cuando continúo su discurso se quejó de
la condición de los cubanos en aquella guerra, llevada á cabo
contra ellos por el general \Veyler cou toda clase de actos de
exterminio, hasta convertir la isla en un oceano de sangre.

Los diarios de Madrid y de la Habana contestaron á las fra
ses de Morgan en UI1 tono áspero y vehemente.

El Imparcial de Madrid acusó al Sr. Cállovas del Castillo
de tener un exceso de paciencia con «esos y,Plkes.)

El mes sig"uiellte se observaba ya en toda Espaíla un mo
vimiento alltial1lericano.

En San Sebastiáu se había abierto una suscripción para la
compra de buques.
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En To1edo, Múlaga, Cádiz y Salamanca, hnbo mallif\'sT:'.'
<ciones anti·americanas muy V('}H" llJ en \es.

E-tas demostraciolles dt· ...;ordt'lI21,Jas aum::'nt~\r()1l de:';f.lc que
el 6 ele Abril siglliente se aprühó por 1;1 C!i.'llara de repl"!'sen
talltes americanos el rEcol1ocimictlto <1v Ié~ ht']Ip;erallcia cahana.

Poco después de esa fecha se ahrió en Estados Ullidos 1111il

titlscripción á un {'l11pr,~..;tito de 2.000,()()O lk~ pesos ,';o!Jrl' bonos
de la República Cnbana, COlI gran éxito.

Desde Califot11ia á J\Iaine l\llho delllan(h pnr clios y se pn
dieron colocar á (j/!/;; centavos en CIcla peso, por térmi!lo lile
(Iio, y en 1l111Y poco tiempo.

I,as alarmantes lloticias propaladas j1r\r "'h plrióJicos :\111eri
canos en Abril de 96 cOlltrihl1yerun lW po("o 8. ;¡lllllcl1tar la ti
rantez de las rel?<l'iones diplomáticas cntre E·;paiia y los Est:¡
dos Unido", as{ COIllO tamhiéll, el haber ,;ido expltlsados el mes
I'iguiellte por el General \Veyler los ¡wriüdistas C()¡TeSpUl1sale~

del IVorld y el jou}Jw!, de N ueva VOl k.
Citaremos dos desp;lcllOs de la Agl'llcia ((1\11lillllIC'¡-ioln NtWS

Bllreaull fechados el 29 de Ahri!, que n:f¡ert~1I dos e;tllpl:lld;¡s
historiRs, siu otro resultado que el que acahalll()~; de indicar:

(,Nueva York, ArJril 29.-La lvgación espilño]::t en \V;lshiug
ton y el CÓllsul Geneml de Esp,¡üa ell esk puerto Hcahan dt:
dtscubrir un pl;lll fri¡gnadl) por cllhan'.h pina volar un hnque
de guerra esp ñol y al mislIIl) tiempo illtnCt'l'~ar \!no de Jos
vapores trasatlánticos espafíolt's y :lpocierarse de tlua Llerte Sil,

U1a ele oro que el gu1Jierllo espaijol ell\'Í'¡ para )lélgar á sus tro·
paso

,,'rratába se adem ás de ~l pOlI era rse del puerto de 1'T1lPvi \;¡ (,

haciendo ciertos lllovimientos en la p,nte oriental <1'-.' la I..;la á
fin de provucar la concentración de tropas en aquel rUlI1ho para
debilitar la vigilanda de la trocha.»

A la ve ... se crJlz?ba el otro ll1en..;;¡j", 110 menos alarmante,
f~chado en la Habana. Su contenido era este:

«Ayer á las 11 Y 30 ele la 1l1:1ñcl1Hl oCl1rrió una ex;)losión que
ge cp-'e filé de dinall1illta Ó de Jlgún poderoso explosivo e!l vi
paLlcio del Capitán Gé'neral,

"tas averiguaciones pra'.'[icadas n:\Tlan <jlle la explosi{¡n Ol'U

nió en HI1;l covacha e1l b P:l' te blj'l. Ulla parte del edif¡,~i() (1\1':

dó convertida en IIn montón de escombros; las paredes que \lO

Clyeron están cuarteadas.

"Un cajista de la imprenta de la capita111a general fué he·
rido .

• Al principio .~e creyó qne hahía hecho explosióll una de la;¡
cal,it'ras ele vapor; pero ,1 poco no cupo duela 2JgUtla que la ex- .
piosión hahía sido causada por ci(;'rta cautidad de dinamita.
Igllórase todo pormenor.)!
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keprodl1cidos ambos telegramas por muchos periódicos de
Estados Unidos y de otros países causaron gTan sensación, y
más cllando ocbo días nesfll16s, aún \10 se publicaba la comple
ta rectificación de tal!'s false(lades.

Olro illcidellte llotable fúé ];1 c:lptura de IR expedición fili
ÍJnstrra qne conducía el vapor americano «Comp::::titor, Ji por las
circl1llstallcL¡s qne la aconq)~lñaroll. Sus tripulantes eran casi
todos allH:ric;l1Io:; ~,' al ser c8ptl1rados se hizo filego sohre ellos,
dando Illtlute á seis. Los demás fueron pnestos en la prisión
del Mono y jllzgados por UIl constjo de guerra.

Llallló t'lItunces la ;¡tención qne al mismo tiempo que el mi
nistr o americano en la Habana, peclíil ciertas explicaciones al
gohierno de la L-Ia sobre el caso del «(Competidor,» recibiera
orden la ecC\l<Hlri' <id Norte Atlántico para reul!¡r~je en Tomp
ir i11:'vi! te .

Entre tanto la guerra continuaba en Cuba con más encarni-
l.<llllientCJ por llna y otra parte.

Los signientes (bt.os de origen español, revelan que la acti
vidad de la cawpafia en aqnella segunda revolución había au
mentado en 1896. Estos datos, confruntados con los de otra~

fuente~;, resultan acordes. Del 24 de Febrero que empezó In
guerra á Diciembre 31 de 1895 las bajas del ejército revolu
cionario eran:

Muertos: 26 jéfes y oficiales y 1190 soldados.
Herido:;: 35~L Prisioneros: 4 jefes y oficiales y 330 hombres.
Ha:;ta el día último ele Abril, en los cuatro meses transcurri-

dos del aDO de 96, tnvieron además estas ~)ajas:

l\Tllertos: 37 jt.ft:s y oficiales y 3oS5 hombres.
Ht'ridos: 12 jtfes y oficiallcs y 1618 hombres.
Prisioneros: 12 jefes y oficiales y 350 hombres. Además de

13 jefes y oficiales y 670 hombres que se rindieron.
En cuatro meses de 96 tuvieron pues los rebeldes 3122 muer

tos; en tanto que en poco más de los diez meses anteriores so
lo habían tenido 1216, Ó Sea siete veses ménos, proximamente.

El total de bajas habidas en lus catorce meses, en las filas in
stlrn.:ctas, es de 4338.

En cnanto á las de los españoles, según los mismos datos
oficiales, de fllE'nte espafiola, habían sido, desde el 24 de Febre
ro de 95 en que estalló la guerra, hasta el día último de Marzo
de 96, las siguientes.

Muertos por dectos del clima y de accidentes de la guerra:
3 gelJerales, 29 jefes, 27 2 oficiales y 4892 hombres; total, 5 [99,
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Estas cífras dan una idea no sólo del cmento s-acrificio que á
España co~taba la guerra; sino también de la activida(l con que
(ran dirigidas las operaciones por el general \Veyler, según
hemos dicho

Con todo, !JO fué este el período álgido de la lucha, como se
veri en s::-gnicia

B>te militar ellya extrE'Ill:H13. rigidez se ha qnerirlo traducir
el! crnddad, no [ué á hacer la gu'-.:rra, segÍl'1 sus mismas expre
fiolles, «cnn caramelil!us,Jl esto es, las medidas sevc'ras 110 es
C8.::e;nOl1 en todo el tiempo que la campaña estllvD l~irijida por
é1. Tenía órdc"es del gJbiemo l:'sp;¡iíJl pam acabar con la insu
rrección, y cl1nlplía con ellas fielmente.

Hoy que el éxito de la guerra no ha sido de H,p;¡ñ:l, se oyen
entre ~llS lllisnlos COlllpatriotas 1 lllUY duras recriluil)ac~ones á
su procukr.

Pero ¿.SO!l fundados los cargos que se le hacen?
Una de 13:; cuestiones más viejas en el mnlHlo es, sin duda,

la de, hasta qné punto permiten los usos de la guerra emplear
los actos de crueldad. El que dispone de la fuerz;l ¡HIede trans
gredir los usos y costumbres, ya que no se puede decir las le
yes de la guerra hasta el IÍmlte,que marque su volunta,l. "l co'
mo IlO se crea que esto es una mera teoría, recordaremos el he
cho de haber dispantdo a artillería aleman~l C\Jlltra las ambu
lancias de la Cruz Roja, en la guerra franco-prn.siana. Recorda·
rémos los hechos qlle hemos narrado en la guerra de l,,-s Estacl03
Unidos, que se ahorc,¡)pn en las plazas públicas, despnés de
confiscar sus bienes, á los partidarios de la abolición de la es
clavitud, ó los abolicionistas ahorcaban á sus enemigos.

En nuestro país, ¿no tenemos una 1l1ultitu(j de héchos análo
gos al (le la t"jecución de los jovencitos practicantes de medici·
na, de los mártires de 'l'acnbaya, que en el largo período des
graciada lUen te fecundo en guerras, que acabamos de pasar, se
desarrol Jaron?

No creemos asista pues ningún derecho de reclamar una cou
dncta humanitaria á los que se lanzan á la guerra. La gnerra
es en sí misma el trastorno, la anarquía de todos los derechos.
El juez de ella es únicamente, lo ha sido y lo será, la fuerza.

Por estas mismas cOllsideraciones no creemos haya asistido
ningún derecho á los Estados Unirlos para inmiscuirse en la
cuestión de Cuba, so prete):to de las crueldades cometidas por
Weyler.

Los actos de cll1eldad no faltan el1nillgl1tla guerra, más cuan
do esta es de larga duración.

\Veyler redohló sus esfuerzos para extinguir la insurrección
{ fines de 96. Después de haber establecido la línea de dáensa
llamada la Trocha, que dividió las provincias sublevadas de la



parte pllcífica, inmediata la Habana, llevó á término ¡-¡ípida·
mente la reconcenlr¡¡ción de los campesinos en las cil1dade~¡

protegidas por la gll~lr;liclóll espaflOla.
E"t;.¡j)leció ell la Hahana el centro de "us operaciones y co-'

mUllicaba por telégr;lf'l su" órdelles á Jos jt'f\'s esp;.ñ.les envia·
dos á distintos rllmhos p;na cOIlJ1wtir á los insurrectos.

Con es\;¡s medid;¡s, ¡¡"í COlIJO con la (lt'portociólI á Fl"lllalll(}
Poo de algllllos pre"os ['(,Jíticcs y n~ieT1lbros de la prensa de 12:
Habau3, se creyó (lile la revolllción estaba próxima á termi·
nar.

Las expcdicicna.s filibusteras continuahan COil j)UFH iios i¡¡··
ten·a1os. El "Three F¡iel·.ds,» (·1 "L'l1Hc;,d:¡» y t:l ,dkrml1d;l» ha·
bíau dcsemh,lrcac!o gral1dt's c;lTg"nl{'lltos y dil'IOIlIl1;'llgell á la~

reclamaciones' dtl mini"tro e"p,lño] Sr. Dn['uy de L0111e diriji.
das al gohierno americano. y COl1l0 cOIl,ecllcl1cia de é"las, el
primeeo de dichos vaporeo;; file decollli:,ado eu Jad::sonville. ror
orden del MiuiS:erio de Hacienda.

En Noviembre del ~]ño á ql1e v111illlOQ haciendo referell"ia
presentaroll al MilJisterio de- RehciolJ(s de Estn(]os Uuidos v;=t
rias rccl;llll~lcioues los ciudadanos allH,ricallOs re ..,i<!eute.'; el: Pi
llar del Río, Jllgar ell que se h:¡])ía !<'c,¡]izado la g\I!c'lla.

Pedíall se les iIlCh'lIllJizara de las pérdidas qne la rev()]ución
les hahía (icasiolla<!o.

El presidellte Clt\'e!:¡TIlI vi(~lido"e c<,hibido por lIUlllerosa,-;
pelicioues de la UlIi()1I anlericana. pidiéndole fue.-E' nC('lJocida
la heligerallcia de los cubanos Ó l¡¡ intervención ell la glwrra
de Cuba, \JO quiso tntl1ar llil'gllna ddelllJill;¡ciólJ. En vista de
lo malliteslado pI r \Veyltr al g( biert)() tspnfí"l, elJ (,[JaLto :í la

terminación de la guena ell la Na\·idad, optó por es¡,erar d
resultado de la lt1cha.

El gobi"nlO c"p¡¡fí:¡1 811te ;1(jllel1a actitud de los Eslac1(1s Ulli·
dos, rtcomelllló al general \Veykr que redo!>!;¡r<i ~IlS t',fllt"lZ""
para ¡¡cahar C<lll 1] i-Ilrrtccióll Cuallto anteS. Y así 10 hizo ("1J

cUlIJplimiellto " . idS ólclellFs H'cibida:.;.

El j<~fe illsurrecto que m:lyor re"istt'llcia ]¡;,]lía hecho (r la-;
fuerzas esp;lii()las, di~tillguíélldo"epor sus actos de valor ell los
cOlubatt·s lil¡¡adc·s ClJ!llra ];,¡S llllt'sks qlJe 11l;11ld;.¡ha, na t'l,tOll
ces JOSf~ Ant()J,io 1\ll1ct'o, qlle 110 h<lhía qlH'rido SO 111 t:lerSt' al tra
tado del ZanjólI CU;\1H10 terlllil ó la gntl ra l,asada t'll 7~.

IvLtceo ('la lll'rll:atlO de otros slis jlL,'s qlle por ;;qne! los dí;¡s,
habí;lll ya "ucul1lbido todos, pell~;lndo ell bs filas de ];1 il1S11
rreccióll. Iha si, mpre á la callt'za de sus "oldadus y cUlltaba ya
COI\ 15 Ü{JO ]¡Olllhres qlle Jo sl'guíall.

Logró s.urprt.:'lllkr la vigilancia t'spl,iio!J y trasponer el cerco
llamado la Trochl, y filé el prilller jl:fe reut:lcle que lo hacía
hasta eu tU!1ces.
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\Veyler ordenó la persecl1sión de este ca m1i 11 0, l'er50l1a1 !}len·
te, yen los primeros días de DicL:l11hre pudo ~er lIluerto en una
emhoscada <í donde lo condujo con falsedad un Dr. Zcrtnche,
que era su médico de confianza.

Muerto este jefe, nsí como 10 hélbían sido ya antes !'.fartí,
Delgado, López Coloma, Serafin Sánchez y otros, se esperó más
aún en la completa pacificación de la Isla.

El día 10 de Diciembre se prc"entó al Senado americano la
siguiente proposición, snh!icrita por un senador de apellido
Cullon: ((Resuelto:

Por el Senado y la Cámara de Diputados que la extinción
del derecho español y la terlllill<lción de la domilwción españo
la en las islas que forman la entrada al golfo de México son ne
cesarias para el bienestar de aquellas islas y el bienestar de los
Estados Unidos.

«En la guerra actual que ha ourado 21 Il1f'SeS, España ha des
perdiciado 100.000.000 de pesos, y l1(~vado al campo de batalla á.
200,000 hombres y niños. y como he dicho antes, yo creo que
es deber de los Estaclos Unirlos hacer uso de su grall poder pa
ra declarar y sostener como una prerrog;ltiva de derecho que
pertenece al republicanismo en general y á esta Repúhlica en
particular, que no dehe continuar esa masa de ruinas en las
aguas de las Indias Occidentales, [cuyas olas tocan elllJUestros
J>uertos] por más tiempo qneelnecesarío para acabar la guerra .

•v si eso no clá resultado podríamos cOl1'i,lerar la convenien
cia de comprar la Isla pagándola hien. Va de eso se trató du
rante la administración pasada. V no es que qneramos el terri·
torio, 10 que queremos es que el lllal tenga Ull iu~;to arreglo y
termine. Hagamos que esto tenga fin pronto. Que ce~;e el de
rramamiento de sangre y que se glorifiTlen 'a "ibcrtad y la hu
manidad.))

VI.

Al principiar el año ele 97 las probabilidades de pacificar la
isla de Cuba se llJultiplic;:¡lw.n á Juicio elel G3binete español.

A raíz de los triunfos obtendos por el ejército sobre los re
heldes, se ¡:reparaba el envío de nuevos n:fllerzos para el ejér
cito voluntario, que aumentilrh en diez ó quince mil hombres
más, con lo cllal, dada la situación de l"s tropas revoiuciolJa·
rias que iban perdiendo terreno cada día y ;:¡gotánoose sus re
cursos, no era un simple oeseo alentado por el optimismo patrió
tico de España el snponer que antes ele lIe~ar la estación de las
lluvias se habría logrado la tennillacióu de la guerra, sin duda.



No contaba España para obtener estos resultados, con la in
gerencia de los E-itados Unidos, que, aunqne era solamente mo·
ral entonces, hacía en la práctica IlI11Y embarazosa la conducta
que debiera seg-uir con los insurrectos.

Por una parte la creencia arraigada con firmeza así en el
gobierno como en el pueblo, de qlle el abandono de la i~la im
plicaba la deshonm {L.. la nación, 11U le permitía ceder un PUIl

to en el ejercicio de SIl'-' derechos sobre la colonia. Por otra, la
persistencia en su manera de obrar respecto á 105 asuntos de
Cllba le traería irremisiblemente lln conflicto CO/1 los Estados
Unidos, que habían Illanilestado por medio de su presidente y
muchos diputrldos y senadores, que si el fiu de la campaña con
tra la insurrección no estaba próximo, intervtndría11 frallca
mente, lo cual era imposible que lo tolerase Esp8ña sin decla
rarles la guerra.

En este estado, continl1aba la gestación laborante no ya en
Nueva York, Cayo Hues~, Nueva Orleans, Boston y las ciu
d8des donde tenía juntas el partido revolucionario, sino hasta
en los lugares más apartados.

Hombres políticos de todas cl8ses discutían públicamente los
asuntos de la isla de Cuba, se adherí~lI á la causa de los revo
lucionarios y condenaban la conducta de España, porque había
tardado en extinguir aquella guerra.

Uno de los diarios americanos ,(El New York ]ournal>l tuvo
ocasión de recoger, en diversas entrevistas con los gobernado
res de los Estados de la República, sus opiniones respecto de la
guerra de independencia de la Isla.

Hé aquí sus repuestas:

El Gobernador M;;thews, de Indianópolis: Favorezco resuel
tamente la idea del inmediato reconocimiento de Cuba. No creo
que sería necesario tomar llingullas medidas en el sentido de
positiva illten·enclón, pnes si nuestro Gubierno llega á recono'
cer la independencia de la Isla, 111il18res de hombres y 1l1il1ar~s

de dollars serían puestos á disposición de la causa de esa inde
pendencia.

El Gobernador Pillgrie, de Michigan: Yo por mi parte favo
rezco la idea de la compra de Cuba por los Estados unidos si
no se puede terminar la guerra de otro manera; esto, probable
mel,te 110S costará menos que emprender una gnerra.

El gobemador Budd, de California: Si las atrocidades de que
hemos tenido noticia son ciertas, el congresó dehería proceder
prontamente á reconocer los derechos de bel¡g~ranciade los li·
bertadores de Cuba. Jamás habrá paz en Cuba hasta que sean
reconocidos sus derechos de independencia.

El Gobernador Evans, de la Carolina del Sur: Favorezco la
idea del reconocimiento de los cubanos como beligerante5.
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Cuando hagamos este reconocimiento, les prestaremos tamhién
aynda material y no veo qne cosa más pudiéramos hacer por
ellos.

El Gr¡bernador Mitchel, de la Florida: Favorezco de todo
corazón todo aquello que pueda ayudar á la independencia de
Cu bri.

El Gobernador Renfren, de Oklahoma: Creo que este país
dehería r'?COl1ocer los derechos de la beligeranciri de los cubano..;.

El Gobernador Altgeld, du lllilloi,,: Fav<)rezco la irlea dd
reconocimiento de lo'> insnrrectos cubano'> por los Estados Uni
dos. Tengo fé ciega en torla la América y en el pneblo de
111il1ois, que con gusto luch~ná por la causa de la humanidad.

El Gobernador Hastings, de Pcnsyh'ania. Si la noticia r,·fe
rente á la coharde manera COIJIQ fué muerto l\I~lceo es cierta,
opino por la intervención de este país, tanto reconociendo la
beligerancia, como prestancIo ayuda material á Cuha para que
logre su independencia.

El GDhernarlor Hu1comh, de Nehraska: Nuestro Gohit'rtlo
debería reconocer los derechos de beligerancia de los re\'olucio
narios cubanos. Su valiente lucha, por tanto tiempo sostenida
p:ua libertarse del yugo de la opresión europea, les concede el
derecho á las simpatías de tono americano.

Gober118dor de Missouri: Favorezco la ic1ea de ayudar mate·
rialmente á la beligerancia de los cubanos, para ayudarles á la
guerra en su independencia.

Gobernanor Franklin, de Arizona: Favorezco la idea de la
independencia de Cuha, r"ro no favorezco la de la intervención
del Gobierno de los Estad.os Unidos.

Gobernador Richards, de 1\Iontana: Según mi opinión, los
cub~inos deberían ser reconocidos como beligerantes, abrigo la
esperanza de que obtengan Sll independencia.

Gobernador Morrl1l, de Kansas: Mis simpatías están entera
mente del lado de los cubanos en la lucha por su independen
cla.

El gob:erno de los Estados Unidos debería prestarles cuanta
ayuna pudiera y que fuera co:npatible con nuestros tratados
con España y con el derecho internacional.

Contestaciones parecidas á las anteriores fueron enviadas por
los Gobernadores de \Visconsin New. Hampshire, \Vyoming,
Virginia, New México, Colorarlo, Virginia occidental, Nevada,
Virginia, \Vashington é ldaho.»

Cuando fueron publicadas, estas opiniones por el periódico
de referencia, no causaron en el pueblo español ninguna sor
presa, como era de suponerse, en razón á que ya poco antes se
babía dario otro paso más directamente encaminado á la usuro
pación de los derechos de la soberanía de España.
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El senador Cameran hahía presentado.á la comisión de Re
laciones Exteriores en \Vashillgton IllJ:1 plOposición referente á
la independe lcía de Cuua, que fué aprobada y se encierra en
estos dos puntos:

«Que los Estados Unidos de América reCOlJoceu -la indepen
dencia de la República de Cuba.

«Que los Estado:; Unidos harán cesar la guerra actual entre
España y Cuba))

En contraposición á estos precedentes del conflicto interna
cional, aparecía la cotclura de Mr. Cleveland, que no quiso
ecltar sobre sí la responsabilidad de haber sancionado la inde
pendencia de Cuba. Todavía más, hizo comprender á los parti
darios de la causa cubana que las negociaciones en aquel senti
do, no avanzarían U11 punto mi1:lItras él fuese Presidente de los
Estados Unidos, y alejó por entonces los temores de guerra,
conjurando el peligro hasta cOlJcluir su período en Marzo, que
desgraciadamen te se aproxima bao

El Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, Presidente del Ga
binete español, seguía una línea de conducta no menos razona
da y juiciosa, opon ién dose por todos mec\ ios á las pretensiones
de las masas populares qne pedían ya desde entonces un rOlll
pimiento con los Estados Unidos.

«Mientras yo sea primer minIstro, dijo en aquella ocasión, 110

provocaré ningún conflicto con los Estados Unidos, para defen
der siempre la dignidad y la soberanía española Estoy firme
mente resuelto á seguir esta línea de conducta, siendo esta mi
última palahra.»)

Pero las instituciones republicanas por una parte, y la fata
lidad por otra, arrebataron (1.e sus respectivos puestus en poco
tiempo á aquellos dos hombres, cuya permanencia en el poder
hubiera hallado quizás la solución al poblallla, que no halla
ron sus sucesores.

No intentamos afirmar que Sagasta y McKinley hayan em
pujado á la lucha á sus respectivas naciones; no abarca el plan
de este libro la explosióu de nuestros propios juicios y mucho
menos sobre una teoría que no podrá sentarse jamás sólida
mente y con la que estaría muy enlazada tal juicio. Porque
equivaldría á resolver esta cuestiólJ: si Cleveland y Cánovas
hubiesen continuado en el poder, ¿ha1Jría halJicio guerra? Na
die 10 podría decidir con cerLeza. Se poclrñ conjeturar Cal! más
6 menos aproximación un resultado, pero no con exactitud,
dado el sinnúmero de circunstancias dt'scollocidas que pudrían
sobrevenir después, influyendo cada. una aisladamente ó en con
junto para determinar soluciones distintas al problema.

Las mismas multitudes que o1Jligaron á I\TcKinley y á Sa
gasta á declarar la guerra, habi íau quizás hecho otro tanto con
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Cleveland y Cánovas. Según hemos visto en las ant=riofes
páginas no eran realmente los gubiernos los provocadores de la
guerra entre ambos países, sino h cegnedad il1colIsciellt~de las
-clases lIumerosas, que amontonaba ofensas tras ofensas, enar·
deciendo las pasiones y exaltando tos ánimos. Por el co.ltrar io,
ellos redoblaron sus esf'lerzos para oponerse él 1 de~b')flh 111 i ~Il •

tu del odio y el deseo de venganza que sentían crecer en su de·
rredor, permaneciendo impasibles, psperando tr,ilIquilos la so·
ñada solución dd conflicto, que 110 se presentó numa.

Uniforme se levantaba el clamor público eu uno y otro paí5
gritando: guerra! guerral

Solamente una que otra voz, débiles, aisladas, s(~ atrevíau
apenas á indicar soluciones que evitasen la guerra.

El Sr. Pi y Margal! fué \1110 Ce los poquí',lmos españoles que,
madurando sus opiniones á la luz de la fría razón, aconsejarou
al Gobierno 1/0 ir á la guerra.

El diario El Liberal de Madrid indicó también entonces la
conveniencia de pagar inmediatamente las indemnizaciones re·
clamadas por el gobierno americano eu obvio tle dificultades.

Pero la obsecación de los que formahan el mayor número, elt
lugar de oir estos sabios COIlSf'j os, llenó de i l1l properios á aq ne·
llos que tuvieron el valor civil de sugerirlos, oponiéndose á la
avalancha popular.

Llegó el mes de Marzo de 97 y William MeKillley ocupó la
silla presidencial de los E.,tadl)s Unidos, llamado por la t'lec
dón que acababa de verificarse tres meses antes.

La guerra de Cn ba parecía por entollces tocar á su térmi no,
El Gl)hierno español, esperando en la inmediata pacificación

aprobó y trató de implantar una parte de las n-formas proyec
tadas nuevamellte, en la cOllvicción de que esta medida como
pletaría la sumisión de aquellas provincias agitadas todavía
por los revoltosos.

No habían cesado aún por completo las escaramuzas en S~n·

tiago de Cuba y en Pillar del Río, sobre todo. Ulla de las pri
meras providerlcias riel GobieTllo de MeKinley fué la de ateu
der á los amer:canos necesitados residelltes en Cuba. En su
mensaje de Marzo recomendó al Congreso la aprobación de un
crédito de 50,000 pesos cun este ohjeto. Eu el mismo mensaje
declaló que no abrigaba el más mínimo temor de que las bue
nas rt:1aciones exiskntes entre E~paña y América dd Norte 11~·

gasen á alterarse por entonces.
Poco después, cuando fué aprobada por el Senado americano

la resolución que reconocía la beligerancia de los c·~hanos. pu
do verse más claro la cuerda conducta del Presidente, que no
quiso sancionar todavía aquella resolución, que había sido ini·
ciada por el senador Margan.
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El día anterior al en que fué aprobada la famosa resoluci6n,
}1 bía anunciado el general Weyler en Cuba oficialmente, la pa
cificación de la mayor parte de la Isla.

El Presidente McKiJlley deseando obtener informes exactos
de la situación de la isla de Cuba y el estado de su revolución,
había enviado á Mr. CalhonlJ, con el encargo de tomar infor·
mes detallados y rendirlos en breve al Gobierno. El emisario no
hizo más qne avivar los odios existentes entre americanos y
peninsulares, por sus imprudentes gestiones, denunciando al
Gobiertlo español como encubridor de la verdadera situación en
Cuba, que según él, era desastrosa y muy lejana de la pacifi
cación, q\lf' había asegurado Weyler.

Ocioso será agregar q \le los insurrectos cobraron nuevos bríos
con la presellcia del enviado americano, al conocer su inclina ..
('itn á la cilusa de la independencia. El día 4 de Junio regres6
á Nueva York Mr. Calhonn, llevando el resultado de sus in
formes acerca de Cu bao En ellos ponderaba la triste condición
á que estaban leducidos los americanos en la Isla, y la necesi
dild de que los Estados Unidos intervinieran en la terminación
de aquella guerril, á toda costa.

Ull3 recla1l1~ción más fué presentada por el gobierno de
Washington, por la muerte del Doctor Ricardo Ruiz acaecida
en Cuba.

El 25 del mismo mes de Junio de 97, fueron absueltos en
Estados Unidos los filibusteros (ue conducían municiones y
8Mnas para Cuba en el vapor Dauntless, apresado por el cru
cero «Wilmington)) antes de oesembarcar.

El juez declaró que no había pruebas suficientes para con
firmar su culpabilidad.

El día 8 de Agosto fué asesinado el primer ministro del Ga
hinéte español Sr. Cánovas <"le! Castillo, por un anarquista lla
mado Miguel Angel Golli. Le sucedió en su puesto d General
Azcárraga, illterilJamente.

En Septiembre IlI'ltlifestaba el Cónsul general de Estados
Unidos en la Haban8, Mr. Fitzhug Lee, á su llegada á Nueva
York: (,Nilda ~t1ullciaba el fin próximo de la guerra en Cuba
cuando ahandoné la Habana. Los negocios están p3.Ta1izados
y no hay ni la menor esperanza de que mejore la situaci6n.»)

Apoy ándose sin duda en los datos comunicados por el Cón
lIul, el gobierno de Washington decidió enviar una nota al de
España declarando que la prolongación de la guerra en Cuba
perjudicaba notablemente el comercio y la industria de los Es
tados Unidos é insistiendo en que se debería remediar cuanto
antes tan desastrosa situación.

Esta nota fué presentada á fines de Septiembre por el Minis
tro americano Woodford, al Duque de Tetuán, Minis~ro de
R"'laciones en Madrid.



fin seguida se presentó de nuevo la reclamación de 75000,
pesos para indemnizar á la viuda del Dr. Ruiz.

La actividad de las negociacione::; diplomática::; c,m los Esta
GaS Unidos se COlImó un poco á fines de Septiembre, por la re
nuncia del Gabinete español presidido por Azcárraga. El 5 de
Octubre se reintegró aquel cuerpo, presidiéndolo como primer
Ministro D. Práxedes Mateo S<lgasta, que inmediatamente dis
puso el relevo del general Weyler en Cuba por el general D.
Ramón Blanco.

Hasta á fines de ese mes pudo ser contestada la nota del go·
bierno americano, por el de Madrid.

En esta contestación se ennumeraban los sacrificios hechos
por España para concluir la guerra en Cuba y se describían las
reformas que se iban á implantar á la llegada de Blanco; con
cluía con esta frase: «España no admite ni admitirá que una
nación extralljera intervenga en sus asuntos.JI

Cuando aun llO habían transcurrido cuatro días de la llega
da del general Blanco, ya había enviado este militar un men
saje al Gabinete español eh el que manifestaba que se había
formado una favorable opinión de las facilidades para sofocar la
guerra completamente. Entre tanto los periódicos españoles ase
guraban que la pacificación de Cuba era imposible, mientras
los Estados U nidos ayudasen á la insurrección por medio del
filibusterismo.

El general Blanco exponiendo la táctica qne seguiría en la
campaña contra la revolución, dijo en la Habana el 3 de No
viembre en la noche, ante numeras amigos SUY0S: «La conduc
ta militar que observaré es bajo todo punto diferente á la que
us6 el general Weyler. Haré guerra á muerte al enemigo, pero
jamás verteré sangre de mujeres y niños.))

y efectivamente inició una política de conciliaci6n, opuesta
en todo á la de Weyler.

Después de haber publicado un decreto de amnistía para lo~

presos políticos, hizo sU3pender los efecto~ del bando de la con
centración; ordenó asimismo se procediese á la replantaci6n in
mediata de los campos y abrió subscripciones públicas para so
correr al sinnúmero de n;:cesitados que había eu la Isla.

A continuación se decretó la libertad de los prisioneros
del «Competitofl) así como otros muchos americanos detenidos
en las prisiones de la Habana. Estos acontecimientos, así como
el decreto de autonomía de Cuba, que public6 en breve el Go
bierno peninsular, causaron muy buena impresi6n en los Esta
dos Unidos.

l,a prensa madrileña atac6 rudamente al gabinete Sagasta
por la aprobación del decreto de autonomía, asegurando que
ólra autorizar la desorganizaci6n de la Patria.



En el primer mensaje anual, el Presidente McKinley mani
festaba á principios de Diciembre que debería el pueblo allleri·
cano abandonar por entonces la idea de intervención en Cuba
ante la conducta humanitaria del general Blanco y la libertad
de los americanos presos en la Isla. Tampoco aceptó el rccono·
cimiento de la beligerancia, creyéndolo peligroso para el país.
El mensllje concluía con estas pal;¡bras: "

«Si má.; tarde nos vemos obligados á intervenir en nombre
de la civilización y de la humanidad, será pnciso que esto ~ea

sin provocación de nuestra parte. Es necesario, en Ulla palabra,
que observemos una cond ucta neutra, con la seguridad de q üe
nos aprobará el mundo entero.)!

Los insurrectos se negaron entretanto á aceptar la autonomía
conc?dida por España y continuaron oponiéndose á la domilla-.,
CIOll.

La noticia de haber sido aprobado por el Gobierno español
el decreto concediendo la autonomía, no prodnjo pues el efecto
deseado.

Al principiar el año de 1898 la guerra de insurrección. que
unos dos meses antes parecía haberse extinguido, volvió á ha
cerse sentir en algunas provincias.

Los trastornos consiguientes. oca~ionados así á los l1ativo~

como á los extranjeros que residían en Cuba, dieron lugar á
nuevas quejas de los ciudadanos alllericano~, las cuale..; obraron
de tal suerte en el ánimo del Gobierno, que ~e resolvió adoptar
de nuevo la política de intervención, si los atentados conti
nuabgn.

Esta actitud del Gobierno americano fué cor;ocida por los ha·
bitantes :le la Antilla peco después, causando un desa~tr()s()

efecto en el ánimo de los españ')les, á la vez que alentaba á
los rebeldes en la prosecución de la &,uerra.

Por eso cuando á fines de F::-brero hubo en la H;¡bana una
explosión de un buque americano, no faitó quien calulUniara á
los españoles llamándoles autores de tamaña desgracia .

• )-1'0'+~-



v.
Destrucción (lnl acol':lzitlln "'Maille" en la nilh~ll<t.-i('nal fu" la eansa Ild rte

eidelltc1 ---Ol'illÍI"ll di'! t"llielltl'-COl'Olll'¡ ,¡. T. Bil('k!li!l su1>re l'] didalllcll Ile
la eO\lli,i<'JIl illl'l'stigivlora ameri":lIla. --.-Lu., Estados UlliJo., juz;.;all l!';.;:t<!u
UII "easus Lelli".--ll1jnstiei¡t de 8U l'rtleeder.

I

las nueve y treinta y cinco minutos de la \loche del
15 de FdJrero de 1898, el acorazado «~Lli\le» de la
arlllada norte· americana, hizo explosión en la bahía
le la Habana, perditndose totalllJent~ y caus~mdo

IlUlller0sas víctimas.
Las primeras noticias oficiales enviadas á \Vashington al Se

cretario Long por el cOll1anclante Sigshee, capitán del buqne,
dicen: el «Mainel' casi .' umergi(lo; no se encuentran á JlIenkin s
ni á Merrit; hay pocas esperanzas de encontrarlos: se sabe que
veinticuatro oficiales se han salvado; de los tripulantts, díe7- y
ocho se encuentran heridos á bordo.

(lEn el vapor (,City of \Vashingtoll Jl de la línea \Varcl, en el
hospital y en I(,s hoteles, se encuentran cincuenta y nueve, por
lo que hasta ahora se sabe. Los restantes pereciC'ron á bordó ó
cerca del «( Mainel).

«Se calcula el número de los que sucumbieron en 253; los
daños fueron en los compartimientos de los tripulantes.

«Pienso mandar á todos los heridos al hosDital de la Haba-
na -firmado Sigsbee. Jl •

A las once y cuarenta de la mañana del mismo día r6 de Fe
brero, el sub secretario de Estado, recibió en \Vashingtoll el
siguiente despacho de la Habana: ((L~IS antoridades lamentan
el accidente.-Nadie conoce el origen de la explosión,JJ

El mismo día r6 por la tarde y por el citado conducto de la
Prensa Asociada, se recihieron en \Vashington los siguientes
cablegramas: «El vice- cónsul Springer, asegura que los oficiales
se ::.alvaron. El capitán Sigsbee se encontraba á bordo, cuan-
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do ocurri6 la explosión y esto aconteci6 en la proa del buque.
No tengo sospedUls, dijo, y ¡le ltablado con varios oliciales lo mis
mo que COJt marineros.))

Otro despacho, fechado el mismo día, dice:
(lE! crucero español Alfonso XIII que se encontraba ancla

do cerca del '(Maine)) echó sus botes y salvó á treinta y siete
triplllalltes del buque anlE'ricallo.

«Se cree que el orig-en fL¡é la explosióll del caldero del dina
mo de la lllRtllJina. El capitán Sigsbee se \liega á hacer una de
claración sobre el desastre hasta que no se hagan las investiga
ciones necesarias.

«El gran número de muertos, obedece á que la mayor parte
de los marineros, estaban durmiendo al estallar la explosión.))

Un cablegrama de MadriJ recibido e\l ;.-léxico, el lUismo día
16, dice:

<La \Ioticia sobre el desastre del "Maine)) causó honda impre
51Óll en esta ciudad, y se ha sentido 1lI11cho este inciclente. Se
publicó una nota semi-oficial á este respecto yel gobierno ex
presó su pesar por la catástrofe al Ministro \Voodford.))

Poco:; días después, el I\linistro americano en México, MI.
Powe1 CI-aytoll, interrogado por un repolter, de un diario muy
poco simpático á la causa esp<lfíola, refiriéndose al deplorable
accidente, dijo:

«Ni por un momento Sllpoflg0 que los esp8ñoles tengan algo
q \le ver cou lo ocu rrido. r.,os dos pa íses conservan Ulla paz 11l ú
tua, y semejante acción habría sido muy impolítica.

Si el puerto de la Hahana está defendido con torpedos, in
clu<Í<lhkmente el ¡lf,íine fllé guiado á alguna porción salvado
ra. Esto parece comprobar el heeho de que el buque de guerra
esp;,ñol "Alfonso XIII" estaba anclado muy cerca del/lfaiJle.
Solamente en tiempo de guerra los torpederos son dirijidos á
los puertos y en semejante condición, 110 pueden ser tocados
por un navío. Igualmente no es ereiMe que un torpedo juera en
'l,iado del/Jltolo, porque eslo implicarfa que los españoles le!lfan
en su poder todas las balafas de los puertos.

((Algunas cabezas calenturientas, pueden haber salido en un
bote y colocado UI1 torpedo; pero esto sería muy d!f/cil hacerlo
sin ser ('(~r;idos, porque indudablemente los 'Vigilantes del ¡lfaille,
estaban mmplioldo su tan'a.

Interrogado sobre el mi~lllo aSl1nto el Sr. Marqtlé~ de Ben
daña,'minístro de España en México, dijo que (de ninguna
manera se iuclinaba á creer en la teoría del torpedo; pues entre
otras razones expnso la de que el "Alfonso XIII)) buque d~

guerra espaltol, se encontraba anclado estrechamente al ((Mai·
ne)), y lo más probable era que también el buque espafíol hu·
biese sufrido averías á ser un torpedo la causa de la explosión,))
y para confirmar las palabras del Sr. Ministro de España, re-
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producimos el siguiente mensaje fecha IÓ de Febrero y elel mis
mo origen que los anteriores, es decir, de la. Prensa Asociada:

((Corrió gravísimo peligro el crucero Alfonso X¡f/ debido á lo
muy cerca que estaba el l~la;lle, sin embargo l1Iauiobró con
tanta hahilidad, qne anclado junto al JlI,úne, soltó sus hotps, y
tomó actIvo participio en el empeiio de rescat:u á los tripulan
tes, ayudado por los botes de los demás vapores españoles.))

La prensa toda de la Península á sn vez, comentando el su
ceso pone de relieve los altos sentimientos ele la nación espa
ñola, como se verá por las siguientes líneas de HEl Liberal))
fecha 17 de Febrero:

((Una catástrofe de esa naturaleza, reclama los derechos de
la humanidad, y los rencores de la polítka deben callar ante
ella. Tales calamidades, interesan á los dos países, aunque eS
tén divididos y sean rivales, pnes ellas hieren á la gran fami
lia humana.

((Nuestra noble nilción haciendo un paréntesis:1 todo otro
sentimiento, no puede menos que lámentar este accidente.»)

HOlloa impresion causó en Madrid la noticia del desastre,
especialmente en los círculos diplomáticos. De ello se podrá
juzgar púr el siguiente cahleg-rama, de origen americano, así
coruo los que citaremos, fechados en aquella capital el 18 de
Febrero:

«1'odos los miembros del Gélbinete y el cuerpo diplomático,
dejaron sus tarjeas en la legación americanil, expresando su
condolencia por el desastre del l11aillt y por las pérdidas de vi
das.»

El Presidente McKinley con fecha 19, envió el siguiente dE's
pacho á su ministro en Madrid: «(\Vashington-D. C. Woodford
Ministro, Madrid.

Sírvase manifestar á Su Majestad, mis agradecimientos por
los mensajes de condolencia y simpatía que manifiesta en un
telégrama que se acaha de recihir. --Firmado, ftlcKill!eY.J)

También de la H;¡haua el Capitán Generel Blanco, envi6 UI1

mensaje al encargado de negocios de Espaiia en Washington, en
nombre del gobierno colonial solicitando qne se sirviese mani
fest;¡r la condolencia del Gahinete, por el desastre.

El mismo Ca pi tán General aseguró q ne segú u los informes
por él obtenidos, ,da causa de la primera explosión, fué origi
nada por seiscientas libras de pólvora ele algodón y la otra por
las bomhas y cartuchos.»)

En 21 de Febrero, el comandante Naval de la Habana de
claró que ((existen prueb;:¡s de que ningún pescarlo llluert" vino
á la superficie después de la explosión que hundió el Maine,
y al ocurrir el desastre, no hubo el menor levantamiento de
agua, que hubiese seguido incltldablemetlte si ésta hubiera si·
do causacla por una explosión submarina.»
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A mayor abundamiento, un notable marino norte-americano
el vice-almirante Erben, declara, según se lee en un telegrama
fechado ese día en Nueva York, que (el fllai71e voló por explo
sión originada en sus propios almacenes y que esas cosas ya
han sucedido antes.))

Eu la misma fecha el capitán Sigsbee, comandante del fllaí·
ne, telegrafi6 al Departamento de Marina, ((que diariamente re·
cibio nuevas muestras de sill1p'atía y ofrecimientos de ayuda de
parte de las autoridades espú'íolas.)

En 22 de Febrero que se tuvo ya en Madrid un informe par
cial de los buzos, el Sr. Sagilsta declar6 que ((por el examen
qne han hecho del casco y del interior del buque, el desastre
reconoce por causa algún accidente dentro clelmismo buque,)i

El propio día 22, se publicó el siguiente despacho: «((los cajas
de díez pulgadas con municiones se encontraron, una era de
las que hicierón explosión y la otra estaba llena de pólvora )

Le Tcmps, peri6dico francés de reconocida imparcialidad, di
ce en su número correspondiente al 22 de Febrero:

(,No dudamos por un solo instante que el gobierno español
sea inocente en esta catástrofe qne tanto se ha lamentado, y no
encoutramos palabas para condenar á aqnellús, que por intere
ses mezquinos, illtentan manchar la honra de una nación, 110·

ble por excelencia, arrojándole á la cara la comisión oe un cri·
men tan atentatorio como el que dá lugar á este artículo. De
jemos que las cosas tomen sn verdqoero curso, y al fin veremos
que la causa s610 fl1é un accidente imprevisto.))

Con fecha 23 de Febrero, el corresponsal de la Prensa Aso
ciada en vVashington, telegrafi6 10 siguiente al Bl1reau Central
en Nashville:

((Un diplomático que goza de la entera confianza del Minis
terio, y que interpreta la actititud del Gobierno, me dijo esta
mañana que fallto el President,; l1fc¡.tinlt'J' , úJino fodos los miem
bros de su C;abillele, fit'ttOl amplias pruebas de que la explcJsióll
del !llai71c no .lité causada por UJi acto, en el cual ¡laya fenido
ingerencia el Gobierno espaliol.))

Ir

La excitaci6n popular en Estados Unidos, ohligó á ambos go·
biernos á nombrar comisiones investigadoras para dtscubrir el
verdadero origen de la catástrofe.

El 24 del mismo mes de Febrero lleg6 á la Habana el remol
cador ((Right Arlll.)) para dar principio á los trabajos de la'
Corte N aval Iuvestigadora americana, que duraron hasta el 16
de Marzo. Antes de eutrar en conj duras, bueno es citar un ú1-
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timo telegrama relativo al asnnto, y fecl1ado el 21 de Marzo en
Clevelanc1, Ohío, dice ad:

((]\fr. Frank n. l\lorris, Cl1arto auditor d<:-I Ministerio de Ha
cienda y amigo ílltitno del Presidente McKinley, hablando
sobre el desastre del ,1!ainedijo que: ((cualquiera que haya sido
la cansa d~ la catá:,trofe, el Presidente y jos ministros están
segnros de que el gobiertlo esp:lñol 110 ha tenido la menor in
gerencia en el asunto,»)

Por todos los despachos citaflos, de origen americano, se verá
que no hubo absolutamente nadie qne no estuviese conforme
eli que, fuera del incendio antes ó después de la explosión, too
do partió dd propio buque; Hna de las cOlljet.nras es qne la ex
plosión fué de los tropedos que llevaba consigo el huq\ie, lo
que no deja de St'r bastante verosímil, pues lo más probable es
que e1111aine no tl~iera torpedos \Vhiteheads ni Howell, por
lo que, con los que se iba á maníf·brar debían ser los fijos, que
los americanos cargém con dinamita, con 10 que, y más si hubo
antes una explosión de calderas, que diera el choque inicial, no
hay que bnscar otro cal1:ia á la catástrofe.

Otra conjetura es la de haberse inflamado el combustible lío
quido que para pruehas tenía á bordo, 10 que cahe en lo posi
ble, sobrt~ todo si era como experimento y no tenía todavía las
instalaciones que son necesarias para nn huesped tan peligroso,

No es tampoco despreciable la conjetura de qne la explosióu
de la caldera fnese de una de las que haya tenido Con flegos
retiraclos, si el buque estaba con ciertas precauciones, fllegos
retirados qne son siempre del mayor peligro.

Quedé; por último otra conjetura, que mas que ninguna pue
de t'star cerca de la vudad, y es que el buque se conserVélra en
son de combate, con ll1uniciones repartidas por las cllbiertas,
10 que en momentos de combate es tan sólo de relativo peligro,
porque todo el mundo está en su puesto; pero si este sistema
se convierte en constante, y ac1em1s se quiere aparentar que se
vive vida n<rmal, hay forsozamellte descuido de las precaucio.
nes y entonces ti peligro es inminente.

Es il1l1udable que la tempestad de odio que se desarrolló en
los Estados Unidos al conocer el dictamen de la comisión in
vcstign.dora, dió oca-;ióll al partido bélico, para reunir en toro
no de su bandep. á todo el país y obligó al Gobierno á decla·
rar una guerra, que hasta para los mismos americallOS es difí·
cil de explicar por otras razones.

Con tal motivo y después de leer detenidamente, cnanto so
bre la explosión dd "Maine)' se ha escrito, no hemos dudado
ni un momento en reproducir aquí la parte lllas interesante del
extenso y concienzurlo artículo que sobre el asunto escribió el
teniente-corunel J. T. Bucknill, y que fué reproducido por ca
si todos los diarios frallceses y por algunos norte-americanos.
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«El fallo de la Comisi6n investig"dora, dice, es de tal impor
tancia, que sus individuos deberán oir con paciencia el siguien
te exámen 6 crítica de su trabajo emprendido con un espíritu
amistoso, por uno que desea únicamente coop::rar en el esclare
cimiento de la verdad del desastre del Maine. Con qne única
mente consigamos refutar la certeza del fallo de la Comisi6n
3mericana, habremos realiz8(lo llna obra meritoria, qne tiende
á hacer desaparecer la profunda aversión á España, que hoy
prevalece en los Estados Ut¡idos.

«El Comité de Investigación trabajó durante veintitres días,
y su informe ocupa 28r páginas de pequeños caracteres, cons
tituidas en su mayor parte por un registro de las pruebas tes
tificales realizadas. Antes de elltrar ell el examen de este regis
tro, que en su perfección abraza multituel ele opiniones y de
experiencias, y que por consiguiente, es á menudo cOllfuso yen
ocasiones contradictorio, bueno será referir ligeramente algu"
nos hechos anteriores á la catástrofe.

(Durante algnnos años, la rebelión de los cubanos contra
España, había recibido auxilio d .. los agitaciores americanos,
I'Hlxilio que el gobierno de \Vashinton no había podido im
pedir.

«En los comienzos del presente año existía ya cierta hostili·
dl'ld, entre las dos naciones, CUBrl;) el 2,~ (le Enero, recibió 1\1r. Lee,
cónsul general de los Estaclos Unidos en la Ihhana, el signiénte
telegrama del Departamento de Estado de \Vasbington: ((Este
gobierno tiene el propósi to de rean ndar 1as am istos;] s vi,.,i tas
11avales á los puertos de Cuha. Con este ohjeto, el 11faine irá á
la Habana, dentro de uno 6 dos días. Ruego á V. prepare
un amistoso cambio de cortesía con las autoridades.-Firl11a
do--Day.»)

«El consul Lee, contestó lo siguiente: «Aconsejo se retrase
la vista, seis ó seíte días para dar lugar á que la illtima exci'"
tación desaparezca. Veré á la 3utorid;¡des y cOlllunicaré im
presiones. El Gobernador General está fuera y no vol verá has
ta aentro de dos semanas, necesito saber el día y la llora de la
visita.-Firnlado.-Lce.

«El General Lee, fué á palació por la noche y leyó el tele
grama á las autoridades. Al otro día, telegrafió en cifra lo si
guiente:

«Habana, Enero 25 -En una entrevista entienden autorida
des que los Estados Unidos se proponen fines ulteriores al en
viar el buque. Dicen que entorpecerá autonomía, que produci·
rá excitaci6n y probablemente manifestaciones. Piden que no
se realice hasta que puedan tener instrucciones de Madrid.y
añaden que si la visita e~ con fines amistosos el retrazo no ten·
drá importaucia.-Lee.ll
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V despnés aíi;ldió, el mismo día: ((Barco lleg-ó sin nnveGad
á las once de la mañ a de hoy; hasta ahora no ha ha bido lll¡{·

n ifestación.)l
«Estos incidentes, parecerá que no tienen nada que ver con

nuestro estudio; pero demostraré á mis lectores, que tuviewn
señalada influencia en el halla7-go principal del Comité atlltTí·
cano, de que el lIfaille fl!é destruido por «la explosión de \1'la
mina submnrina, sitnada bajo la quilla riel barca, explosiélll
que levantó el ca;:.co 30 pies sobre su posición Ilormal" casi [JI

nivel del bastidor número 18. Esa mina ha debido ser muy
grande y esta dedución implica necesariamente:

19 Que la mina fué colocada antes del 24 de Enero.
29 O que la mina fIlé colocada secretamente junto á la boya

1194 en a noche del 24 de Enero.
39 O que se realizó esa operación después de anclado el bu

que.
Respecto al primer punto, si el puerto estaba millado nntts

del 24 ¿porqué se realizó esta operación y porque razón habría
de pr;-¡cticarse.

dil puerto de la Habana es pequeño. La extensión qne pre
senta hasta tres brnzas de profundid;-¡d, no tiene Iuás <¡lIe un;
milla de anchura, y además un banco de arena, qlle partiendo
del S-E, la hace aún más pequé:ua. La embnca(1t;ra del N --O
no tiene en su mayor parte, en una extenciólI de ocho cahlt's,
más que una anchura de un cable. Y flhora preg-ulItó: ¿Q'lé
minero submarino que esté en su j lIicio, vá á minar la parte
interior de un puerto de esa naturaleza Ó vá á colocar Ulla mi·
na cerca de la boya Il? 4? Sería lo mismo qlle cl)loc;¡r Ulla mi
nfl, frente al muelle n? 1 de los docks de Portll1011th, y aun
que muchos y IlIUY hábiles ingenieros, han estudiad!) los me
dios ele eldender este puerto, estoy seguro que ninguno, ni aún
es .'us momentos más angustiosos, propuso minar las aguas
interiores, fronteri7-as á los Illuelles.

"Si las autoridades de la Habana, ql1erían d ~fenrler el pl1cr
to, mientras pudieran resistir, era 10 más fácil hacer miwH la
estrecha y larga entrada. Todo trabajo posterinr de esta clase,
se haTÍa evi(Lntemente minando las aguas frente á la cil1clad
que se extiende estrechándose en algún espacio á uno y otro
lado ele L en tracla elel puerto.

"En ulla palabra, es casi inconcebible que el pl1erto de la
Habana estuviese minado con algún fin cerca de 1" boya núm.
4, antes de la recepción del primer telegrama del Gral. Lee el
24 de Enero último. Si fuera preci~,o decir fllgo mas sobre es
to, añadiría que el pnerto no hubiera podido minarse de esa
manera, sin que la ciudad entera tuviese conocimiento de ello;
y era evidente después del des;lstre que ni las personas calleje
ras, ni el mismo cónsul Lee, sab:ían nada de tales trabajos.



72

((Por consiguiente, sería completamellte pretensioso suponer
qne el interior del puerto estl1viese millado, cuando se a!lUn
CIÓ r<:'pentilla é inesperadamente á las anloridades españolas,
el envió dd lVlaillc diccior~ho hores alltes de su llegarla.

«La misma palabra iNcsperadamente, qne emplea el Gral, Lee,
ate:,tigna de sobra esto. Eí Gobernador General est:lba ausente,
y el mi.;mo Consul Lee, no fué consultado ele antemano.

((Esto nos lleva á examinar el segundo punto: ¿es, Cl1alldo
1llt:'lWS, prob;;ble que se tuviera preparada de antt'll131l0 una
p"derosa mina, para colocarse en un IDomento (lado en un de
terlll i nado pu n to del puerto? De ser esto cierto, ¿con qué ohje·
to habría de haberse hecho este preparativo? Sernejnnte idea
exije un gran esfuerzo de imag~llació'l y es difícil creer que
las autoridades espaiiolas, en ausencia del Capitán Gelleral,
preparasen rápidamente un pláll y llevasen á cabo el néfasto
propósito de destruir un buque enviado para realizar una vi·
sita amistosa, por una nación con la cual, el gohiertlo de la Me
trópoli, deseaba á toda costa evitar un conflicto.

(( Pero si la mina no hubiera estado lista. la opernción de caro
garla, cebarla y disponer los cables, habría exigido cierto tiem·
po, además de que su embarqne en una J;:llJcha de vapor Ú otro
cualquier barco á propósito y su colocación en las CErcanías de
la boya llC} 4 bubiese necesitado el concur'o de llUlIlProsos ope
rarios; la operación oe emplazar habría ha')ic1o que realizarla
á 300 yardas de los llludles á 400 del buque alemán (;uiscna14
y á 250 dd crucero espaiiol Alfonso XIII.

«(De seguro hubiera sido imposible couservar secreta esta
operación, y sobre todo durante algún titmpo. '

((Respecto al punto tercero, las anteriores deducciones co1Hlu
cen sólo á esta conclución: que si el d ictalll en de la COIll isiól1
es exacto, la mina debió colocarse bajo el buque, después de la
llegada de éste á la boya.

uSólo con examinar la prueba testifical, se adquiere la con·
vicción de que se observaba á hordo 11l1a extremada vigilancla
especialmente de noche, habiéndose e~tableciJo dobles guar
dias y patrullas para estar prevenidos á la menor alarma y
puestos en servicio todos los botes próx i!1lUS al buq ne.

((Nada resulta en dicha prueba m;Ís claro, qUé la persuación
existen te en los tri pula ntes del ¡l/aille, (ksde el COIll andan te
hasta el último grumete, de qne el pUi::sto era de peligro, too
llIandóse las oportunas precauciones, aun cnando ignoro si se
lanzaron las redes contra torpedos.

rd~1 capitán Sigsbee, de'pués ele ddallar las precauciones
que había a(loptado, concluía diciendo:

((El sentido de todas mis Órdn;Es. tmía por o!}jdo el qUé consi·
derásemos el ¡1fai71e en una situación que t'xijia extremada ZJz:r;i
landa.»
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ecHabía centinelas en la proa y en la popa, un contramaestre
y un grumete en el puente, otro grumete en la popa, un cabo
encargado de vigilar especialmente el costado del buque
que miraba al puerto, un oficial en el puente, y un contramaes
tre con orden de vigilar el costado del buque que daba al mar;
ulla guardia vigilaba constantemente por la noche; los centine
las teníau las armas cargadas etc. etc; precauciones contra 105
que traían fardos, suponiendo que podrían emplear dinamita ú
otros explosivos.

..Entre los supervivientes que prestaron declaración, algunos
pensaban que el harca había sido volado por un torpedo, otros
que había sido cañoneado por una artillería gruesa, demostran
do que oficiales y soldados estaban persuadidoli de los supues
tos peligros de su situación .

• En estas circunstancias es muy improbable que haya podi
do colocarse una mina poderosa después de la llegada del Mai
ne á 60 ó 70 pies de la boya cuarta, junto á la cual estaba an
clado el buque por la cadena de estribor. Estando la boya su·
jeta sin duda como es costumbre, con dos anclas, con objeto de
mantenerla en la misma posición, hubiera sido preciso colocar
la mina bajo las narices de los centinelas de popa y de proa,
y debe recordarse que las fases de la luna fueron las siguientes:
primer cuarto, 29 Enero; luna llena, 6 Febrero, y último cuar
to, 14 Febrero.

KCon todas estas circunstancias es muy dificil creer que pu
diera haberse colocado una mina tan cerca del barco sin que se
supiese.

«En un meeting celebrado recientemente en el (tNational Ci
vic Club,» de Brooklyn, mi amigo el Capitán Zalinski, que da
ba aquel día una conferencia, describió la mina que pudo colo
carse fácilmente y hacer explosión bajo el Maine. La descrip
ción no acompañaba al folleto de esta conferencia y después de
leerla, quise darme cuenta de la mina que pudo producir la ca
tástrofe, según la comisión, y que pudo ser colocada fácilmente,
según el Capitán Zalinski. Uoa mina poderosa exije una car
ga de pólvora de gran fuerza, pero no un alto explosivo; debía
ser una mina de gran tamaño. Ahora bien suponiendo que no
fué colocada de ninguna manera, ya he demostrado las dificul·
tades que se opouen á ello, ¿pudo ser lanzada?

"Seguramente que nó. La distancia entre los fondos dd bu
que y el lodo no ha podido ser mayor de 14 piés, distancia que
apenas parecerá bastante para ser responsable de un levanta
miento de 30 pies en la quilla. Por 10 tanto una mina, de ha
ber sido lanzada, no debió hacerse á una profundidad que la
hicieran embarrancar en el lodo. Su submersión se fijaría en
algo próximo al calado del barco, y su resultado sería una
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gruesa ola y no una quilla doblada. La idea de una mina flo
tante es, en mi entender, insostenible en lo referente al Maine.

"Para reasumir nuestro examen diremos: 19 Que es una lo
cnra suponer que pudo colocarse una mina cerca de la boya
número 4. formando parte de UII sistema de defensas submari
nas, ó que este sistema pudo colocarse sin que nadie lo supie
ra, aún sin conocer sus detalles.

"29 Que es inconcebible que se colccase en aquel sitio una
mina en la noche del 24 de Enero.

"39 Que es ahsurdo suponer que se colocase una mina des
pués del 24, á 60 pies de un buqne cuidadosamente vigilado y

"49 Ql1 e la suposición de una gran mina flotante es taro bléll
intolerable.))

De~pués de leer el concienzudo artículo del teniente coronel
Bucknill, ¿aún hahra insensatos qne crean que el Maine fué
volado por una mina submarina?

IIr.

Así es que, según las declaraciones del Coronel Buckni11, del
vice·almirante Erben, del corresponsal de la Pr=nsa Asociada,
y del mismo capitán general, la explosiÓJI no pudo reconocer
como causa un agente externo. Todavía ttlás, se señala ese
agente: uno de los peligrosos explosivos que llevaba á bordo el
buque.

Pero supongamos por un momento que la catástrofe hubiese
provenido de una causa exterior, ¿bastaría este sólo hecho pa
ra hacer responsable á España?'

Restaría probar que la causa 'exterior obedeció á un acto in
teligente, que este acto inteligente fué de un español. y que
habiendo sido de un español, la responsabilidad es de toda la
nación i béra.

Los Estados Unidos han declarado oficialmente que la cansa
de la destrucción del Maine fué externa, y de una manera tá
cita han inferido que la responsabilidad toca á España, al con·
siderarlo como el punto prillcipal de las remlucionE'S del Sena
(10 Americano, que dieron lugar al ultima/lItIl. Tamhién se in
fiere esta responsabilidad del hecho significativo de haber man
dado grabar en las galletas con qUE'. se proveyÓ después á Jos
soldados que marchaban á la guerra, estas palabras: «Acordaos
del Maine)) remember the Maine. Cuyo selltido implícito é in
tencional es este: "Acordaos que 2b6 marinos hermanos, han
sido muertos en la destrucción del Maine por un agente extra·
ño; y ahora, que vais á peleal cOlltra España, es tiempo de ven
gar su muerte.
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Siempre que llevéis este alimento á vuestra boca tened pre
sente este suceso: que él sirva para aumentar vuestro valor y
para no tener piedad de quienes os han ultrajado tan cobarde-
mente." '

Indica pues este hecho que había la convicción oficial de que
España había sido C:lusa de la destrucción del acorazado ó al
menos que de ella era la responsabilidad. De otra manera no se
explicaría el sentido de la frase Remember llu ¡l/aine, cuaudo
los americauos marchaban á la guerra dos meses después.

Concediendo que este agente hubiese sido un acto de un es
pañol, se obra con gran inj usticia al pedirle cuentas de ello á
toda la nación. Acaso ha declarado Francia la guerra á Italia
al saber que Caserio Santo, asesino de su inolvidable presiden
te Sadi Carnot, era italiano? El daño, la ofeusa m)ral, es muy
comparable.

¿Acaso declaró España la guerra á esa misma nación porque
Cánovas haya sido muerto á manos de un bandido italiano?

La Austria ¿declarará por ventura la guerra á la migma in
fortunada Italia, por el alevoso y cobarde as~sinato reciente
mente cometido en la persona de la emp~ratriz Elizabeth?

Demostrado que el gobierno americaao tenía la convicción
de que E.,paña era responsable del selltido accidente, hay qne
suponer en aquel gobierno mucha malevolencia ó falta de cri
terio para conceptuar á España, e" decir á sus mandatarios, ca
paces de cometer un crimen tan cobarde y nefando.

Se creerá por ventnra que el general Blanco. Ó q tte Sagasta
6 la Reina Regente ordenaron la destrucción del Maine?



CAPITUL() VI.

Influencia de la destrucción del "Maiue" en la ¡l;llerra hispano-americana. --Men·
saje del Presidente McKinley al Congreso aUJericano.-Resolllciones del Se
nado.-Excitaeión popnlar.-El nltimatnm--Rctiro de los Miuistros.-Nae
vas dernostradolles allti--anlericanas.

1.

liemos visto en los capítulos anteriores á qué grado de
: excitación hab1::1n IJegadu los ánimos en las clase~

: Ilumerosas de una y otra naci6n, con motivo lie las
: demostraciones hostiles que se habían hecho lDutua-
Jll' nte, e,,,í como por los incidentes de las discusiones en las cli·
ma ras americall as.

La nunca bastante lamentada catástrofe del Maine, vino pites
á comunicar este depósito de explosivos con la corriente eléc'
trica. y los fatales resultados no se hicieron esperar.

El congreso americano á quieu el populacho, poseido de in
dignación, compulsaba, exigió, por decirlo aS1, del pre:-,idente
McKinley la comunicación dd inolvidable mensaje de r r de
Abril, en el que declarase la ingente necesidad de intervenir
cuanto antes en la guerra que se libraba en Cuba entre espa
ñoles é insurrectos, para ponerla fin y garantir los intereses de
los ciudadanos de los Estados Unidos. Bastante fueron discu
tidas y cOl1denadasá la luz de la 16gica y del derecho de gen
tes, las especiosas razones que alegara Mr. McKinley para de
fender tan injusta intervención y disculpar un verdadero aten
tado contra la soberanía de España. Por lo mismo no insistire
mos en prote5tar y nos contraeremos á narrar los hechos, con
el laconismo conducente á nuestro propósito.

lié aquí el contenido del mensaje:
«Obedeciendo al precepto de la Constitución, que ordena al

Presidente dar informes al Congreso, de tiempo en tiempo, so
bre el est~do de la situación y recomendar la consideración de
algunas medidas, que juzgue necesarias, es de mi deber hoy
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día dirijirme á ese poder, con motivo de la grave crísis que se
ha suscitado entre los Estados Unidos y España, sobrevenida
por la insurrección que data desde hace tres años en la Isla de
Cuba.

IIProcedo de esta manera, por las relaciones ínti:nas que nos
ligan con la cuestión cubana, y es necesario que nuestro go
bierno adopte una política qne esté de acnerdo con los precep
tos impuestos por lo!'l fundadores de la República, y religiosa
mente observados por las administraciones anteriores, hasta la
fecha.

lILa actual revolución no es más que la sucesión de otras in
surrecciolle~ semejantes, q'\le se han 11evado á cabo en Cuba
contra el dominio español, desde medio siglo ha, las cuales le
han ocasionado á los Estados Unidos mucho~ gastos para hacer
respetar las leyes de la neutralidad.

IIE-;tas mismas le han causado al comercio americano gran
des pérdirias, trayendo por consecuencia la indignación entre
los cind;.¡danos; agregada á esto la manera cruel, bárbara y sal
vaje de conducIr la gnerra, ha heridj los corazones y ofendido
las simpatías 1tnlllallitarias de nuestro pueblo.

((Desde que comenzó la presente revolución, esta nación ha
visto desaparecer las riquezas de esa isla á i lI1pulsos de una
guerra sin igual en los anales de la historia de Cuba, y sin se
mejanza entre las guerras contemporáneas de los p'leblos que
luchan por su libertad.

11 Nuestro pueblo ha presenciado descender desde la opulen·
cia hasta el grado más ínfimo de miseria á los habitantes; su
comercio lucrativo arTllinado, y al pueblo perecer por millares,
de lnmbre y de miseria.

IINosotros mismos nos hemos visto obligados á observar aque
lla estricta neutralidad que nltestras propias leyes ordenan, pa
ra evitar cualquier acto que polda califi~rse como una ayuda
á los cubanos.

"Nuestro comercio ha sufrido, el capital invertido por nues
tros conciudadanos en Cuba se ha perdido casi, pero el temple
y paciencia de nuestro pueblo ha sido puesto á prueba tan pe
nosamente, ha"ta producir peligrosa inquietud entre nuestros
propios ciudadanos, que hau encontrado de molo inevitable su
expresión en la representación nacional; de mado que se incor
pora en el cllnjunto de nuestro sér político, acrecenta la aten
ción y qnela firme en el camino de esa franca devoción al ade
lanto interior, que se convierte en propio interés por la riqueza
nacional, cuya máxima primera ha sido evitar todo conflicto
con las potencias extranjeras.

«Todo esto debe necesariamente haber de'ipertado nuestr'l
ansiedad, y por lo tanto, ha ?rovocado el mayor intert::,:; de par-
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te de este gobierno, lo mismo que del de mi predecesor, en este
sentido.

"En Abril de 1896 los males que resentía nuestro país por la
guerra de Cuba, se hicieron tan onerosos, que el Presidente
Cle"eland bizo un e~fuerzo para conseguir la paz por medio de
la intervenci6n de este gobiemo, que tendiera á un honorable
arreglo de la contienda entre España y su colonia rebelde, so
bre las bases de un programa efectivo de gobierno propio para
Cuba, bajo la bandera de la !:'obnanía de España.
"Fraca~6 rnte la repulsa del gobierno español, que estaba

entonces en el poder, que no quiso tomar en cuenta ninguna
forma de mediaci6u, ni siquiera un plan cualquiera de arreglo
que no se basara en la sumisión complda de 105 insurrectos, y
solamente entonces sobre tales bases podría España conceder
algún arreglo.

"La guerra continuaba sin abatirse.
"La resistencia de los insurrectos no disminuía de ningún

modo.
"Los esfuerzos de España se aumentaron con el despacho de

nuevos contingentes á Cuha, y ca 1 la adición á Jos horrores de
la lucha, de una llueva é inhumana fase sin precedentes en la
historia moderna de la civilización, en los pueblos cristianos.

"La política de desvastación y reconcentración inaugurada
por el bando del Capitán General publicado el 21 de Octubre
de 1896 en la Provincia de Pinar del Río, se extendió después
á toda la isla, á dOllde alcanzaha el poder de las arlllas espafio·
las por medio de ocupaciones militares.

"Todos los habitantes del campo. inclusive los que se dedica·
ban francamente á los trabajos de agricultura, fueron recibidos
en el interior de las dudades guarnecidas ó en plazas aisladas
defendidas por las tropas.

"El tráfico y cambio de provisiones de todas clases. quedó
pwhihic!o.

"La llama del incendio se extendí.) por todas p¡¡rtes; los mo·
linos y los ingenios fueron destruidos, y en poco tiempo todo
lo que pudiera couL1ucir á la desolación y á la mina y nestruir
lo útil para la vida del hombre, ó para su alilllent<lción, fllé
ejecutado por ulIa y otra parte de los des contendientes que te
tlían ¡)(\der á su dispo~ición.

"Cuaudo hace un año la actual administ;ación se hizo cargo
de la cosa pública. la llamada concentración se babía hecho
efectiva ell la mejor parte de las cuatro provincias occidenta
les: Santa Clar¡:¡, Matanzas, Habana y Pinar del Río.

"La población agrícola estimada en 300,0006 más habitan·
tes, fu~ encerrada en las ciudades Ó en SllS inmediatas cerca
nías, privada de los medios de subsistencia, destituida de los
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espantosas condiciones.

«Como se extendió la escasez de alimentos con la devastaci6uo

de los campos de producción, la pobreza y la necesidad llega.
Wtl hasta la miseria y el hambre.

«Un mes, después de otro mes, la cifra de muertos iba aumen
tando. En Marzo de 1897. según las cifras má5 prudentes to...
madas de fuentes ofi<:'iales españolas, la mortalidad entre los
reconcentrados por el hambre y sus consecuencias, excedió del
cincuenta por ciento.

((Ningún auxilio práctico se acordó para aliviar á losdesgra·
ciados.

-1..as ciudades atestadas sufriendo ya la gran carestía no pilo
dieron darles ayuda. Las llamadas zonas de cultivo quedando
en el área de los centros militares, cerca de las ciudades y foro
tificaciones fueron un remedio il usorio, para los pacientes.

«Siendo los iniortunados en su mayor parte, mujeres, niños
y viejos desesperados, debilitados por las enfermedades y el
hambre, no podían haber cultivado el suelo sin herramienta 6
útiles para su sostén.

(,Entre tanto, la situacion militar en la isla había adquirido
un notab1e cambio.

«La extraordinaria actividad que caracterizó el segundo año
de la gnerra, cuando los insurrectos invadieron aún los hasta
ahora indefensos campos de Pinar del Río, y llegaron en son
de ruina y destrucción hasta los muros de la misma ciudad de
la Habana, ha degenerado en una lucha vulgar en las provin
€ias del centro y oriente de la Isla.

(l Las armas españolas recobraron en- cierto punto Pinar d~)

Río y parte de la Habana, pero bajo las condiciones existentes
de la población rural, sin inmediata mejoría de la situación
prod uctiva.

«Aun parcialmente restringidos así, los revolllcionruios sos
tuvieron su propia conquista y sumisión, adelantada por Espa
ña como la esencial y única base de paz, que parecía tan lejos
del principio,

«En este estado de cosas, mi administracióu se ellcou'ró fren
te al grave problema d~ su deber.

En mi mensaje de último Diciembre, revisé la situación y
señalé los pasos dados para evitar el choque, que habría el ca
mino para alguna forma de honrrosos arreglos.

,(El asesinato del Sr. Cánovas del Castillo prodnjo nn cam·
bio completo en el gobierno español. Esta nueva administra
ción que llevó al poder al partido liberal, trató de implantar
una nueva política de reforma en Cuba y Puerto Rico, conce
diendo la autonomía.
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«Las io!'inuaciones del Gobierno hechas por medio de nues
tro Enviado, con el fin de mejorar inmediata y positivamente
la situación eula Isla, aunque no aceptadas en todo, se admitió
una cierta forma ele mediación, y fUeron contestadas alegando
que se daría R Cuba un gohit,rtlo autonbmico, sin eSrlerar que
la guerra terminase, y que la gnerra sería conducida de una
manera más humana.

«A fines de Noviembre ya no había ningún ciudadano ame·
ricano en las prisiones españolas.

«Mientras las negociaciones se llevaban á cabo aumentó el
desamparo de los desgraciados reconcentrados, y el estado de
estos llamó seriamente la atención. Esta medida de socorro
puesta en práctica por el Cónsul General, fué recibida con gra
titud. Los esfuerzüs hechos por el Comité Centr¡.tl, fueron de
benéficos resultados. Se hicieron los arreglos necesarios para el
transporte de las provisiones á Cuba.

(rEI Presidente de la Cruz Roja americana y representantes
de otras socieclades, visitaron generosamente la Isla y obraron
de conformidad con Jos cónsules.

(I...a guerra en Cuha es de tal naturaleza, que parece imprac
ticable la subyugación y el abatimiento de uno de los dos par
tidos contendientes, por meditJ de un triullfú militar. Alterna
tivatllente prevalece el agotamiento físico de una ó de otra par·
te, ó quizás de las dos. Tan espantosos resultados de la presen·
te lucha tienen que ser debidamente considerados con equi dad
por todo el mundo civilizado, y más que todo, por los Estados
U nidos afectados y lastlIuados, como lo están hondalllt:nte, en
su íntima existencia»

Con talt:s ideas, dijo el Presidente, que hahía sometido el 27
de Marzo, proposiciones finales al gobierno español relativas á
un armisticio, hasta el 19 de Octubre, para las negociaciones
de paz, mediante sus buenos oficios.

«La respuesta del Gilbinete español, recibida el 31 del pasa
do-continuó-ofrece como medios de paz en Cuba, confiar su
establecimiento al departamento del Gobierno insular en cuan·
to fuera necesaria la concurrencia de este cuerpo para alcanzar
los resultados finales, aparte de las facultades reservadas por la
Constitución al Gubieno Central, no menguadas ni disminuidas.

«Como el Parlamento Cubano no se reune hasta el día 4 de
Mayo próximo, el Gobiertlo español no quisiera oponerse por
su parte á la aceptación definitiva de la suspensión de hostili·
dades, si fuera pedida por los insnrrectos ó por el General en
jefe á quienes obedecen, y á quien tocaría, en tal caso, determi·
nar la duración y condiciones del armisticio.

«COIl esta última resolución en el camillO directo de la paz
y su acuerdo recibido por el Ejecutivo español, se pellsó haber
terminado todo esfuerzo.
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((En mi t1lensaj~ anual de Diciembre último, dije: «De las ex·
presadas medidas emana el reconocimiento de los insurrectos
como beligerante.~, la recomendación de la independencia de
Cuba, la intervención neutral para terminar la guerra, impo
niendo racionales compromisos entre los contendientes, ó la in
tervención en favor de tllJO Ó de otro partido.

((No hablo de anexión forzosa, porque eso no puede tomarse
en ~uenta. Según lluestro código de moralidad, sería una cri
minal agresión.

(lEn tal virtud, considero estas proposisiones á la luz de las
palabras correctas del Presiilente Grant, pronunciadas en 1875.
cuando después de varios años de sanguinaria destrucción y
bárbaras crueldades en Cuba, llegó á la conclusión de que el
reconocimiento de la independencia de la Isla era impracticable
é indefendible, y que el reconocimiento d:.: la beligerancia no
estaba garantizado por los hechos, conforme á los textos de las
leyes internacionales.

((Comenté especialm~nte el último aspecto de la cuestión,
señalando la inconveniencia y los peligros positivos del reco
nocimiento de la heligera"cia, que al añadir á los ya pesados
cargos de la neutralidac; en lluestra propia jurisdicción, no 1'0
dia de ningún modo extenderse lluestra influencia á oficios
efectivos en el campo de las hostilidades.

«Desde entonces nada ha ocurrido que hnya hecho variar mis
opiniones á este respecto. Reconozco ahora plenamente que la
promulgacióu de una proclama de neutralirlad que podría titu
larse el-reconocimiento de la beligerancia, no conduciría á nin·
gún fin, pues nosotros trabajamos para la pacificación de Cu
ba, y para que la m;ser'a que aflige á los habitalltes de la
Isla, cese.))

Volviendo sobre el reconocimiento de la independencia del
presente gobierno insurrecto, el Presidente tomó como prece·
dente el mensaje de Jacksol1, dirigido al Congreso el 21 ele Di·
ciembre en 1836 sobre el reconocimiento de la independencia
de Texas.

Continuó Mr. McKinley: «En la contienda entre España
y las colonias sublevadas nos mantuvimos alejados, y no sola
mente esperamos hasta que los llue~os Estados estuviesen en
la posibilidad de prott:jerse ellos mismos, sino que hasta que el
peligro pasó. .

((Entonces fueron reconocidos. Este fué tamb:én el curso de
1luestra política para México. Si es cierto que con respecto á
Texas la autoridad civil de México fué expulsada, el ejército
invasor derrotado, el jefe de la República capturado y todo Stl

poder aniquilado por el gobierno orgánizado en Texas, por
otra parte, existía en apariencia una inlUensa desigualdad eu
las fuerzas físicas contra Texas.



«La República Mexicana, bajo un nuevo jefe, trató de inva
dir nuevamente para recuperar su antiguo dominio.

{(Una nueva invasión de Texas fué organi2ada, y nuestro re
conocimiento de independencia en una crisis semejante, pudo
apenas considerarse como concordante con aquella pflldente re·
serva con la que nosotros hemos tratado sie lU pre semej antes
cuestiones.

«El decreto de E..;paña para la suspensión de hostilidades:
fué sometido al Congreso para que lo tomase en consideración,
anotando que si esta medida es de benéficos resultados, se h1.
brían logrado las aspiraciones de paz que 'luiere nuestro ¡me·
blo. Si fracasa, habrá otra justificación para afianzar altll más
nuestra acción manifiesta,»

El incidente del "Maine» figura notablemente en el mensaje.
Argulle el Presid'~nte qne la c1cstrucc~ón elel buque en el

puerto de la Habana, muestra á E..;paña incapaz de garantizar
la segnridad de lo" barcos extranjeros.

(España ha negado toda relación con aquel desastre, y ha
ofrecido someter á arbitraje todas las diferencias que pudieran
surgir de aqee! asunto.

E' Presidente dijo que bajo ningún concepto piensa que fue
se sabio ó prudente reConocer la indepencia de la llamada re·
publica cubana.

Tal reconocimiento era innecesario y no incapacitaba á los
Estados Unidos para intervenir y pacificar la isla.

Sobre este particular, el Presidente dijo: »Snjetar hoy á este
país al reconoci 111 ien to de cualquier Gobieruo part iClllar en Cu'
ba, podía comprometernos á interrumpir las condiciones inter
nacionales, obligándonos con una organización casi desconocida

«En caso de intervención, nuestra conducta estaría snjeta á
aprobar ó desaprobar tal gobierno; quedaríamos sometidos á su
direcicón y á asumir su simple relación de amistosa alianza.

«Cuando aparezca, sin embargo, que hay en la Isla un go
bierno será pronto y rápidamente reconocido,)

El Presidente dijo que quedaban en la alternativa de la in
tervención para terminar la guerra; ó como imparcial para im
poner un compromiso racional entre los contendientes, 6 como
aliados activos de una ú otra parte.

«La fllrzosa intervención de los Estados Unidos como neutra
les para contener h guerra, de acuerdo con los amplios dicta·
dos de la humanidad, y siguiendo mucho~ precedentes históri·
COS, en que muchos Estados vecinos han intervenido para re
primir desesperados sacrificios de vida, en conflctos entre sus
convecinos, es justificable en el terreno iuternaeiona1.

«El campo de semejante intervención puede resumirse co
mo sigue:



PRIMERO:

"Por b causa de la humanidad y para poner fin á las barba
ries, :Ien amami:,ntos de sangre, escaseces y horribles miserias
Ijl1t· hoy existen allí y qt.:e las partes en el conflicto son inca
p;lces Ó no ql1iPren ddener ó mitigar.

"E..; sohre todo nuestro deber, porque la razón }Jama á nues·
ti ,1S puertas.

SEGUNDO:

"Debemos á nuestros ciudadanos en Cuba auxilio y protec.
C¡Ó'I, y la indemnización por la vid'1 y la propiedad que ningún
g"hierno pUt:'qe ahí darles ó concederles, y con este objeto aca·
hi1r con las condiciones que les privan de toda proteCCión.

T.HRCERO:

(, El de'recho ele intervenir puede justificarse por los muy se
rios i'Ujllicios al comercio, al tráfico, y á los intereses de nues·
tro j>IIt'blo, y por la destrucción de la propiedad y desolacién
de la Isla.

CUARTO:

"Lo Qllt:' es ele mayor importancia: la actual condición de los
asnllt"s en Cl1ha, es \lna constante amenaza á lIuestra paz in
krj"r. y ocasiona á este gobierno enormes gastos.

Estos elementos de peligro y de desorden ya citados y cono·
cid'ls por trágicos acontecimientos, h:m moviclo profllnda y
jllstif¡ca<!alllellte al pueblo americano. Ya transmití al COllgre·
:-0 te' ¡"f,,'me de la Cllrte Naval investigadora sobre el oesastre
dd ,,:Vhille» I'CIHricio en el puerto de la Habana, tll la noche
(1<·1 15 de l'\·b, ero.

"La destrucción de aquel hermoso buque causó pésima im
preslóll é indecihle horor, y aun mayor, al dar su fallo la Co
misión il1\'e~;tigadllrade qne la explosión fué externa, ocasio
11;1<la por Ull,; mina submarina.

«No se señalan aun las responsabilidades: éstas se fijarán
más tarde.

KNo cahe la menor duda que el desastre del «Maine» obede
Ce á una causa exterior. Esta circunstancia demuestra que el
Gobierno español no puede garantizar la seguridad de los bu
ques de la marina americana en el puerto de la Habana, que
se dirijan con una misión de paz. España ha peddo á este Go
bierno que la cuestión del «Maiue» se someta al arbitraje, pero
se declaró que no había tenido respuesta á este mensaje.



l(La larga experiencia ha probado que el objeto de España
r Ha terminar la guerra, no pnede alcanzarse. La llamarada de
la insurrección podrá ellcenderse Ó apagarse con las distintas
estaciones; pero no ha sido apagada y ardiendo plenamente,
no puede extingirse por los actuales sistemas.

«La única esperanza de auxilio y dt' reposo de una condición
que no puede prolongarse, es la pacificación de Cuba. En nom
bre de la humanidad, en nombre de la civilización, en nombre
de los inteleses americanos que peligran, tenemos el dere'.'ho y
el deber de hablar y hacer qll~ la gnerra cese en Cuba.

"Eu vista ele {'stos hech0s y de estas consideraciones, pido al
Congreso autorice y f<JctJlte al Presidente, para que adopte me·
didas y asegure la completa terminación de las hostilidades en
tre el gobierno español y el pueblo cuhano, así como pHra que
se establezca un gobierno permanente, c"paz de conservar el
orden y observar sus ohligaciones illterllacionales. asegurando
la paz y la tranquilidad, dando la!; garantías individuales, las
mismas que 11CIS(ltrns gozamos, y para que utilice las fuerzas
navales y militales de los E"tados Unidos, si es l1eclsario, con
tal fin. Por interés hUll1allitario, y para conservar las vidas de
los necesitados en la Isla, recomiendo que la distrihncióll de los
socorros continúe y que se vote una resolución, para que el Te
soro público socorra á esos ciudadanos.

«La resolución está ahora en mOlnos del Congreso. Es una
solemne responsa bi1idad para vosotros.

«He agotado todos los esfuerzos para mejorar la telrible con
dición de los asuntos que están pendientes. Preparado á cum
plir todas las obligaciones que me impone la Constitución y las
leyes, espero vuestra resc,luciólI.

«Ayer, y al estar preparado ya l'1 ?llterior metlsaje y (,ficial
información, fué recibido por mí el último decreto de la Reina
Regente de E"pafía, dirigido al Gral. Blanco, para preparar y
facilitar la paz, proclamando la suspensión de hostilidades; de
talles que todavía no ,oe me hall CUlliUllicadp.

«Esta circunstancia, con otras consideraciones conducentes,
estoy seguro que recibirán de vosotros escrupulosa atención en
las augustas deliberacioll':'s cm que vais á entrar.

«Si esta medida obtitne buenos resultados, entonces se ha
brán realizado nuestras aspirnciones, como pueblo cristiano
amante de la paz. Si fracasan, solamente significarán otra jus·
tificación para nuestra actitud futura.

«Palacio del Ejecutivo, Abril 1 [ de [898. (Firmado) rVilliam
McKillley. )l

Como resultado del mensaje del Presidente de la Unión, el
S( nado Americano votó J;¡S resol uciones siguientes, con fecha
16 de Abril del corriente año, y por UIla mayoría de cincuenta
y U11 votos contra treinta y siete.
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«En virtud de las espantosas condiciones que han existido
por más de tres años en la Isla de Cuba, tan cerca de nue:-tra5
propias fronteras, que han conmovido el sentido moral ele! pue
blo americano y han sido para la civilización una desgracia,
evidenciada en la dtshucción de un acorazado americauo, con
266 de sus oficiales y tripulantes, al estar haciendo una visita
amistosa en el puerto de la Ha halla; en virtud de que ta I esta
do no puede prolongarse por más tiempo, según se ha aseuta
do en el 1l1ens:1je que el Presidente de los Estados Unidos en
vió al Congreso el 11 de Abril de 1898, sobre el cual se ha ba
sado la actitud de las Cámaras; por 10 tanto, se resuelve:

Primero -Que el pnebl0 de la Isla de Cuha tiene derecho y
debe ser libre é independiente y que el Gobierno oe los Esta·
dos Unidos reconoce, por consiguiente, á la República de Cu
ba como el verdadero y legal gobierno de aquella isla.

Seglludo.-Que es un deber de los Estados Undos pedir, y
el Gubierno de la Unión, debe, por lo tanto, pedir que el Go
bierno de España abandone de una vez su antoridad y su go
bierno en la Isla de Cuba. y retire sus fuerzas de tierra y mar,
de Cuba y de las aguas cubanas.

Tacero.-Que el Presidente de los Estados Unidos SEa y que·
de directamente félCl11t8c!0· para Usar todas las fuerzas navales
y militares de los Estados Unidos y llamar al actual servicio de
la Unión americana á las milicias de algunos Est8dos hasta don
de sea necesario para llevar á cabo estas resoluciones.

Cuarto.-Que por consiguiente, los Estados Unidos desechan
to<1a disposición ó intención de ejercer soberanía, jurisdicción
ó dirección sobre dicha Isla, excepto para la pacificación de ella
y aseguran su determinación cuanco ésta sea complicada, se
deje el Gobierno y dirección de la isla á su propio pueblo.»)

Las anteriores resoluciones enviadas á la Cámara de diputa
dos para su examen y sanción, fUeron aprobadas por gran ma
yoría y devueltas al senado el 19 del mismo Abril, para que
firmadas, pasasen al Presiclente para su prolllulgación.

Entre tanto, en España reinaba un furioso enardecimiento
contra los Blneric8nos, habiendo ocurrido graves lJlotines en
diversos puntos de la Península, entre estos el más grave fué
uno que sobrevino en Málaga y que dió por resultado la muer
te de un negro servidor del Consulado Americano, á manos de
los amotinados.

En la misma fecha el Cónsul GelJeral de España en Nueva
York, D. Arturo Baldasano y Tnpete, anl'nció en el periódico
las ((Novedades)) que los españoles que desearan salir para la
Habana podrían hacerlo al día siguiente en el vapor P8namá,
en la iuteligencia de que el Gobierno pagaría el pa~aje á los
que careciesen de recursos.
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El día 20 se verificó la solemne apertura de la Cortes espa·
ñolas en Madrid La ceremoni2 revistió un brillo y una suntuo
sidad verdaderamente indescriptibles. l.a Reina Regente de Es
paña Doña María Cristina, y su augusto hijo el niño rey Don
Alfonso XIII fueron frenéticamente vitoreados por la distiu
guiclísima concurrencia que llenaba el recinto de la Represen
tación Nacional.

La Soberalla leyó su discurso desde el trono; á su derecha
estaba el Rey. El Sr. Sagasta se encontraba junto al Rey.
Anunció que el Gobiel'l1o ha convocado á las Cortl't' para defen
der los derechos de España y SE. refirió á los esfuerzos del Pa
pa y las potencias para logr~H el sostenimiento de la p:lZ.

Hizo una reseüa del curso de las relaciones entre España y
los Estados Unidos, demostrando que España no ha omitido
esfuerzo alguno compatihle con sus derechos, para pacificar sus
coloni'ls y mantener relaciones amistosas con los E"itados Uni·
dos, mientras que esta nación insj~.tió en encontrar un pretex
to para intervenir en las relaciones entre España y sus colonias,
y esta insistencia se acentuó más desde el advenimiento del Pre
sidente McKinley á la presidencia americana, pues con ame·
nazas y notas cliplomáticas procuró intervenir en el arreglo de
la cuestión cubana. Tanta ha sido esta insistencia, que los Es
tados Unidos han puesto obstáculos á E-;paña, cua'ldo ha esta
do próxima á lograr la pacificación de Cuba.

El discurso, además, hizo presentes toclas las concesiones he·
ehas á los Estados Unidos, y agregó qne España hubiera ido
más adelante si los Estados Unidos hnbieran respetado su so·
beranÍa en Cuba; asimismo hizo notar el hecho que América
ha demostraclo marcada hostilidad á E-;paña, desde la promul.
gación del armisticio, y concluyó exhortando á todos los parti
dos para que, unidos todos al rec1e,ior del tr'1I1O hicieran frente
al enemigo que amenazaba herir el hOllor de la patria.

Gran entusiasmo reinó en las Cámaras después que la Reina
terminó la lectura de su mensaje.

Durante sn lectura fué interrumpida varias veces por pro
longaclos vivas á España y al Roy.

Promulgaclas las resoluciones del Congreso Americano, se
formuló el u!timatum para ser dirigido al Gobierno tIe Madrid.
El texto del documento dado á la publicidad por la Secretaría
de Relaciones, el día 2 [ es como sigue:

((Ayer, 20 de Abril de 1898, á las II a. m., el Ministerio de
Relaciones notificó los prolJó.;itos de este Gobierno entregando
al Minbtro de España una copia de las instrucciones enviadas
al Ministro Woodford, en Madrid, y copia de las resoluciones
aprobadas por el COlIgreso de los Estados Unidos el día 19 del
corriente mes.



Después de recibir estos documentos, el Ministro español so
licitó de este departamento sus pasaportes, de que fué proviso
to ayer tarde. El Ministro Woodford en Madrid recibió al
mismo tiempo instrucciones para hacer idéntica notificación al
Gobierno español.

Hé aquí el texto del mensaje dirijido al Ministro: (Ahril 20

de 1898. \Voodford, Ministro, Madrid--Se ha proporcionado á
usted el texto de ];¡s resolnciones aprobadas por el Congreso de
los Estados Unidos el Iq del actual en relación con la pacifica
ción de la i~ia de Cuba. Obedeciendo ese acto, el Presidente or
dena que inmediatamente e mUllique dichas resoluciones al
Gobierno de Madrid, acompañando un avi~) de este Gobierno
al Gobierno de E"ipaña para que renuncie á su gobierIlo y au
toridad en Cuba y retire sus fuerzas militares y Ilav;:¡les. Al dar
este pa:>o, el Gobierno de Jos Estados Unidos protesta que no
tiene intenciones ó disposición de ejercer soberanía. jlllisdic
ción 6 dominio en la Isla, excepto p>lra pacificarla y afirmar
su determinación: que cuando logre su objeto abandonará la
Isla y ayudará á sus habitantes bajo la clase de gobierno li bre
é independiente q1le deseen establecer. Si al dar la hura del
medio día del ~ábado próximo, el día 23 de Abril. no se ha
comunicado á este G()bierno una respuesta satisfactoria á esta
demanda y resoluciones, por las cllales se oh~elJga la p;,¡ci fica
c;ón de Cnba, el Presidente procederá en el acto y sin más
avi.so, haciendo uso de las facultades qne le otorga el Congre.
so en dichas resoluciones á llevarlas á efecto. -(Firmado)
Shermflll. )

II

El Emb"jador de Francia, MI'. CUlIlbon, y el Ministro de
Austria, Mr. Heneg-emnller, se encontraban en la Legación de
España cuundo el Sr. Polo Remabé recibió la copia del ulti·
ma tum. inlUedia tamen te se hicieron arreglos para cond \lcír los
muebles y enseres de la Legación de España á la de Austria;
estos incluían los archivos y la bandera española. El Embaja
dor de Francia y el Ministro austriaco obraron juntamente en
el manejo de los asuntos de España entretanto.

El Sr. Polo Bernabé, á pesar de que había perdido toda es·
peranza de evitar la guerra, mantuvo la más discreta reserva.

En el exterior de ia Legaci6n, encontrábanse un teniente y
un oficial de policía, de guardia.

A las diez y media, hora en que se presentaron los Ministros
de Francia, Austria y Bélgica, aún no se tenía noticia de si ya
se habían firmado las resoluciones. A las 11. 20 a. m. un meno



sajero (un negro) del Ministerio de Relaciones se presentó en
la Legación y de una manera inconveniente, dijo que tenía tUl

mensaje del Ministerio para el Ministro de España; el Sr. Polo
Bernabé pidió permiso al Embajador francés, con quien en
esos momentos estaba ocupaJo y recibió al mensajero en el ca
Illodor; 'lió la cllbierta, y notando que era el ultimatulll, dijo
allllew;ajero que esperase la respuesta. Esta ya estaba prepara·
da. No fué una contestación al ultimatull1, sino una solicitud
de sus pas:lportes. lIé aquÍ el texto de la solicitud:

"Legación de España), \Vasllillgtol1, Abril 20 de 1898.-Sr
Secretario: Las resoluciones ael0l tadas por el Congreso de los
Estados Unidos de América y aprobrrelas hoy por el Presidente
son de tal naturaleza, que III i perlll;¡ nencia en \Vashington se
hace imposible y me obliga á suplicar á usted me extienda mis
pasa portes. La protección de los iII tereses de España se han
encomellclado al Embajador de Francia y;eJ.1 Ministro de Aus
tria- Ungríd. Con e~ta ocasión, por cierto bastante penosa pa
ra mí, tengo el honor de reiterar á Il'ited las muestras de mi
mayor con.;ideración.-Lllis Pulo BerJlllbú.--Al Hm. Jol1n
Sherman, Secretario de Rdaciones Exteriores de los Estados
Unidos,))

l,a carta fué enviada al ~iillisterio de Relaciones, por el Mi
nistro, y volvió á reunirse C01l sus amigos, esperando recibir
sus pasaportes. Inmediatamente cesó la calma en la legación
y se hicieron los prel'ar;ltivo,s para la partida y el envío de ex
estensos cables á Madrid. Torhs 10-; ef.-:cto'i oficiales y persona
les, ya desde tiempo emp;¡caclos, fueron sellados y lacrados.

Se hicieron arrtglos con el fL'rrocarril y estaban listos para
partir el Ministro Polo y Bemahé, el primer Secretario. Sr. Juan
Duboc, los segundos secretarios Src,..,. Pablo Soler y Acqueroni,
el tercer secretario Sr. Balarz'¡, los ;.¡ttall"és, Sres. Pl~ y Almei·
da, el attaché militar, Capitán clt~ la Casa, el attaché nayal,
teniente de Carrasta.

Después de abandonar Washington el Ministro Polo, hizo
pública sn partida. Esta" personas se dirigían, sin pérdida de
tiempo, :í. Espaf14. Además de h, nota, solicitando sus pasapor
tes, el fvIinistro españtl\ acusó recibirio del 61timatulll.

La exit8ción en la ciudad hizo al edificio de la legación ser
el centro de curio:;idacl de gran número de gente.

La solicitud del Ministro español para obtener sus pasapor
tes, se proveyó á las 12.45 entregándoselos al Sr. Polo un men
sajen) [un negro] del subSecretario Day.

Los pasaportes iban acompañados de una nota del Secreta
rio 8herlllan, en qne le expresaba su profundo sentimiento por
haber sido conducido á dar este paso.

En la l1li~t11'l noche el gobierno americano trasmitió á su
Ministro en Madrid el General Stward L. Woodford, para que



10 presentase al de España, el texto del ultimatutll. Mr. Wood
ford contestó con el siguiente despacho:

«Momentos antes de presentar al gobierno español el ultima
lum de los Estados Unidos, fuí notificado que las relaciones di
plomáticas entre las dos naciones quedaban rotas; he recibido
mis pasaportes, entregado la Legación al Embajador de Ingla
terra y !lalgo para París,JI

Efectivamente, el Ministro Americano se puso en camino y
el siguiente día 22, llegó á la hmtera. El tren que lo conducía
fué atacado varias veces á pedradas, siendo necesario que 10 pro
tegiese la guardia civil con los marrazos desenvainados.

La excitación aumentó considerablemente, á causa de que en
Valladolid pretendió aprehender la policía á un miembro de la
Legación americana apellidado Morello, á lo cual se opuso re
sueltamente el General Woodford.

En varias estaciones ocurrieron incidentes más ó menos gra
ves. Los estudiantes del colegio militar de Segovia subieron á
la plataforma del tren gritando ¡viva E,;paña! Desde Tolosa á S.
Sebastián UI1 fuerte destacamento de policía custodiaba el tren.

En los momentos de entrar en territorio francés, estando el
tren detenido, se agrupó numerosa multitud y empezó á pedir
que hablara Mr. \Voodford y á preguntarle si tenía algo que
decir. Este hizo, una significativa seiíal de asentimiento, y ba
biéndose establecido el silencio, salió á la plat'lf,lrtll t se desca,
brió CGrtesmente y dijo:-¡ Adios!



Ck\PI'IlULO VII.

La~ali,la,lc la Hahana,le1 ClJllsnl L,,('.-Rompillli'mto ,1" hs ho.stili,1:vl,·,.--CS.fl·
tllm ,le h harca eSI'i\llOh 1',1ll'navcntllra.-8a1i,la <1" la <'~"wl<1r:t alllerir.an:t.
-·El bloqueo <1" Cul>;\ ··DeeIamcioll<'s <1el GO!lilTllll eSl'a'lOl,r ,I,d Geul'm! Hlan
ea. -Las potencias se dedarall neutrah's.-Nu('\'a l'!'ül'lallla (1" .)1eKilll,,'y_

1.

o sólo los Ministros de las dos naciones enemi;;tad:ls
tuvieron que soportar las destemplanzas de la plebe
al abandonar sus respectivas cancillerías, según he

l!!!===,!~~ll1US visto; los Cónsules generales se encontraron en la
mÍsma penosa situación, y aun, muchos l;articulares que los
acompañaron al retirarse.

Pero ninguno de aquellos personajes se vió tan groseramente
denostado como Me Fitzhugh Lee, Cónsul americano en la
Habana, sin duda por la activa participación que hahía tenido
en la cuestión cubana, cuyo desagradahle epílogo se iha á pre
sentar. Cuanrlo se dirigió de su residencia al vapor que debía
conducirlo á los Estados Unidos, así como á sus compatriotas
que se embarcaban con él, fueron todos silbados y apedreados
por el camino. De la Illultitud salían gritos de «fuera de aquÍ,
yankees cochinos,» y otros parecidos.

Este incidente contribuyó no poco á que, cuando el Cónsul
General de la H<ibana fué recibido en allrliencia privada por el
Presidente McKinley, diese muchos exagerados informes de la
situación, inspirados en el deseo de concitar las iras ele! pueblo
americano contra los tspañole..-:, por el efecto de indignación y
el deseo de venganza que en su ánimo habían producido aque
llos actos.

Antes que la solución pacífica del conflicto internacional se
hubiese hecho imposible, comenzaron los preparativos de gue
rra en los E~tados Unidos. Desde el año anterior, y bajo la dis
culpa de que sus buques eran recientemente comprados y debía



ensayarse la puntería de sns cañones, se practicaban verdade
ro" é'i1l1ulacros de combate en los ejercicios de tiro al blanco.
En Esp¡¡ñrt por el contrario, se hacían, sin precipitación, com
p\)sturas y repancillnes, cuando la guerra estaba en vísperas
dt" declararse y ;¡ún, muchos de sus navíos concurrieron á la
lucha con serias averías en sus máquinas, según tendrem"s oca
sión de vt'rlo después,

Esta nací:>l¡ compró algunos, á última hora, obligada á ha·
cerIo, l1l;1,S biell por los donativos que liberalmente ponían á su
d:sposicíón COIl este ohjeto las colonias de la America latina,
llUt' por haber premec1ia<!o la guerra naval.

n"hel1los mencionar las fllertes sUlllas enviadas por las sus
cripciones de la colonia argentina, y la lnexicana especialmen
te, que en distintas partidas y ocasiones llegó á remitir un mi·
lIón de pesos, y habría continuado la colecta para con~ribuirá
la compra de buqnes de gl1erra, si ésta no se hubiese declarado,
y la flctitnd neutral del gübi¿rno de nuestro país no 10 hubiese
impedido.

Las dimensiones de este libro no nos permiten, como deseá·
ramos, reproducir a<'}uí la distribución que se hizo de tan va
liosos donativos, llluchos de los cuales, fueron no solo para com
pr8r 1111ques tle guerra, sino también para aliviar la horrorosa
mi,;eria qtle hahía en las clases menesterosas de Cuba. Baste
decir que ade1ll8S ele lIlétáJico, se euviarou muchas remesas de

'víveres consistentes en harina, semillas de todas clases, etc.
Los E,.tanos Unidos compraron en Abril los buques aParís))

«St. Louis» «St. Paul» y «Nitchroy.))
El día 22 se declararon las hostilidades oficialmente entre

uno y otro país.

El primer 8contecill1iento de la guerra fllé la captura, verifi·
cada por el cañonero americano Nashville, de la barca españo·
la «Buenaventura)) que con un cargamento de duelas se dirigía
á Veracruz.

Era la «Buenaven t ura» una embarcación de cien toneladas, y
tripulada por veinte marineros. El cañonero americano comen·
zó á dispararle granadas, apenas le dió vista, muy cerca de
Cayo-Hneso, por Jo cual hubo aquella de rendirse siendo con
ducida al puerto por su aprehensor.

Esta presa que se reputó injustamente consumada, por no
conocerse aun la declaración de guerra, dió origen á las protes
tas de Jos dueños de la (,Buenaventura)) sin que nada hubieran
obtenido, á pesar de lo justincado de la reclamación. Por 10
demás, vino á influir eu las gentes supersticiosas, quienes no
auguraron nada bueno para los españoles, de una guerra que
comenzaba con la pérdida de una barca cuyo nombre era tan
significa tivo.
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En el mismo día se comenzó á hacerse á la mar la escuadra
americana del Norte Atlántico, zarpando á las 5. 45 a. lll. con
rumbo al estrecho ele la Flori<la, qne es el punto por donde se
cruza menor extensión de lJIar entre Cayu Hueso y la Habana.

Est;:¡ba cDmpuesta la escuadra del buque almirante acor;¡za·
do ((Nueva York» el «IO\V3)) y el crIndi: 113)) los cruceros ((:\Iar·
blehead)1 ((Detroit)) y ((Nashville,)) los caiioneros ((Puritan,)) «He
lena,)) ((\Villmington)) ((C'ristine)) ((:\lachi~ls)) y ((New· Port," el
l11onitor((Anphitrite,)) el (~1angrove))el ((;\la1' flowen y los tor
pederos ((Cllssillg n ((DllPOllt)) ((Portern y «Footering.))

Fué también firmada en igual fecha por el Presidente Mc
Kinley la proclama en que notificaba á las Ilaciones el bloqueo
del Puerto de la Habana por la escuadra americana.

1\1 docul1Jento dice á la letra:
,(El Presi(lente de los Estados Unidos de América proclama,

que facultado por las resoluciones del Congreso aprobadas el
día 20 de Abril de 1898, se dirijió al Gobitrno de Espaiia de
mandando á cUcho Gubierno que renuncie su autoridad y go
bierno en la isla de Cuba y retire sus fuerzas militares y nava
les de Cuba y sus aguas; y que habiendo sido facultado para
hacer uso de las fuerzas navales y militares de los Estados Uni·
dos, y ell caso necesario, hacer \1S0 de las guardias nacionales
de los Estados, para llevar á efecto esta proclama, el Presi·
dulte cOllsi(lera nec:sario iniciar y sostener el bloqueo de la
costa Norte de la isla de Cuba, incluyendo todos los pnertos de
dicha costa entre Cárdenas y Hahía Honda, y el puerto de Cien
fllegos en la costa sur de la isla de Cuba, por lo tanto yo \Vi
lliam McKinley, Preside~lte Constitucional de los Estado~ Uni
dos, con el fin de llevar á efecto las resoluciones mencionadas,
por este acto declalO y proclamo que los Estados Unidos de
América hall instituido y mantendrán el bloqueo de la co~ta

Norte Ce la isla de Cuba, incluyendo los puertos en dicha cos
ta entre Cárdenas y Bahía Honda, y el puerto de Cien fuegos
en la costa de Cuba. Cumpliendo con las leyes de los Estados
Unidos y la ley de las naciones aplicable á este caso, una fuer
za suficiente se colocará para evitar 1:=1 entrada y salida de bu
ques á clichos puertos. C:lalc¡nier buque neutral que se acerque
ó que intEnte salir de un puerto sil) prévio aviso ó conocimi~n·

to del estableci mien to del h loq ueo, será oportuna men te ad ver
tido por el Comandante de la escuadra bloqueadora y registra
rá en sus libros el hecho y fecha de la advertEncia, y si este
mismo buque intentara entrar en alguno de los puertos blo·
queados será capturado y enviado al pnerto más cercano para
instruirle causa contra el casco y gargamento como presa, si
es que así se e,::tima conveniente. Buques neutrales que se en
cuentren en dichos puertos tendrán un plazo de 30 días para
salir, contados desde el establecimiento del bloqueo.
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y para Su constancia y fines consiguientes, firmo la presen
te proclama y ordeno sea sellada con el sello del Gobierno de
los Estados Unidos.

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de la ciudad de
Washington, este día 22 de Abril de 1898, A. D. Y 122 de la
Independencia de los Est8.dos Unidos.

[Firmado.] lVm. 1I1c.KillI.Y.J)

II

Por sn parte, el Gohierno colonial publicó 1111 manifiesto en
euba, protestando con tra la in tervención de los Estado:> U ni
dos la cual se efectuaba precisamente en los momentos de inau
gurar el nuevo régimen que garantía ampliamente la libertad
política de la Isla, y cuando se iba á elegir el primer parla
mento colonial que reemplaZAba la soberanía de España por
medio ele la autonomía.

El manifiesto después de agregar qne los americanos no te
nían otro propósito que la anexión de Cuba concluía con estas
palahras:

«Es deber de todos los habitantes rechazar la invasión. Re
cordad la condncta de los defensore.." ele la Habana contra la in
vasión inglesa de Abennasle. l)

El Capitán General Blanco publicó también Un decreto dero
gando el que concedía perdón á los insurrectos y sujetando á
la ley marcial á todos los cul pa bIes de traición, crímenes con
tra la paz ó contra la nación, revneltas, sediciones etc.

Los aprestos para la defensa de la Habana se hacían con gran
actividad, las baterías se alistaban y los ayudantes de órdenes
carrían en todas direcciones llamando al ejército á las armas.
La artillería de las fortificaciones fué minuciosamente revista
da y los artilleros recibieron consigna de hacer guardia sobre
los cañones toda la lIoche. El General Blanco salió para Santa
Clara que se encontraba revuelta, y el Gobemador Militar, Ge
neral Arolas, asumió el mando de la Habana.

Los insurectos continuaban haciendo oposición al régimen
autonómico implantado por g"paña, alegando qne faltaba el
verdadero gohierno independiente; y que aquel sistema repre·
sentaba la continuación del domiliio colonial. Así es que tan
luego como fueron derogados por el general Blanco los d~cre'

tos de amn istía y perdón por los deli tos políticos, vol vieron á
asumir su carácter intransigente los revoluciollarios y se manifes
taron abiertamente aliados de los americanos, preyectando por
entonces un ataque sobre la Habana, que esperaban sería se·
cundado por la escuadra bloqueadora, para obrar en combi·
nación. .
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La Gaceta Oficial del Gobierno de Madrid, publicó el siguien·
te decreto, con fecha 24 Abril:

,,1.,as relaciolles diplomáticas con los EstadtJs Ullidos están ro·
tas y el estado de guerra ha comenzado entre ambas naciones.

Se han suscitado 11l1merosas cuestiones sobre la ley interna
cional, bs cuales tienen que ser definidas con precisión, prin
cipalmente porque la injusticia y la provocació'i proviene de
nuestros adversarios, y ellos son los que por su conducta detes
table han originado este gra\"e COllfiictO.ll

El mismo día la escuadra americana apostada frente á la
Habana, se puso en línea de combate, encabezada por el cruce
ro almirante «Nueva Yorb) y dió gran presión al vapor de sus
máquinas á eso de las cuatro de la tarde.

El motivo de aquel movimiento fué el haberse avistado un
buque entre la Habana y Matanzas que parecía caminar con
rl1l11bo al Este. Bien pronto los buql1es americanos se pusieron
á la caza dejando atrás á todos el «Nul'va York» que marchaba
con mayor velocidad. Los ~rtilJeros de éste recibieron orden
de cargar y estar alerta. Después de algunos nudos recorridos,
"e distinguió perfectamente la bandera espafíula que flotaba so
bre el buque perseg-uido, el cual á todo vapor pretendía alcan
zar agua de poco fondo.

Cuanclo se encontraba ya á tres millas de la costa, y á una
del Nueva York, empezó á disparar sobre el barco espafíol, que
ET4 d «Ped ro de Bilbao.» Este se paró y fué apresado por los
americanos.

Fueron también apresados los buques "Jovep y "RClllllSJ) en
las mimas aguas El prilnero, español, rué conducido con el
"Pedro» á Cayo Hueso, El segundo, alemán, despUéS dé haber
justificado que ingnoraba la declaración de guern" fué puesto
en libertad.

La escuadra espJñola apostada en Cabo Verde, esperaba ór
denes para marchar, y el Almirante Cervera mostraba gran
impaciencia por entrar en acción.

El Capitán Gl'neral de Cuba, Sefíor Blanco, telegrafió á su
gobierno qUé los buques espafíoles podían ser útilizados en cual·
q niera otra parte fnera de la Habana, porque este puerto se bas
taba para su defensa.

La cuestión de subsistencias se iban volviendo difícil á con
secuencia del bloqueo. Los víveres todos encarecían notable
mente, y la carne era un artícnl0 verdaderamente difícL para
su adqnisición.

Con fecha 26 la Gaceta Oficial del Gobierno británico publi
co una proclama de neutralidad definiendo la actitud de las
autoridades inglesas con respecto á los súbditos ingleses duran
te la guerra entre E-;pafía y los Estados Unidos.

El Gobierno español envió también á las potencias una cir-
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cuIar expresando su sentimiento por la dura necesidad de verse
obligada {l apelar á la fuerza para repeler la escandalosa agre
sión de los Estados Unidos, y defender la integridad lJaciona1
y la dignIdad histórica del patrio suelo.

La circular continúa así: ((La historia ofrece pocos ejemplos
en que la razón sea tan evidente ele una parte, y el ultraje tan
marcado de la otra.
Esp~ña tiene ele su parte la razón, el proceder correcto y la

prudencia, mientras que los Estados Unidos no tienen de la
suya lll{lS que desleal tad é imp111sos de desllledid2.s ambiciones.)J

D\>spués de referirse á la éxecrable conducta del General
Fitzhugh Lee, la nota reproduce el texto de las resoluciones
del Congreso marcando las últimas palabras ((como tratando de
libertéir á los cubanos.»

Se predice también que Cuba no se declarará pacificada has·
ta que esté lista para manejarse por sí misma.

L~l nc ta clá deta lles ele la ruptura de las negoci aciones en tre
Espaíia y los Estados Unidos, terminando con la siguiente de
claración:

((El pueblo español espera el ataque con tranquila serenidad,
decidido á vender cliras sus vidas y á defender con energía
sus derechos de permanecer en AmériAa. Confía que en esta
obra, tendrfl el apoyo de los cubanos que han permanecido fie
les, COIllO de los mismos españoles.)

III.

En el Ministerio de Guerra y Marina de Estados Unidos Se
desplegaba la mayor actividad. A la vez que había sido publi
cada la proclama del presidente McKinley llamando á las aro
mas á los volulltarios, se había dirigido un mensaje al Comodo
ro Dewey, que se hallaba entonces en el mar de la China, para
que alistase su escuadra y se dirigiese sin pérdida de tiempo á
atacar á los huques españoles surtos en la bahía de Manila del
Archipiélago Ftlipino, y tomara posesión-si el éxito no le era
desfavorable -de la ca pi tal de aquellas islas.

Al mismo tiempo se preparaba la expedición invasora de Cu
ba que había ele desembarcar en un puerto de la costa oriental,
provista de gran cantidad de municiones de boca y de guerra,
y se hacían arreglos para que las fuerzas de los insurrectos
apoyasen el desembarco.

El l\1inisterio de Relaciones había en trado también en 1111

período de grau actividad, con motivo elel aviso á las naciones
así del rompimiento de las hostilidades, como del bloqueo
de Cuba.
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La declarélción de gnerra fué cOll1unica,la por la siguiente
nota:

[(Ministerio de Relaciones. Abril 25"~EI Congreso aprohó el
día 20 de Ahril tll1:1 resolución referente ::í. la illtelTenci(lll para
la pacificación é inr1ep(~nclenci8 de la Isla de Cnha. El Gobier
no esp8ño] con fecha 2 I de A hril informó al ]\:1i11istro anwrica
110 en Madrid que consid·,·raha esta L-solt1ción er¡llivalcnte á
una clec];nación de gnerra, y que por bnt0, retiraha su 11 i nis
tro en \\Tashington, tc'rlllinan(lo así toc1as las rel.'lCioll~S diplo
mát;cas"

((Por esta rnzón el Congreso apl"Ohó hoy una resolución de
clarando q:1C un estado de guerra existe entre ambas naciones,
incluso el día 21 de Abril.

"Informad al Gohil~rno ante el cual cstais acrerlitac10 que ase
gure 1:1 neutrnlic1;Hl en In presente guerra. (Firtn;¡do) Sherman.»

El siguienk día se puhlicó en \\T;lshington una llueva pro
clama del Pre"id(~t1te de la Unión IvIr. l\IcKinley, cuyo texto
damos á conocer:

"PrOCL1tlla del Presidente de los Estados Unidos: En virtud
de un :Jeto <lel Congreso aprohado el 25 de Abril de 1898, en
que se declara que la gllerra existe y qtW la gnerra ha existido
desde el 21 de Abril A. D. 1898 incluso elm:,sl11o día, entre los
Estarhs U"idos y el Reino de España y en virtud de que se
dese;¡ que e:-;Ia gnerra sea conducida basada en los principios de
armonh con la presente opinión de las naciones, y sancionados
por el último sistenEl ya anullciado de que la política de este
gohierno será la de no recurrir al corso, sino sujetarse á hs
condicillnes del Tratado de París, por 10 tanto, yo \Vm. Me
Kill1l-y, Presidente Constitucional de 1"5 Estados Unidos de
América, en virtnd ele las facnltades que me concerlen la Cons
titución y l;¡s leyes, por 10 tanto, declaro y proclamo:

"jJrilll, rr) La h;¡ IHlera 11l'lltra1 am para las mercandns ·enemi
gas. C01l excepción del contr8b:llldo de guerra.

{( S"r.r:'?wdo. Las merca ncías neutra les que no sean con traban
do de glll:rra, IJO pueden ser confiscadas aunque estén h;;jo la
11andna clH.:'llliga.

[( Ti'rcao. Los hloqt1~os para que sean obligatorios, deben ser
efee! i \'os.

[(CuaJfo. Los hllques mercantes esp:,ñ01ps. en cualquiera de
los pnertos ó n¡:;l1as dentro de Jos Estados Unidos, se les per:ni·
tiní hasta el 2 I de Mnyo inclusive, dt'seargar y zarr;¡r de dichos
puertos ó aguas; y si e';tos buques srn e11collt(~,(1()s en alta mar
por cualquiera de los btques de los Es' aelos Unidos, se les per
mitirá continuar el viaje, si después de visitndos aparece que
sus cargamentos fueron tomarlos á horda antes de la expiración
del plazo indicado, ~iempre que ninguna de las cláusulas ante
riores pueda aplicarse á harcos espaiioles, teniendo á su bordo
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oficiales en el servicio militar ó naval del enemigo, ni carbón,
excepto aquel que sea necesario para el viaje ú otro artículo
prohibido ó contrabando de guerra ó que lleven algún despacho
del ó para el gobiemo español.

«Quinto. Cualquier buque mercante español que haya zarpa
do antes del 2 r de Abril de r898 de cualquier puerto extranje
ro para los puertos ó aguas americanas, se le permitirá entrar
á estos puertos ó aguas, descargar y salir sin ser molestado; si
algunos de estos buques son encontrados en alta mar por los
buques americanos se les permitirá continuar su viaje á cual
quier puerto que no esté bloqueado.

"Sexto. Se ejercitará el derecho de vista con estricta sujeción
á los derechos de los neutrales y los viajes de los vapores ca·
rreos no serán interrumpidos, salvo que existiesen sospechas
de que violan las leyes con respecto al contrabando ó bloqueo.

(Firmado) H,rm. kfcKinley.

«Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo en Washington á
los veintiseis días de Abril de 1898.)l

Las dec1araciones de neutralidad de Francia, Austria, Por
tugal, Japón, México y algunos paises sud-americanos se fue
rou haciendo sucesivamente en los días inmediatos. Alemania
manifestó que reservaba sus derechos para adoptar una decisión,
y no fué sino algún tiempo después cuando se declaró tambiéu
por la completa neutralidad.

Mientras estos sucesos se desarrollaban en América, prepa·
ráhanse otros más sensacionales en las posesiones españolas de
Asia.

El Comodoro americano Jorge Dewey al mando de una po
derosa escuadra se acercc.ba á Filípin3s. El Almirante español
Montojo, cuyo heroismo hahía de dar carácter á la p{tgina más
épica de esta historia nefasta, se preparaha para salir á su en
cuentro comandando ulla flotilla de barcos de madera, tripula
dos por hombres quc habían hecho prévhmente el, sacrificio de
su vida en aras del amor á la patria y del honor español.



CAPlrrULO VIII.

Pri Jjlj I,ia la gllerra.-llren; resella 1tiBt<)ric:l <le las !sI '''i Fil i pilla s.- - El 1'rilll(:r
cOlllhatr~ lla\"al.-~C(:)lllO ('¡,aH los lllHlllf's {'SIH11Io1,>,,; Y e\)]I!() 10."1 alIU'l'il:anos (lile
eOlllllatieron.-Deseripeii>I1 ,le la hatalla ,le ('uvite.--Val,r()sa eonrlllda de
los psp:lllOlcR.-Muerte dl'l «:Il'iLíl) (':l<l,'1·.>o HJ'y.--HlIIl"t·.S I'l'iJ:I¡lo.s ,\ pi¡jllc.
-l'art.:s oficiales dc la batalla.-0l'ini,íll de un escritor !'ralll't"S, tc~tigo JIre·
seucial.

1

f. estc.oo de guerra existía ya de hecho entre Espafia
y América. En los dos continentes se creía que el
primer cafionazo iha á resonar de un momento á otro.

~~~~ Se supuso que los buques a11lr:ricauos préximos á
la bla hubiesen roto el fuego sobre uno de sus puertos y que
el primer combate tendría lugar en la costa cubana, en el gol
fo de México Ó en tierra de la misma Antilla Ó, en todo caso,
en algún punto del Atlántico. Así es que la noticia de que la
primera hatalla se había verificado el I<} de MélYo en Manila,
se recibió con verdadera sorpresa.

Los sucesos posteriores desarrollados en el Archipiélago fili·
pilla le han dado gran significación en la política internacio
nal; por lo tanto creemos oportuno, antes de hacer la descrip
ción de la memorable batalla, decir dos palabras acerca de su
geografía histórica y pulítica.

Las islas Filipinas se hallan situadas en la parte septen
trional del Archipiélago asiático. Las rodea por el Norte y
Oeste el mar de la China; por el Este el Oceano Pacífico y por
el Sur el mar de Célebes. La tierra más próxima al Norte es la
isla Formosa, al Este, las islas Palaos; al Sur, las islas Célebes
al Oeste el Borneo y al Oeste la Cochiuchina. -En cuanto á la
distancia con España, la más corta para la navegación es de
16.580 kilómetros á través del Canal de Suez y de 25.000 por
el Cabo de Buena Esperanza.-Las 1,400 islas que forman el
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Archipiélago filipino, se dividen en cinco grupos: Luz6n, (la
más importante), Bisayas, Paragua, Jo16 y Mindanao. Algtllla
vez se hall visto obligada;; las autoridades militares de estas
dos últimas provincias, á reprimir enérgicamente los desmanes
y fi:c1lOrías cometidas por ciertas hordas levantiscas y rapaces,
pertenecientes ca:-:i en su tutalidad á la nlza l11u~,Ull1lalla, por
que la gr~l11 mayoría de la pO]Jlacióll isleña se compone de ma
layos, cuyo canicter dócil y sumiso Sé ha hecho siempre nota·
ble, dando por lo tanto lIIUY poco que lwc.er á las antoridades
de la Colonia. En estos últimos años ha habido a]¡runas rebe·,>

lio11es de k,s naturales, instigados por las tenebrosas maquina
ciones de las ,sociulad(~s secretas que tanto ahundan en la Isla.

El gohiuno peninsular recuerda ahora el pérfido proceder
del Dr. Rizo, así como el del célebre revolucionario Emilio A·
gllinaldl). E:-:te, habiéndo"'e obligado á no hacer armas contra
Esp<llia, recibió, ~,egún convenio, gruesas sumas de manos del
ex·-C~ipitán general Primo de Rivera, juró y dió sn palabra
<1(' bOllor entonces, de que !JO volvería á tomar pal te en la re·
volución, para acaudil1<¡r después á los insurrecto:; en el movi·
miento sedicioso que estrt11ó no hace mucho. No es este el {¡ni·
('() caso de perfidia que se registra en la historia de las revolu
ciones coloniales. El ex -Capitán general Martillez Campos
p,q:,ó también bastante cara In conducta traidora de los jefes
in;-;urJ ectos cuhanos en 73, (1) sin obteller mejores resullallos.

Las Islas Filipinas fueron de:-:culJiertas en 1521 por los in
signes navegantes l\'f:lgallanes y Elcallo, durallte el reinado de
Felipe TI cuyo llomhre ll::van en honor de este monarca.

J), Luis de VeJasco, ~jegundo virrey de la Nueva España, fué
[,uicn organizó la expedición ql1~ había de conquistarlas, y
nombró jefe de ella á D. ~Mig\1el López de Lega7pi. El día 21
de Noviembre de 1563 salió dÍl ha expedición del puerto de
Navidad y de:'l)11<2'; de tres meses de navegadón llegó á Fili·
pillas el 1.3 de Fdllero del siguiente año, procediendo desde
luego á b c()Ilr¡uista, que dehido á su habilidad, pudo llevarse
á caho sin tropiezo'~ y el día 15 de 1Iarzo de 1571 tomó pose
sión de ellas á 110mbre ele! rey de España.

1,as FilipitJ~\s tIC:lt'll una extellsión territorial de 398.772 ki·
lómetros cuadrados; en la actualidad su población es aproxi
ma(lamente, de unos 7.000.000 de hahitantes, los que pertene
cen eIJ su gran mayoría, como antes dijimos, á la raza malaya.
El elemeuto peninsular, no preclomina aquí como sucede en
Cuba. El país es SlltlWl1lente fértil y rico; la agricultura es la
fuente principal de esta riqueza; las producciones de café, ca
cao, tahaco, vainilla etc. y tnuy partJc~llanl1el1te sus maderas

(1) A psle I"('sppdo pnerle "erRE' lo publico pOr /,1 Seiíor Dupny di- Lome, Miuis'
tr(I ne /<;Rpaií:l ell \\'aRhin~ton, t'xpolliendo Rll .inicio Robre la in,~\Irrel'l'iólll'ubana.

Aparece insertarlo etl la púgina 48 de l'Bte liuro.
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preciosas, frutas tropicales y plantas textiles, S011 exportadas
en grandes cantidades á los mercados de Europa y Norte Amé
rica.

A raíz dd levantamiento inÍC'i:lC1ocn naire (isla de Cnba) ha
ce tres ;, ñiJs, llevóse á ca ho otro ~;emeja i,te en esta a pa nada re
gión de Oriente, siendo el: ¡}(leo tiempo sof.()cado por la'; ag'~e

rridas huestes del gr>neral D. Camilo Polavieja. D.:'Spllés han
vuelto los belicos:)s isleños, capitaneados "iempre por el cabe
cilla Aguinaldo, á hacer armas contra España. Ultilllal1lé11te
tomó la insurrección n¡;¡yures proporciones debido á la inter
vención armada de los Estados Unidos.

No es esta tampoco la primera vez que las i~;las Filipitlas se
ven atacadas por invasores extranjeros. El año de I,762 arribó
al Archipiélago una escuadra inglesa, al mando del almirante
Jorge Cornish y del brigaclier Drapier, quienes intill1aroll la
relldici(m rie MallilrJ., hombardeándola al ver ,.;u re::!sténcia. La
pusilanimidad é ineptitud de su G<lbernador General, el arzobis
po Roj 0, h ¡cieron q UC' el Cnnsej o de admi n istración y gobierno,
unido á las pri !lei pales rt u toridades mil i tares y ci viles. nombra
ran entonces Gobernador y Capitán Gene;-al interino á D. Si
mon Anda y Salnzar quien supo Jn'l.ntener en las Filipinas el
prestigio y dominio de España. Debido á 5a valor y patriotis
mo, á pesar ele hallarse Manila tn poder de los invasores ingle
ses, el nuevo Capitán Gennal logró org¡"lllizar un peqntño ejér
cito volnlit:uio, con el que pudo encerrar al C'11emigo y derro
tarlo compktamente, ~;ubsal1an(lo así el error y las debilidades
del arzobispo Rojo, que ya había susbscripto el acta de cesión
de la capital del archipiélago filipino á la gran Bretaña.

Hecha poco después la paz con Inglaterra, D. Simón Anda
y Salazar entró en Manila >11 frente (le :Jl1S tropas, cayo contin
gente se componía ele 5. 800. hombres sin disciplina, pero ani
lll:ldos por el más leal y ardien te pa triotismo.

II.

Declarada á España la gllerra por la Rep{lblica de Norte
América, parece que se había meditado con anticipación, muy
á la sordina, dar un golpe seguro sobre las posesiones españo
las en la Oceanía, que nadie se hubiera esperaeb jamás, puesto
que el motivo que tuvo esa nación para emprender la guerra,
fué darle la libalad á Cuba.

El gobierno de \Vrtshingtol1 libró sus ordenes al Comandante
de la escuadra americana en el mar asiático, previniéndole que
á la mayor brevedad se dirigiese con Stl:'> naves rumbo al Ar
chipiélago filipino, de cuyas costas no :ie encontraban entonces
muv dbtallte.
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Cumplidas estas 6rdenes, se avistaron poco tiempo después
en aguas filipin8s los buques de guerra americanos, al mando
del COl1lodoro Dcwey, cuyas fuerzas navales eran las siguien
tes: el ((Olympia)) buque almirante, crucero protegido de primera,
de 5. 880 toneladas, 21 nudos de velocidad; 4 calloneS de 8 pul
gadas; ro cañones de tiro rápido de 5 pulgadas; 4 cañones de
6 libra:;, 6 de ulla libra y 4 ametralladoras. ee13alti111ore,)) cruce
ro de segunda clase, con 4.600 tonela.das, 20, 6 nudos de velo
cidad, 4 cañones de 8 pulgadas, 6 id, de á 6 pulgadas, 4 caño
lles de 6 libras de tiro rápido; 3 caiíones de 3 Jihras, 2 cañones
de I libra, 8 pulgadas y 2 ametralladoras. cc130ston,» cruce
ro de segunda, con 3. 189 toneladas; velocidad 25 nuelos;
2 cañones de á 8 pulgadas, 6 caiiones de á 6, 4 cañones de á 6
libras de tiro rápido, 2 de á 3 libras, 2 de una libra, 1 de 8,
3 de 1. pulgada, y 2 ametralladoras. ccRaleigh') de segun·
da clase, velocidad 19 nudos, un callan de 6 pulgadas, ro
cañones de 5 pulgadas de tiro rápido, 8 cauones ele 6 libras, 4
de 1 libra y 4 ametralladoras. «Concord,» de tercera clase, con
l. 700 toneladas, 17 nudos ele velocidael,6 cañones de 6 pulga.
das, 2 cauolJcs de 6 libras de tiro rápido, 3 ele 3 libras, un ca
ñón de 1 libra y 6 ametralladoras. (Petrel,) de cnarta clase, con
890 toneladas; 13 nu~los ele velocidad, 4 cauones ele 6 pulgadas,
2 cauones de 6 libras de tiro rápido y 4 amdralladoras. Acom
pauaball á estos buques de cumhat::- los transportes armados,
«Helene,)) ((Zaphir. JI «Nas1rani,») el guarda C()é,tas (eMc Cul1ollgh»
el carbonero ,'Sahu)) y el buque de provisiones rrSeafarer.» Es
tos dos úllimos, así como el (eZapbil"Jl y ccNashani» no tomaron
p~Hticipaci6n en la contienda, permaneciendo á alguna distan·
cia fuera de la línea de combate

A fin de que se pucela juzgar con toda conciencia é impar.
cialidad del sangricllto drama desarrollado eu Cavite en las
primeras horas de la mañana elel día Ir¿ de Mayo, damos á COll

tinuación un pormenor elel número y calidad ele buques espa·
ñoles que hlcierull frente al poderoso enemigo. Fueron estos
barcos: el (Reina María Cristina,» buque almirante, de 3 450

toneladas, botado al agua en 1881; con (rna velocidad de 12 nu
dos; 6 cauones H('lItoria de 6.2 pulga(las, 2 cauones de 2.7 pul
gadas, 3 de 2. 3 pulgadas de tiro rápido, 6 cañones de l. 4 pul
gadas y dos ametralladoras. »)Castilla,» crucero de segunda cla
se, construido en el auo de 188 I, de 3.342 toneladas, 3 cañoues
Krupp de 5.9 pulgadas, 2 cañones de 4. 7 pulgadas, 3 cañones
de 3'3 pulgadas, 2 cañones de tiro rápido y dos ametralladoras.
«Vela!;co,)) caiíonero que se hallaban en la ensenada de Bacour,
reparándose, el 1. S12 toneladas, 3 cafiones Hontoria de 5· 9
pulgadas, 2 cañones Armstrong de 7 pulgadas y dos ametra
lladoras. CCDDll Antonio de Ulloa,») de l. 130 toneladas, ro uudos
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de velocidad, con 4 cañones Hontaria, de 7 pulgadas, 3 caño
lles de 2 pulgadas y dos ametralladoras.

«Don Juan de Austria,» de 1130 toneladas, 11 nudos d" ve·
locidacl, 4 cañones Hontoria, de 7 pulgadas, 2 cañones de tiro
rápido de 2 pulgadas, I cañón de 15 pulgadas y 2 ametrallado
ras. ((General Lazo,» cañonero de 524 toneladas, 10.5 nuc!os de
velocidad, 2 cafiones Hontoria de 4.7 pulgadas, I de 3.5 pnl
gadas, 2 cañones pequeños de tiro rápido y 1 ametralladora. (<I~l·

cano,» de 520 toneladas y 10 nudos de velocidad, 3 cañones
de 4.7 pulgadas, 1 de 3.5 pulgadas 2 cañones pequeños de
tiro rápido y I ametralladora. (Marqués del Duero,» aviso de
400 toneladas, 9.6 nuelos de velocidad, con 1 cañón cle 6.2

pulgadas, 2 cafiones de 4 7 pulgadas y 1 ametralladora. "Isla
de Cuha,)) crucero de 3:). clase de 1.400 toneladas, 10.5 llU'

dos de velocidad, 4 cañones Hontoria de 4.7 pulgadas, 2 ca
ñones pequeños y 2 ametralladoras. «Isla de LUZÓlI,» de 1.°30
toneladas, 9.6 nudos de velocidad, 3 cañones Hontoria ele
47 pulgadas 2 cañones de 3.5 pulgadas y 2 ametralJadoras.
((Isla de l\findanao,» vapor-correo de la Compañía Trasatl~ín

tica, que no tomó ningún participio en el combate, lo mis
mo que el trasporte «Manila,» los cuales permanecieron [on
deados en la ensenada de Bacoor durante la contienda. Todos
estos barcos, excepción hecha de los crnceros ((Reina Maria
Cristinall (D. Antonio de Ulloall y ((D. Juan de Anstria» eran
de madera y carecían del blindaje de protección. Algunos de
ellos se encontraban en muy mal estado, resultando casi inúti·
les naTa el servicio.

hn cuanto á su armamento, debemos hacer COll"tar que muy
pocos fueron los que llevaban cañones de tiro rápido. Sólo el
buque ((Reina María Cristina)) poseía los cañones de 14 centí
metros, que era lo que más valía del artillado de la flota espa·
fiola. Adolecía ésta también de la falta de un cuerpo práctico é
idóneo de maquinistas, pues en la premura con que se procedió
á su organización hubo necesidad de echar mallo de hombres
que nUllca habían sido marinos de guerra. L0S cuupos de con
destables y artilleros también fueron 111UY deficientes, yalgu
nos reclutados á última hora; el desastre tenía ¡mes que resul
tar no solamente probable, sin ó ineludible para Espafia.

En resu men, cinco fueron las naves españolas, que represen
taron ¡ 19ún valor efectivo en esta hecatombe, las que en con·
j Ltnto sumaban II. 290 caballos de fuerza, 13.371 toneladas, 76
cañones, 1.875 tripulantes y 12 millas de velocidad el de ma·
yor andar.

La escuadra norteamericana se componía en sU mayor parte,
de cruceros protegidos y modernos, con una velocidad media
de algo más de 17 millas, y de cafioneros de primera, con un
total de 21,410 toneladas, 49.29° caballos de fuerza, 163 bocas



104

de fllego (la mayor parte de tiro rápido) 1,750 plazas á hordo,
montando el ((Olympia) 4 formidables cañones de 20 centÍme
tros; los cañones fueron gobernados por artilleros ingleses con·
tratados antes de zarpar del puerto de Hong-Kong la escuadra
l1orteam;:ricanH, por el Cónsul de esta nación, Mr. \Vildam,
quien ofreció {l las blue jac/';ds británicos 500 dollars mensuales
en pago de sus servicios. Debemos hacer constar también que
dichos marinos ingleses eran en su maYlJrÍ1 desertores ele la
escuadra ele 'a Gran Bretaña. Tal e, la versión de un súbdito
francés que se encoutraba en el lugar de los acoJltecimientos,
y que á continuación transcribimos.

El día 25 de Abril, á media noche salió el Contralmirante de
la eSClla(lra española D. Pa.tricio Montojo de la había de Ma
nila para el puerto de Subic, acompañado de los cruceros ((Rei·
na María Cristina,» (rI). Juan de Austria,) dsla de Cuba,»
((Isla de Luzón,)) aviso ((Marqués del Duero») y el ((Castilla.))

Este último viejo I1¡¡VÍO, se hallaba en malísimas condiciones
á causa del deterioro completo de casco, <¡ue le impedía casi
todo movimiento; yólo pudo ser utilizable, á medias, como una
ineficaz batería flotante.

El día 2ó celebró en Sl1bic el Contrallllir:lIlte nna cO'Jfden
da COl1 el Capitán de navío, Sr. del Río, sobre el e~LHl(} en que
se cncontraban las obras de defellsrt cIé ese p'lerto, por donde se
vino e1l conocimiento de la deplorable situación en qne se ha
llaban. Se precedió inmediatamente á reparar el Inal en lo que
fuese posible, puesto ql1C se acercaba la hora de presentarse la
armada enellliga en las agnas elel Archipiélago. Como se com
prenderá. estas improvisadas defensas resultaron insuficientes
en virtud de la violencia con que se llevaron á cabo.

Era tan lamentable la situación que guardaba el crucero
((Castilla,» que á consecuencia de la corta travesía verificada pa
ra llegar á Subic, hacía mucha agua cuando arribó á este puer·
to, al grado de que fué necesario taparle las hendeduras que
presentaba, con cemento, operación que tardó algunos días lo
grándose al fin que quedara el buque casi estanco, pero mate
rialmente imposibilitado para utilizar su máquina.

En las primeras horas de la mañana del día 27 los barcos
referidos se dirigieron á la parte Suroeste del puerto precitado
á fil1 de cubrir su boca que era donde se hacía más indispensa
ble la resistencia. El ((CastillalJ se retiró sobre el extremo N 0

roeste de la isla Grande para defender con sus fuegos la entra
da del Oeste. La del Este quedaba cerrada con los cascos de
algunos balcos mercantes echados á pique con tal propósito.

Con profundo desagrado nótó el Contralmirante lIontojo que
no habían sido montados, como 10 esperaba, los cañones en la
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Isla, y mucho más aún aument6 su disgusto al1l1anifestársele
que tardarían más de mes y medio en estar empInados dichos
cañones.

La def~nsa de torpederos fué nula porque se dlHlaba de su
eficacia para proteger la rada. No defendida ésta bajo tal me
dio, ni por las baterías de tierra, tenía qne resistir la escuadra
con sus escasos el",mentos el formidable ataque de la '11ota lloro
team ,¿,ricana, en un red ucidÍsi mo círculo.

lIT.

Abrigaba aun la esperanza Montojo de que el enemigo no se
dirigiría al puertu de Subic, dándole de esta manera tielllpo pa
ra prepararse algo mejor y poderle hacer frente en condiciones
menos desfa vorabIes; pero estas espl'Ta llzas se desvanecieron
bien pronto. Al día siguienk recibió del Cónsnl espaíiol en
Hong-Kong un telegrama que, textualmente, decía: "E-cua
dra enel1lig;l salió á las dos de la tarde de la bahía de f\lirs, y
según confidellci,¡s, se dirige á Subic par;¡ destruir lluestIa es
cuadra y después marchará sobre l\Ianila.»

El telegrama demostraba que el enemigo cOllocía perfecta
mente los movimientos de la escuatlra española, así como tam
bién sahía que carecía de medio de defensa el fundeadero 6
puerto ele Subic. En efecto, estos pormenores le fueron cOlllllni·
caclos al Comodoro Dewcy, jefe de las fuerzas navales america
nas, por varios agentes y espías chinos, japoneses y británicos.

El día 28 de Abril el Contralmirante Montojo convocó á jun
ta extraordinaria de comandantes, y todos, á excepción del je
fe del arsenal de Subic, Señor del Río, opinaron que la situación
era insü::;tellible, y que debían trasladarse á la batería de Ma
nila, para aceptar allí el combate el! cOlldiciones más favora'
bles. Esta resolución contrari6 muchísimo al comante del arse·
llal expresado, y no comprendemos que motivos bubo de tener
por apoyar su opitli6n puesto que realmente la bahía de Manila
ofrecía mayores vt:lltajas á la escuadra, que las que pudiese te
ner el puerto de Subic.

Como se había convenido y resndto el día 29 abando116 la
110ta el puerto de Suhic, y se dirigió á Mauila, desechándose la
idea de apostar los buques cerca de esta última ciudad, porque
lejos de defenderla, provocaría el lhllnbardeo de la plaza, que
hubiera sido desastroso. Se opt0 pnes, unánimemente, por too
mar posiciones en el fondo de Cañacao, con el mcnor calrtdo
posible á fin de p~der combinar los fuegos de la escuadra con
los de las baterías de punta Sangley y del l<Ulloa.»

Di6 luego el COlllalmirante Montojo orden al comandante
Sr. del Rio de que concen trara todas sus fuerzas en el punto
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más conveniente y estratégico del arsenal de su mando, así co
mo para quemar, si era necesario, las existencias de carbón al·
macenadas en el depósito, antes de que cayese éste en poder
del enemigo. Fué despachado para manila el ((Don Juan de
Au~tria)) con objeto de que se reuniera el mayor número de
chalanas, cargadas de arena, para qne sirviesen de defensa á la
linea de f!otacióil del «Castilla" que como antes dijimos carecía
de movimiento, y proteg<::rlo en lo que fuese Fosible contra los
torpederos y granadas enemigas.

En la tarde del citado día 29 fondeó la escuadrilla hispana
en el seno de Cañacao, y el siguiente, 30 de Abril, quedaron
establecidos en linea de comba te el (( María Cristina.) ((Castilla"
«Von Juan de Austria,) )Don Antonio de Ulloa,J) ((Isla de Lu·
zon», «Isla de Cuba y ((Marqués del I{uero,) mientras que el
transporte «Manila)) iba á reunirse en el fondo de la ensenada
de Bacoor con los cañoneros «Velasco» y ((Lazo,) que como ya
referimos primero, se hallaban en reparaciones.

A las siete de la tarde fué trasmitido de Subic un telagra
ma anunciando que la flota enemiga hahía entrado en el puer
to á las tres, y no encontrando allí á Montojo y su escuadra
como esperaba, había ordenado el Comandante Mr. Jorge De
wey, salir inmediatamente para la bahía de la capital filipina.

Llegaba á la bahía el transatlántico ((Isla del Mindanao) á cu
yo capitán aconsejó Montojo salv::lra su navío partiendo en el
acto rumbo al puerto de Singapore; pero la falta de la autoriza
ción respecth"a de la compañía Transatlántica, no decidió de
pronto al capitán, y al fin se refugió con su buque en las iu·
mediaciones de Baoor.

A eso de lá media noche oyéronse cañonazos hacia la isla del
Corregidor, y á las dos de la maorugada del día 19 de Mayo,
recibió MOlltOjO aviso telegráfico del arribo de la escuadra ame·
ricana á dicha isla. Ayudada por sus potentes proyectores, di·
rigió sus fuegos á las baterías del Corregidor. Inmediatamente
dió aviso el Jefe de la armada, Sr. l\Iontojo, al comandante del
arsenal, capitán S05tO<l, yal gobernaoor de la plaza de Cavite,
general Don Tomás Garda Peña, á fin de que se procediese sin
pérdida de tiempo á cargar la artillería y que todos los oficia·
les, soldados y marineros estuviesen en sus puestos. Preveuida
la escuadra para el combate con los fuegos avivados, sólo se
esperaba ya por instantes la llegada de la flota enemiga. Los
barcos comandados por el Contralmirante D. Patricio Montojo,
habían sido pintados antes, de UIl color gris obscuro, y se les
despojó de toda obra muerta, masteleros y botes, cou objeto de
evitar, en cuanto fuese dable, el efecto de los proyectiles y as·
tillazos del invasor norteamericano Este apareció al fin, frente
á Cavite, á las tres de la madrugada.



Una hora después se hizo la señal de zafarrancho de comba
te. Pocos momentos antes de la cinco dbtinguió el «Don. Juan
de Austria)) la escuadra enemiga, y pasados algunos instantes
se avistó desde á bordo, algo confLtsa, pero dispuesta ya en lí
nea de batalla como á cinco mil metros distante de la española.

Formaba en primer lugar el buque insignia «Olympia,n se·
guían el (cBaltimore,» «Boston,n «Concorc1,)) "Helene,n «Petrebl
y «Mac Culloughn, permanecieron fuera de la línea los trans
portes «Zaphir)) y «Nasllani.n A las cinco y cuarto de la maña
na rompió el fuego la batería de la Punta Sangley, y cuyos pri
meros proyectiles no alcanzaron al euemigo; sus cañones eran
dos de quince centrímetros, sistema Ordoñez, y de los cuales
nada más uno tenía su boca de fuego en dIrección á la flota de
Dewey. Pocos momentos después abría tambien el fuego una
de las baterías de Manila, y antes de las seis, una vez ya hecha
la señal, 10 verificó la escuadra española, respondiendo inme
diatamente la enemiga.

El combate fué entablado. El fuego de los norte americanos
era rapidísimo; se veía la flota española materialmente envuel·
ta en un diluvio de proyectiles, muy particularmente el «Cris
tina,» que fué en el que concentraron sus fuegos los contrarios.
No había transcurrido mucho tiempo cuando una granada ame
ricana hizo explosión en el castillo dellcReina Cristina,n ma
tando ó hiriendo á casi todos los individuos que prestaban sus
servicios en los cua tres princi pales cañones del buque; hizo
también grandes averías en el palo trinqude, y los fragmen
tos del maderamen destrozaron parte de los timoneles que go·
bernaban el puente, por lo cual tuvo necesiclad de tomar la
rueda el teniente de navío D. José Nuñez que con gran sereni
dad permaneció en su puesto, gobernando hábilmente el timón,
hasta que terminó la sangrienta refriega. Estalló otrrt. granada
en el sayado del (cCristina), y originó el incendio de los maste
leros de la marinería, no causando grandes daños por haber si·
do pronto sofocado.

La escuadra americana avanzó hacia la contraria, y afinando
su puntería, disparó sobre esta una verdadera lluvia de me
trallas con sus magníficos cañones de tiro rápido; caus6 mu'
chas bajas y no pocos desperfectos á los infortundos navíos es
pañoles.

El ((Cristina,n tamhien recibió una granada formidable que
le destrozó pur completo el serVO-lllotor quedando sin gobierno
por algunos momentos, mientras se procuraba engranar su rue
de mano, y al llevarse á cabo esta operación explotó otra gra
nada en la popa de la nave, que dejó fuera de combate á nueve
'Ilarineros, y muy mal herido á un segundo teniente. Otra más
hizo astillas el pico del palo mesana, arrastrando la bandera y
la insignia del contra almirante Montojo, las cuales fueron re·
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puestas inmediatamente. Nuevas granadas reventaron en dis·
tintas partes del buque, y algunas de pequeño calibre atrave·
saron sus chimeneas, á la vez que eran perforados las guarda
colores por otra de las granadas, ql1e dejó fuera de combate á
11n con(lestahle y quince hombres sirvientes de la artillería.

El cañón de proa de estribor quedó inutilizado por un grneso
proyectil. Otr3 granada atravesó el custado reventando en el
soyado y causó un espanto!so incendio á bordo mientra!S seguía
la tempestad de granadas y bombas de todos calibres, descar
gadas sobre el buque almirante. Por último una bomba ex
plosiva reventó en la cámara de oficiales, convertida en hospi·
tal de sangre provisionalmente. El estrago que produjo fué ho
rroroso: los infelices herido· qtlC allí se curabau fueron muertos
11l10S y lllutilados olros, sembrando el pánico y terror cO!1siguien
tes. Por todas partes se oían ayes laslimeros de dolor lanzados
por las déhiles voces de los heridos que se mezclaban con las
más terribles denoslaciones de los que se retorcíal! horrible
mente mutilados, eu los charcos de Sil propia sangre. E.; impo
tente la pluma para transcribir al papel el cuadrode horror que
se (lesarrol1aha en aqnt'llos momentos supremos. .La sangre hu
mana curría aún tibia y humeante á 1 anclales sobre la cubierta
del navío- insignia español y los fragmentos tie los cuerpos des'
trozéldos de sus defensores se veían por todas partes. III nchos
de ellos palpitantes todavía. Un infeliz marinero, fué alcanza
do pUl' t1ll casco de granada que le desgarró el vientre p')r com·
pleto echándole fuera los intestinos; el héroe con pasmosa y
aterradora serenidad se recogía éstos con una mano, mientras
que con la otra apoyaba su fusil en un montón de cadáveres
descargRndolo furioso sobre el enemigo. . . . . . . . ; . .

Episod ios semej an tes, llenos de valor y de en tereza, ahunda
ron en esta memorable jornada, mas á pesar de tanto heroisll1o
derrochado y de tanta sangre generosamente derramada, todo
al fin resultó i'lútil.

Hablemos de la catástrofe del r<l\farÍa Cristina.») Decíamos
que este barco había sid.o presa de las llamas, y para ag-ravar
más su prccaria situación, el único cabo de cañón fué al fin ani·
quilado por un proyectil que le originó gravísima herida, de
jánclolo fnera de combate. No quedó ni un solo hombre ileso
á bordo del buque almirante español, porque hasta el Jefe oe la
flota DOll Patricio Montojo, resultó con una seria contusión en
la pierna izquierda.

En semejantes circullstancias resolvió ahandonar al ((Cristi
na,J) después ele recoger su insignia y bandera,· que material
mente se encontraban ya acribilléldas á Cañonazos; sus costados,
chimeneas y arb'lladuras, envueltos por las llamas, y fuera de
combate casi toda su dotación, así como la mayor parte de la
oficialidad.
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El contralmirante Montojo hizo señales al mismo tiempo al
crIsla de Cuba}) y al ccLuzóu}} para que acudiesen á recoger los
restos de la tripulación, y una vez llevada esta maniobra á
cabo por los botes del ((Cnha,» ((Luzón lJ y (Marqués del Duero,»
el (IMaría Cristina,lJ fué echado á pique por sus denonados de
fensores, á fin de qne nada pndiese aprovechar de él el enemi
go. El Contralmirante Don Patricio Montojo arboló inmediata
mente su insignia en el crucero (lIsIa de Cuba)' El heroico co
mandante del (cReina Cristina» Don Luis Cadarso y Rey fué
herido por una granacla mientras dirigía las maniobras de sal
vamento á bordo del navío.

Fué uno de los jef~s de la armada que más se distinguieron
durante el combate.

Cuando había perdido toda esperanza de salvar su buque, no
quiso salvarse tampoco. Aceptó voluntariamente la muerte y
se hundió con él, en compañía de sus marinos Illuertos y heri·
dos, bajo las profundidades del oceano.

El cc Don ~Antonio de Ulloa}) se defendió no menos heroica
mente: con dos únicas piezas de que pudo disponer y con quin
ce hombres para los servicios indispensables de tan escasa arti
llería, hizo frente á los gruesos proyectiles del (cOlympia» y del
(,Collcord,» que no tardaron en causarle rumbos en su linea de
flotación y en echarlo á pique pocos momentos después. Fue:
muerto su bravo comandante, lo mismo que aquellos denoda
dos marinos.

((El Castilla)) luchó con te 6n, pero su artillería fué pronto
inutilizada por las metrallas enemigas y s610 del cañ6n de po
pa pudo servirse hasta el fin. Corrió este buque la. misma suer
te que los otros; incendiado por las granadas am-=ricanas fué
cehado á pique por su comandante D. Alonso Margado, que 10
abandonó á tiempo, salvando al resto de la triplaci6n de una
manera ordenada.

Sus bajas fueron de 32 muertos y 90 heridos.
El ceDan Juan de Austria,)} con bastantes averías y muchas

bajas, y teniendo las carboneras incendiadas, acudió en auxi·
lio del «Castilla,)) pero poco, mejor dicho, nada podía hacer en
favor de este navío, por las condiciones lamentables en que se
encontraba.

El ceIsla de Luzón)) tenía también tres cañones demontados,
y serias averías en su casco y arboladura, y por último el «Mar
qués del Duero)) qued6 con sus máquinas inservibles, 10 mismo
que uno de sus reductos y el cañón de proa.

A las ocho de la mañan~ suspendi6 el fuego la escuadra ene
miga, dando entonces orden Montojo que 103 buques que aun
queda ban, fuesen á tomar posiciones en la ensenada de Bacoor,
y resistiesen allí hasta el último extremo al enemigo.
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IV.

Tres horas después se reanudó el combate, la escuadra ame
ricana formó un estrecho círculo con el objeto de acabar con
los restos de la flota española, lo cual consiguió después de
unos cuantos disparos, por la escasa resistencia que pudo pre
sentar con los pocos cañones que aun conservaba montados.
Había llegado el fin del clesastre, el epílogo del sangriento dra·
ma: no era posible sotener por más tiempo tan triste situación
Todo se había perdido en Filipinas para España, menos su
honor y su dignidrId. Sus bravos y nobles hijos fueron venci·
dos, es cierto, pero jamás por cobardía ó falta de patriotismo:
tenían obligación de luchar hasta morir, pero nUllca se les po
dría exigir qne alcanzasen la victoria. Heroismo fué el haber
preferido hundirse con sus buques antes que dejarlos en peligro
de caer en manos del enemigo.

Las bajas españolas. según los datos oficiales que hemos te·
nido á la vista, ascendieron á 618 hombres entre jefes y oficia
les. [1 ]

La pcblación de Cavite también sufrió no poco á causa del
bom bardeo de que fué víctima.

De los buques españoles que tomaron parte en la refriega no
pudo salvarse uno solo.

Veamos ahora el parte oficial comunicado por el Comodoro
Dewey al Ministerio de Guerra y Marina de los Estados Uni
dos.

El primer mensaje enviado á \Vashiton, dice:
«Manila, Mayo 1?-Escuadra llegó á Manila al amanecer hoy.

Inmediatamente trabó combate con enemigo y destruyó los si·
guientes buques españoles: ((María Cristina,)) «Castilla,» «Ulloa))
«Isla de Cuba,)) «General Lazo,)) «(Duero,ll (,Correo,» ((Velasco,»
«Mindanao,) un trasporte y baterh flotante en eavite. Es
cuadra americana ilesa, sólo unos cuantos marinos ligera-

(1) r~n cnanto al número de bajf\s que hubo en 1,. of\tallf\ de Cavite los siguien
tes partes oticiale~, corno S.1 1'e, e"tan de~f\eor,le~. VeLemo" d('~eehar el del Como
doro Dewey que aiirmf\ que estas fm'ron 150 las e~!laiíola~; y debemos deseeharlo
porque es lógico ~uponer pn él ignorancia dc lo qll~ ocurría en los buqlle~ eIlf'rni
gos, que no e~tuvieron baj" sus órdenes

La cifl"a fijada por el Gobernador General de Filipinas, que hace subir el
número d" hajas á 618, nos parece la núi. verosímil. ~eg'lÍn el mi~mo m"nsaje re
gresaron de ClH'ite á .\lanila 1000 marinos de la escuadra <.Iestruida; lo cual indi
CR que de l1:i75, total di' pla"as á hordo de los navíos espaiiole~, clehenlOs re,tar
IOllO que regresaron á .\hnila, quedando en conspcuenci" 87f'i, de los quP no habla
el mpnsaie, así es que solamente 251, núm"ro qut'! no ea exajcrado, r'Bulta que
quedarlan en Cal'ik por otros distintos motivoB, y 618 Bcrían las hajas pn resumen.

Además, 108 dato. qUE' Iwmos a,lqllirido pOo<teriorlllcnte, confirman la exactitud
del ml'nsl\jp del (Johert1ador de ~'ilipin..s.

Por lo que hace á las b~jas americanflB no hemos encontrado hasta hora nada
qu • contradi¡,:a la versión de que cstas se redujeron l\ BeiB marino! heridoB.
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mente herIdos. Unico medio comunicación es telegrafiar á Cón
sul americano en Hong-Kong. Comunicaréme con él [firmado]
Dewey.))

El día 7 de Mayo se recibió dicho mensaje, y á continuación
este otro:

{{Cavitt", Mayo 4.-Long Ministro Marina.--He tomado po
sesión de estación naval de Cavite, Islas Filipinas y destruido
sus fortificaciones. He destruido sus fortificaciones á la entrada
de la bahía que la protegen. Tengo dominada la bahía, puedo
tomar la ciudad en cualquier momento. La escuadra hien, ina
rinos en excelente salud y espíritu. Las pérdidas españolas son
considerables, aunque no se saben todas. IS0 muertos, entre
éstos el Capitán del ({María Cristina.» Estoy ayudando á prote
ger á los enfermos y heridos españoles que se encuentran en los
hospitales deutro de 1l uestras líneas. Gran excitación reina en
Manila. Protegeré á los extranjeros.-Dewey,)

El Gobernador General de Ftlipillas telegrafió de Manila, el
mismo día 7, á Madrid lo siguiente.

({El enemigo ha tomado á Cavite en el Arsenal estableciendo
un completo bloqueo. Se dice que á pedimento de los cÓllsules
extranjeros, los americanos no bombardearán la capital (Ma
nila) á condición de que ya no haga fuego sobre los buques
americanos, que se encuentran fuera de tiro. Un mil marinos
de nuestra escuadra destruida llegaron ayer. Las pérdidas de
nuestra escuadra ascienden á seiscien tos dieciocho.))

I~a Embajada de Francia recibió en \Vashington otro despa
cho referente á la batalla, concebido en estos términos:

({Seis cruceros y cañoneros españoles tomaron parte en el com
bate. El primer ataque dió principio entre 8 y 9 de la mañana
del 19 de Mayo.

Los buques americanos avanzaron en línea de combate for
mando una Valgo abierta, encontrando á la escuadra españo
la que formaba línea de comb8.te en figura de Y invertida, el
crucero Almirante ({María Cristina») del Almirante Montojo,
encontrándose en el ápice. Este buque fué el centro del fuego
que quedó acribillado y se fué á pique, por los cañones del
({Concord.)) Se dice que recibió 100 proyectiles de cañones de
tiro rápiJo de 5 y 6 pulgadas en dos minutos, á una distancia
de 1,000 yardas.

Después de que se notó que el buque almirante estaba fuera
de combate y que el almirante Montojo 10 abandonaba en un
bote, el fuego se concentró sobre el crucero ({Don Juan de Aus
tria,)) que fué destrozado; su capitán, primer oficial y más de
nna tercera parte de su tripulación, perecieron. Al buque de
madera ({Castilla» el fuego 'i0nvergente del enemigo, pronto 10
incendió y echó á pique.
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La táctica adoptada por el Comodoro Dewey, parece que fué
el método que se considera como el mejor por las autoridades
navales en Europ'1, y que consiste en elegir un buque y cou
centrar ,todo el fuego sobre él.

La formaci6n de la línea de combate adoptada por los espa
ñoles, en la táctica antigua, mientras que la del Comodoro De
wey permite que cada buque en la línea de combate, concentre
su fuego según se le ordene.

Se desprende de la pérdida de los tres buques españoles más
grande!', que Dewey escogió á éstos, uno tras otro, descargan
do sobre ellos una lluvia de metrallas, que en poco tiempo los
puso fuera de combate.

El primer encuentro, agrega el mensaje, duró 40 minutos
después del primer disparo; parte de este tiempo se ocupó en
tomar posiciones para el mejor éxito del plan de atacar á uno
después de otro de los buques más importantes. Parece que el
segundo encuentro se ocasi<?nó por la aparición de algunos bu·
ques españoles, que sin duda se encontraban crllzando fLlera de
la bahía y que entraban en el puerto en esos momentos.»

Las siguen tes palabras del ~ontralmiranteMontojo, después
de la batalla, revelan el magnífico comportamiento de sus ma·
rinos y la imposibilidad de haber siquiera resistido con éxito:
((Todos los jefes, oficiales, maquinistas contramaestres, con
destables, marinos y soldados, decía el Almirante español, han
rivalizado en sostener con honor el buen nombre de la marina
en esta triste jornada. La insuficiencia de los buques que com
ponían mi pequeña escuadra, la falta de personal de todas cla
ses, espedalmente de condestables y artilleros de mar, la esca
sa idoneidad de algunos maquinistas improvisados, la casi ca
rencia de cañones de tiro rápido, las triplicadas fuerzas del ene
migo y la ninguna protección de la mayor parte nuestros bu·
ques; todo contribuy6 á hacer más cruento el sacrificio que hi
cimos en aras de la Patria y para alejar la eventualidad de los
~orrores de un bombardeo á la casi inerme dudad de Manila,
con el convencimiento de que al medir nuestras escasas fuerzas
con las muy superiores del enemigo, íbamos á una muerte casi
segura, y por de contado á perder todos nuestros buques como
desgraciadamente ha sucedido.))

v

A fin de rendir homenaje á la justicia, y al verdadero mé
rito, transcribimos en seguida un notable trabajo de que es
autor el distinguido oficial de la armada francesa que se oculta
bajo el modesto pseudónimo de «El teniente X.» y que ha
dresenciado los sucesos y conoció perfectamente á las personas
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que en ellos figuran. Dicha labor literaria fué publicada el 15
de Agosto de 98, con el título de ((La guerra en Filipinas,) y
apareció en la acreditada publicación francesa ((La Revue de
Paris,)

El articulista no siente la menor inclin&ciÓll haeia España
según el mismo afirma con entera franqueza- y no pocos de
sus juicios respecto de esa nación aparecen demasiado duros.
Por esto precisamente no es sospechoso su testimonio cuando
reconoce que el valor y las cualidades militares de los españo
les fueron puestas á prueba en aquella memorable jornada. Es
te trabajo del referido escritor francés contiene implícitos, car
gos muy severos contra el gobierno español que nada hizo de
su parte para salvar á la nación de la deshonra.

Re aquí algunos fragmentos:

((Miércoles, Mayo 1 I. -Los españoles pretenden que harán
tina resistencia desesperada y no cederán hasta el último mo
mento. Manila tiene quizás, mas recurso:, de los que se creía.
La ciudad, amurallada, se transforma en ciudadela y servirá:
de rE'dueto á la defensa. Los oficiales de marina salvados del
desastre (le Cavite. pasan á servir con las tropas de tierra. No
parecen tener apego á la vida. Entretanto, basta ver las miradas
que dirije á estos valientes un inglés Ó I1n americano, para COln

prender que los desprecian. Es el desprecio del rico por el po
bre, del bien vestido por el andrajoso. Verdad es que el espa
ñol devuelve el desprecio al sajón, pero no deja de comprender
que éste e.... inconcebible y que el aspecto le favorece. El inglés
produce, ciertamente, el efecto de un hombre rko, fuerte, inte
li~el1te y mejor apercibido para vivir, asi como, al fin de cuen
tas, el que hace más hOllar á la vid~, Pero el español, aún en
el momento en que le condeno, suscita la idea del hombre he-, .
rOlCO.

((Nó, no permitiré que en mi presencia se calumnie á España
Nada tengo de común con este pueblo: mi r::l.Zón le rechaza,
mis sentimientos le tienen repugnancia. mi espíritu no le tiene
piedad, y hasta estoy persuadido de que sus desdichas son un
justo castigo; pero nadie se burle del aspectivo furioso que sien
ten los españoles por la llluerte. 'r dos los pueblos tienen sus
turbas que convierten en vicios ridículos las más hermosas vir
tudes nacionales. Nosotros tenemos los patrioteros de dublé y
los trágicos saltimbanquis; los ingleses tienen sus tenderos hi·
pócritas y sus usureros políticos; no es, pues, extraño que los
eS)-lañoles teugan sus falsos caballeros. Pero sería menester no
tener corazÓn de hombre para 110 honrarlos como á nobles ven·
cidos. Estos hombres aman su )-latria y su espada iufinitameute
más que la vida. Irán á la muerte con gran júbilo y no la sen·
tirán ~iquiera. Expiran acribiliado~de herida:" sin proferiru na
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-palabra, sin hacer un gesto, sin implorar esa gota de agua que
hace soñar con el paraíso á los agonizantes .... _. J)

(r} neves 12 de Mayo. Les he visto maniobrar, y he conocido
J'ankees de todas calañas. No hay que esperar de ellos ni justi
ci<l, Jji n~!-erva, ni la Ilienor Illuderación, ni la mellor generosi
dad. Hasta hoy respoJldían á todo:)) ¡ Tenemos el dollar! :oin sos
pechar qué repugnélllcia produce esta cOllt.:sbción á los espíri
tus grandes y á las almas nobles. Ahora añadirán: ((/ Tenemos
cañones/¡¡ Con estos dos argumentos convertiráu en derechos
todas sus cOllcupicencias. Lusyankees. son alemanes nerviosos.
Los alemanes tit:'nen siempre á llJallO un texto para legitimar
la violencia que les convenga. I"osyankees tendrán siempre una
máquina: sea el puehlo, al que los Presidentes lamentarán ver·
se forzarlos á obedecer, sea el Dios del Capitolio, que ~ óJo cono
ce á su gente. Las Repúblicas de América, después de st~ an
tigua Metrópoli, serán las primeras en experimentarlo. A Eu
ropa le llegará su vez, por haber abdicado, manteniéndose apar
tada de la guerra. y sobre todo si deja á los yankees poner pié
en las Filipinas. El asunto de Cavite fué un violento combate
de artillería en que uno de los beligerantes tenía toJos los ca
ñones y el otro le servía de blanco. Los americanos prodigaron,
según consta, los proyectiles disparando 3.000 cañonazos. Des
pués les fal taran las m uniciones. Esto se llama proceder mas
que á la ligera. Hall tenido lUas suerte que destreza. Es cierto
que 1111 caíiolJeo intensísimo, como aquel, es de un efecto abru·
maoor cnancio el enemigo es débil y no tiene los elementos pa
ra respolldtr, pero en cuaJesquiera otras circullstancias es Ulla
táctica absurda.))

«Antes de zar¡;ar de Hong·Kong los americanos, embarcaron
artilleros ingleses, desertores de la armada británica. Así es ex·
plica la seguridad del tiro allJé'ricano en el combate de Cavite;
sus piezas estaban dirigidas por blue jackels; á cada df:sertor
se le sedujo mediante un sueldo de quinientos dollars al mes,
como si fuera un almirante. Me resisto aún á creerlo: la inso
l~~'cia de estos procederes sajones es demasiada. Pero la histo
ria no rechaza 10 inverosímil. Los ingleses y americanos, entr~

sÍ, son como los bávaros y los prnsianos: se odian, pero son de
la misma familia y se entielJden contra los demás. Los ameri
canos, el día mismo que hicieron la paz con Inglaterra, hace
más de un siglo, estaban dispuestos á ayudarles para arrojar á
los franceses de Canadá, si 10 hubieran necesitado los ingleses.
Es preciso cerciorarse de si el hecho es cierto. Inglaterra no
prottstará, puesto que han sido los Estados UlIidos los que lle
varon esos tnarineros.

({Se dirá q uc la oficina de Relaciones Exteriores no es respon
sable de que se deserten marineros. ¡So.emne burla! Si un s610
artillero inglés hubiese pretendido. por ejemplo, pasarse al ser-
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vicio de España, ni siquiera hubiera logrado salir del puerto de
Hong- Kong: se le hubiera ahorcado allí mismo. A mi juicio,
el Cónsul Wildam ha manejado los hilos principales de la em
presa americana en el mar de la China. El es quien la dirige,
quien merece estatuas, y teniéndolas, se honrará en él á la ma
rina, pues el Cónsul Wildam es un antiguo oficial de la escua
dra norteamericana. Con tres docenas de hombres de este tem
ple distribuidos hábilmente en todos los paises, la nación que
los nombre se hallará por doquier en su casa. El Cónsul \Vil
dam, siendo como es americano puro, es el prototipo de es~ ins
trumento peligroso y admirable que se llama el Cónsul de In
glaterra, ó si se prefiere, del republicauo de Roma )

Hace notar también el entendido escritor que hubiese sido
preferible para España no tener escuadra en las Filipinas, á te
nerla en tales condiciones, porque los barcos de madera sólo
sirven para incendiarse. Tambien señala el "Teniente X" como
un error gravísimo é imperdonable, el envío de los buques de Cer
vera á Cuba, que debieron haber sido maudados al Archipiéla
go magallánico, según los más rudimentales principios de la
ciencia militaL)) (1)

(1) Vé~s(' al fin d(' ('ste libro los juicios ('mitidos por uno de nu('~troe compa
ñeros de labores, distinguido miemhro d" la colonia i'spaiíola á qlli,>n rleh"rn08
la narración del anterior capitulo, y cuya firma aparece al calce de dichos jui
cios, en el artículo "Conclusión" Por no illtcrrurnpi .. l'! onlen cronólol:ico dc11i
bro. no aparece publicarlos en este lugar, corno hlloiér:lrno~ deseado.



CAPITUI~O IX.

YersilÍn anlPrieana sobre b hatalh (le Cavite.-El com:l1l,lante (Id "Don Anto
nio ,le lJlloa, " SIw.ulIlhe h"rói"'\Ilwute ,-Los btl<lues qlw tOlllitr'lIl p:¡rle t'n el
C(ll1111ate --- Los ÍnSllJ'l'f'I't,()S Ofi'('('¡~ll !Lrlular ~í los a.rnnl'i(':LllOS f'n sn a 1:t(i l1C :-:l0

bre (;llha.--SIIl'CSOS dl' la. Halmn:1.-Aetitlul ,le las n:wiolles eUl'Ol'''as.-Xlle.
vas presa~ de guerra.--Disturhios en Espalta.-Ata,[ne rechazado en ('¡'mlc
nas. - Los aUll' ['ie.auos son reehaza,los en San J lHiII ,le 1'Ilerto Rico. - Dis
curso de Mr. Chambcilaiu.

1.

a ohligación que tiene el historiador de citar. á cada
, paso Ins fuentes de donde toma los rhtos que apoyan
~u narración, aparece más clara tratándose de hechos

~~~~l1luy recientes, como son los que referimos, y más aún,
cualldu el origen de los documentos que consultamos es espa·
ñol ó americ,mo, generalmente. Equivale á decir, que por ahora
es difícil establecer la verdad, absoluta hasta en sus últimos
detalles, de los sucesos de la guerra hispano-americana, cuan·
do las versiones que se refiE;ren á ellos son españolas ó ameri
canas, de cuya imparcialidad dudamos, con fundamento.

No es tiempo todavía de que sea ahogada la illfluencia de
las pasiones ex;¡Itadas por la lucha.

En la imposihilidad de disponer de otro testimonio que no
sea el de los mismos alltagonistas, transcribiremos las relacio
nes de UtlO y otro, al ocuparnos de los diversos hechos de armas
que tuvieroll1ugar.

La narración de los sucesos de Cavite que aparece en el ca·
pítulo anterior es, con excepción de los partes cablegráficos, de
origen español. Veamos abara la versión americana comunica
da al gobierno, y á uno de los principales diarios:

"Hong· Kong, Mayo 8:
Debido á que el cable entre este puerto y las Filipinas se en·

cuentra cortado á considerable distancia de la capital filipina, ha
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habido dilaciones para recibir una naración detallada del com
bate, y hasta ayer que llegó el bote despacho: «McCullough))
pudieron conocerse los detalles completos, pero debido á act!o
tnulación de mensajes en la oficina del cahle, no fué posible
transmitir l1las que una breve relación de los sucesos.

Al fin del combate, el Comodoro Dewey ancló su escuadra
frente á Manila y envió un mensaje al Gobernador General
Agustín, anunciándole el' bloqueo del puerto y agregando que
si se disparaba un solo cañonazo sobre sus buques atacaría
todas las baterías al rededor de Manila.

Se confirma el informe de que ni un solo hombre á bordo de
la escuadra americana fué tnuerto, ningún buque salió averia
do de impotencia y solamente seis marinos resultaron heridos
á bordo del crucero «Baltimore.))

Cuando la escuadra americana salió de este puerto, el primer
punto que tocó fué el cabo Bolinao. El Comodoro Dewey desea
ba r¡ue los jefes illsurrecto~' que iban á bordo desembarcaran
para cerciorarse de las fuerzas de los rebeldes, de sns posiciones
y de sus intenciones respecto al cambio de gobierno.

El Comodoro se opuso seriamente á que los insurrectos co
metieran eXCesoS de uillguMa especie. Los jefes insurrec~os se
negaron á desemharcar, y los buques americanos costearon lar·
go tiempo sin poder encontrar á los insurrectos en la playa. El
ComodOlo Dewey llegó frente á Subic, distante 38 millas al
Norte de la bahía ele Manila, el sábado 3D de Abril y envió á
los cruceros «Baltimore)) y «(Co!lcordJl para reconocer el campo
enemigo. No encoutraron buques españoles fuera de la bahía
de Manila y el Comoelolo resolvió arriesgar el paso sobre las
minas de la entrada y entrar á la bahía esa misma noche, pro
tegido por la obscuridad de ésta.

El plan de combate adoptado por el Almirante Montojo ua
el de mantener á Sl1~; buques más pequeños dentro de la bahía,
protegidos por un rompe-olas y las fortificaciones de Cavite; los
buques 1l1á~ grandes cruzaban trente á Manila y Cavite. La es
cuadra americana entró á la hahía el sábado por la noche, No
había patrulla establecida ni tampoco había proyectadores. U
na chispa q'le salió por la chimenea del ((Mc Cullough Jl denun·
ció la presencia de la escuadra enemiga. En las primeras horas
de la mañana, descubierta la posición de la escuadra america
na, el crucero (( María Cristina)) rompió el fuego y los demás bu
ques y b, terías de la costa siguieron su ejemplo. Cuando la.es
cuadra americana comenzó sus evol uciones, frente al curso que
seguía el crucero «(Olympia)) se levantó una manga de agua que
se supone haya sido el efecto producido por la explosión de
una mina submarina ó un torpedo.

La entrada de la escuadra americana á la bahía se efectuó de
la manera siguiente: el crucero «Olympia» abría la marcha se·
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guido por los cruceros "BallilllOre,» »Raleigb.» «Bosto!1)\ y
(cConcord,» el cañonero (,Pttrel,» el bote despacho "Hugh Me
CI111(J1lgh» y los transportes ccNashani» y (Z:lphire,n que ce
rraban la marcha. En colnmn8 sencilla marcharon hasta po
nerse frente á Manila, dando el frente á los buques españoles.
La escuadra española rompió el fuego á 6.000 yardas de dis
tancia, pero el Comodoro Dewey no dió orden de hacer fnego sino
hasta encontr8rse á 4,000 'lardas de su adversario, que fué cuan
clo dió principio la batalla. El crucero almirante (,~lar1a Cris·
tina) acompañado de «D. Juan de Austria,» «Don Antonio de
Ulloa,» aIsla de LUZó\1) y «Mindanao,n se encontraban forma
dos en línea de combate fuera de Cavite, mientras en el interior
de la bahía se encontraban cuatro ~añollerosy un torpedero. En
tonces los buques amerícanos hicieron varias evoluciones pa
sando seis veces frente á los buqnes españoles sobre los que
descargaron una verdadera lluvia de metrallas El crucero
«María Cristina,» quedó acrihillado, una de sus chimeneas fué
volada y principió el incendio á bordo. Poco después el (,Cas·
tilla») comenzó á arder quedando totalmente de!;truido hasta su
línea de flotación. (c Don An ton io de Ulloa») fué el buq ue espa
ñol que dió más que hacer á los americanos y dió muestra de
un valor desesperado. Su com:'lndante al ver que su buque es
taba desastrosamente despedazado por las metrallas america·
nas, viendo la imposibilidad de mantenerlo á flute, clavó su
bandera en el palo mayor y se hundió con toda su tripulación,
peleando como héroes hasta el fin. Su casco fué, acribillado por
las balas americanas y Sil cubierta fué barricla por completo;
pero sin embargo de es~o, los españoles, aunque Sll buque se
hundía á sus pié-', continuaron dispa:'ando sus caiiones bajo
cubierta hasta que el buque se sumergió en las agllas de la ba
hía, arrastrando consigo á un grupo de héroes de su patria y
defensores de su honor.

Durante el combate, un torpedero español crnzaba las aguas
de la playa, intentando acercarse á los buques americanos; pe
ro pronto fué descubierto y materialmente fué despedazado por
los cañones americanos. El c( M i ndanao, n en este inter, se enca·
minó hacia la playa, y se varó para evitar irse á pique, pues
est1.ba hacienclo agua, y los demás buques pequeños buscaron
refugio tras del rompe-olas.

El combate que principió á las 6.30 se suspendió á las 8.30,
para continuarse al medio día.

A las 2 p. 111., los cruceros «(COnCOrclll y «Baitimore,» hicieron
callar las baterías de Cavite, dejándolas convertidas en un mon
tón de escombros con la bandera blanca flotando sobre ellos.

El arsenal ardía, y Ulla explosión anmelltó la terrible mor
tandad eutre los defensores de España en tierra. Sobre las aguas
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veíanse los cascos de los buques españoles incendiados ó des
truidos, mientras el ceBaltimore,) había sufrido pocas averías.

Una granada española hiz'l explosión á su horda causando la
explosión de sus municiones qne tenía .sobre 18 cubierta é hirió
á seis de sus marinos. Varias balas españolas pasaron á una pe
ligrosa proximidad del Comodoro Dewey, pero estas poco ó nin
gún d::¡ño causaron al ceOlympia.) Por otra parte, cerca de ISO

hombres perecieron á bordo de los buqnes españoles.
El Almirante Montojo trasladó su bandera al crucero (dsla

de Cuba) cUiJnelo el ((María Cristil,a» comenzó á anter, pero
también el "Isla de Cuba» fué destruido. El ceMaría Cristina»
perdió á su capitán, primer oficial, al capellán y contramaestre,
debido á una metralla que derrumbó el puente. A bordo del
«Castilla» se registraron cerca de cien muertos y más de sesen
ta sa1ieron hericios. Algunos oficiales americanos esti ma n el
lJÚmerO de marinos esp3ñoles heridos durante el combate, en
más de mil.

El ceOlympia» rué tocado cinco veces en su pal te superior.
Aunque Jus cañones Krupp, situados en la esplanada de

Manila, sostuvieron un fuego nutrido sobre los buques ameri
cnnos, el Comodoro Dew~y no contestó á él y poco después
esas baterías ellarbolaron la bandera blanca en señal dE!' rendi-. ,
cton.

Los fuertes á la entrada de la bahía fueron desarmados el
miércoles, después de capitular.

Despllés de terminado el combate, el Comodoro Dewey en
vió lln u ¡ti lIJat um á las ba terías de tierra, diciendo que ó cesa
ball de hacer fuego ó las bombardeaba.

Despnés proptiso á las autoridades españolas que continua
ran en el poder bajo la bandera americana, mientras se termi·
naba la gnerra; pero las autoridades españolas retardaron su
con testación y cstnvieron telegrafiando á :\iadrid. Los ameri
canos solicitaron, hacer uso del cable y como esto se les nega
ra, lo cortaron, dejando así á Manila sin cOlllunicación.

Durante la batalla, el vapor inglés (Esmeralda» se presentó
á la entrada ele la bahía y un crucero americano salió á su en
cuentro creyendo que fuera algún buque español; pero al des
cuhrir la bandera inglesa s;: le amonestó para que se retirase.
El (Esmeralda» se retiró ro Ó 15 millas al Norte de la bahía.»

Del mismo origen es la descripción de las escuadras, que
insertamos en seguida.



L48 ESCU41lR4S QUE CONIl34TIERON EN M4NIL4

- ESPAÑA 1
-------- - --------~----.--------- -- -------- .. ---- ---TIJB05TO~-----.. TRIPULl-

NOMBRES MATERIAL. TIPO. TONELAJE. CAÑONES. PEDEROS. VELOCiDAD. ClONo

Reina Cri~tilla, Acero Crucero. :-l.5:!0 G-6.2 pu1gds.-2-2 7 Ü 17.5 lllJdo~ 370
Castill , Ma'lera " 3,3f2. 4-6; 2-4.7. 2 3:1 II 14" 300
VeJascn, lIierro ., 1,152. 4-3; 3-6; 2-33 14.3 ., ]7::1·
D Aot. de DI loa. " " ],130. 4-4.7; 2-2.7 .) 14" lRO
D. J. de Au,triH,,, " 1, ¡:JO. 4-4 7; 2-2.7; 3 14 ,. 130
Isla. de Uuba, Acero Crucero proteji1lo 1.()30. 4-4 7 ;¡ 16., 16')
Isla de Luzón, ., " 1.030. 4-4. 7 X 16., 160
Quirt.s. "Ca~onero 315. 4 pequeños 11./j "
Villa lobos ., " 315. 4., 11 ¡¡ "

Otros ocho cf1ííoneros ,elllejanres f11 Quiró. y otros diez más pequeños
. ---------- _ .. _... _--- ----------._--_._._--- -_.__._------_._---

ESTADOS UNIOOS
------------_.- -_.. -----------------~---

Olympia, Acero. Crucen> proteJi¡lo 5.870 48 pnl(;(rls-l0 ij pulg·j,¡. 6 :-!l.6 nudos 400
BaH imore ,. " 4.400. 4-8" (;-6" 5 :!O-(;" 400
Bllst'lD, I'arcialmenttl protejido. 3,200. 2-8 ,. 6-6 " 15" 350
Raleigh, "Crucero proteji<1o. 3,:WO. 1-6" 10-5 " G 19" 850
Concord, "CañODe! o 1,700. (;-6" .) 17" 250
Petrel; " " 890. 4 6 " 13. " 150
Me :~ullough, " Avis,) aduanero. 1,500 4-4" 14 "
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11.

Por lo que hace á los acontecimientos de Cuba podemos ase·
gurar que la guerra había empezado, casi al mismo tiempo que
en Manila, aunque no hubiese tenido lugar t1lI encuentro de la
importancia de aquel. ,

Desde el día 26 de Abril el General Blanco telegrafié á Ma
drid, que un cañonero americano, que intentaba hacer un des
embarco cerCa de Mariel, fué rechazado por las fuerzas espa
ñolas.

El cañonero, que trataba de hacer un reconocimiento en la
costa, fué bruscamente atacado por las baterías de tierra, esca·
panda por milagro.

Los insurrectos comunicaron al gobierno de \Vashingtop su
decisión de cooperar con el ejército americano que debía inva
dir á Cuba. Los jefes Calixto Garda y Máximo Gómez, por
medio de emisarios, hicieron saber su resolución y enviaron a·
demás muchos informes, descripciones del terreno y mapas de
la costa cubana, señalando los lugares más á propósito para
que las fuerzas americanas penetrasen á la Isla. Se cUl1vino
en que el desembarco se verificaría en la segunda semana de
Mayo y los insurrectos lo apoyarían desde la costa, impidiendo
el ataque de las fuerzas españolas que pudieran presentarse.
También esperaban á la expedición algunos guías, conocedo
res del terreno; la expedición misma traía otros á bordo.

En la Habana todos los habitantes sospechosos por sus opi
niones así cubanos como peninsulares, fueron obligados á uni
formarse, declarando el Capitán General que aquellos que se
resistiesen á usar el informe militar español, serían considera
d05 como partidarios del ejército invasor. Muchos cubanos ha
bían ofrecido ya, desde antes de ser publicado este banclo, que
prestarían sus servicios para rechazar la invasión americana,
unidos á los españoles. De esta manera el puerto de la Habana
parecía estar defendido por un numeroso ejército, que algunos
emigrados hacían subir á 150 000 hombres, al hablar de las de
fensas de la capital de Cuba.

El 30 de Abril un navío americano fué atacado por las ba·
terías de la costa de Mariel, durante un reconocimien to q ne
bacía; se le obligó á retirarse después de haber contestado de
bilmente. Otro buque de guerra fué igualmente rechazado en
la bahía; de Cien fuegos cuya entrada trató de franquear. En
el mismo lugar se efectuó al día siguiente la captura del vapor
t::spañol ((Argonauta,») que conducía municiones de guerra. A
pesar de su resistencia desesperada, fueron hechos prisioneros
sus tripulantes y llevados al fuerte McPherson.



Algunos tiroteos de poca importancia se repitieron en los
días siguientes, sin que ninguno de ellos presentara el carácter
de un encuentro formal.

Autorizadas opiniones navales creyeron que eran probables
dos capturas importantes: la del «Alfonso XII)) que se hallaba
entonces en las Barbadas, de paso para Cuba, con un carga
mento de víveres, y 500, 000 pesos; y la del (Oreg6n,H que pu·
do haber sido apresado por la escuadra española de Cabo Ver·
de, según se le llamaba.

Este buque en compañía del cañonero (Marietta») conducían
al «NitchroYJl recientemente comprado al Brazl1, hácia las cos
tas americanas. Sin embargo ni una ni otra captura fué inten·
tada.

Notable fué por aquellos días la actitud resueltamente hostil
á España y favorable á los Estados Unidos que Inglaterra asu
mi6. Los discursos pronunciados por Lord Salysbury y Mr.
Chamberlain aplaudiendo de una manera indirecta la interven·
ci6n de los Estados Unidos en Cuba é impugnando la conduc
ta de España, causaron gran sensaci6n en toda Europa.

Mas no s6lo Inglaterra volvi6 las espaldas á España después
del desastre de Manila. Fué de observarse c6mo el cambio se
oper6 bruscamente en otras naciones que antes le habían ma·
nifestado sus simpatías.

En cuanto á lo demás, la actitud de la Europa puede verse
en las siguientes frases tomadas de los principales peri6dicos.

Con la única excepci6n de Austria, á España se le censur6
por el desgraciado éxito del combate de l\:Ianila.

El Vima Fremblalt dijo: los americanos no han ganado glo·
rias en la victoria de Manila, pues todas las ventajas estaban
en su favor y nada en contra de ellos. El mismo diario agrega
que los españoles lucharon coma héroes y en realidad fué una
derrota.

La Freipresse: las potencias serán responsables en 10 futuro
si no median y evitan la matanza de un pueblo ya gastado en
las guerras civiles é impotente para entrar en una contienda
con una gran naci6n.

Le Figat"o dijo: el gobierno francés no puede apoyar á una
naci6n que por sí sola no puede defenderse.

Le Soir: los americanos han juzgado á Francia con premura
al creer que el pueblo francés está dispuesto á tomar la parte
de Espafia.

Le Soltil: con otro combate acabarán las ilusiones de Espa
fía, y las dificultades con los Estados Unidos se arreglarán en·
tonces amigablemente.

La Prensa de Rusia unánimemente elogi6 á los marinos ame·
ricanos y dijo que el resultado de la batalla de Manila fué lal
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como se esperaba. :B~avoreció la ocupación permanente de Fili
pinas por los americanos.

J! Popolo Romano, de Roma, dijo que la derrota de Manila
filé el principio del fin de la guerra entre Esp:Jña y Estados
Unidos. H'l enseñado á los españoles 10 que antes no snbían, y
es: que los americanos son guerreros y marinos. Ademns, ha
demostrado á Europa y a11llundo entero que los Esta:los Uni·
dos están mejor preparados qne España, para la guerra, que
ésta última ha forzado.

L'l prensa inglesa reboza ba de alegría. Es posible que no es·
tuvienl1l mas s<ltisft'cllOs. si ellos hubieran ganado la batalla.

El ,7/allclz{'sfcr C;uardilín dijo que esa victoria es digna oe la
raza anglo- :-:.ajona, y enseñará á las naciones á respetar á los
alllericrlllos. Agregó que Inglaterra es la única nación europea
que ('om prende á los ;:llnericanos, puesto que por sus ven as cir
cula la misma sangl"i? y tienen las mismas aspiraciones.

El DailJl C;raphic puhlicó nl1 extenso eclitorial exhortando al
Gubierno para qne hiciese lo posible por la formación de U11a
alianza COl] los Estados Unictos.

La Pal! ¡l/al! (;azeffe preveía en la victoria americana en las
Filipinas una uueva potencia alzarse en el horizonte europeo.
Atlléric;l, dijo la (;azetle, tendrá que contarse con ella en los
movil>lientos europeos del porvenir.

I,a misma prensa mac1rilefí:l uo se resignaba ante los sucesos
cleFilipinas. Algunos periódicos echaban el peso de la respon
s~lh¡1id.HI sobre el gobier,'o, otros le increpaban duramente, en
tanto qne los carlistas promovían algunos disturbios en las pro
VlllCIaS.

El día 7 de M ayo tuvo lugar una escena violenta en la Cá·
mara de Di¡>\Itados. Un diput;¡clo de apellido Mella tomó la pa·
lahra y echó en cara al gobierno de la Regencia el desastre su·
friclo, en fra,;es tal1 duras, que tocaban aun á las augustas per
son<llidades de la Reina y su hijo.

El Presidente del Consejo de Ministros, Sr. Sagasta, apoya
do por la mayoría de la Cnmara, protestó en medio de la ma·
yor confl1sión. Los republicanos tomaron la parte de los carlis·
t85. El l'resi(iE-nte de la Cámara pidió al Sr. Mella que retirara
sus palabras, á lo que el Diputado se negó redondamente.

El Presidente llamó al orden al Sr. l\fella tres veces, dicien
do qne su uegativa al retirar las palabras que acababa de pro
ferir, era ofensiva á la actual dinastía. Entonces pidió á la Cá·
mara la expulsión del miembro que ofendía á la din:lstí:l. Se
puso á votación en medio de la mayor excitación y resultó la
expulsión del Sr. Mella por 199 votos contra 19; los carlistas
y republicanos votaron juntos. Al anunciarse el resultado de
la votación, los carlistas y republicanos salieron de la Cámara
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Los carlistas declararon que no volverían á la Cámara hasta
que se permitiera el regreso á ella al Sr. Mella.

Como se repitiesen los disturbios, en algunas de las provin
cias fué declarada la ley marcial.

III.

La escuadra bloqueadora verificó tres capturas más: el ber
g-antÍn (Lorenzo)) apresado p')r el (Montgomery,)) cerca de la
Habana; venía del Río de la Plata con un cargamento de car
ne seca. ((El Espartero)) balandra pescadora aprehendida por
el « Morrill,) á tres millas de Mariel, y la tercera fué la goleta
((Madre de Dios)) cargada de pescado, la aprisionó el ((New
Port.)}

El primer combate formal en aguas de Cuba se efectuó el
día 1 1, en la bahía de Cárdenas y en Cienfuegús, que intenta
ron los insurrectos descargar ocho botes grandes fletados con
Uluniciones.

Ayudados por los buques americanos que disparaban sus
cañones de contÍnuo sobre Cien fuegos, se acercaron á la costa
con el fin de log-rar su objeto, pero varios batallones de infan
tería hicieron fuego sobre los botes, los que se retiraron inme
diatamente. Al mismo tiempo las baterías de los fuertes y otras
á lo largo de la costa hicieron fuego sobre los americanos, que
se retiraron, pero intentaron nuevamente desembarcar á orillas
del río Tremao, volviendo á ser rechazados.

El despacho en que desc:ribe el General Blanco el combate
de Ciellfllegos, dice:

((Los americanos arrojaron como una seiscientas granadas al
intentar efectuar un desembarco con grandes botes relllalcados
por lanchas de vapor.

«(Algunos de los hotes desembarcaron á sus hombres, pero
los (,ltimos fueron enérgica y victoriosamente rechazados, todos
á lo largo de la línea.

(Viéronse obligados los americanos á embarcarse de nuevo á
toda prisa y tuvieron pérdidas considerables en las cinco horas
que duró la pelea. Se retiraron en dirección del Oeste.

"Se dió la embestida de acuerdo con las bandas de insurrec
tos á quienes se puso en fuga.

«Las pérdidas españolas consistieron en dos muertos y cator
ce heridos.)

Poco después penetnron al interior del puerto de Cárdenas
los cañoneros ,,\Vilmington,lJ ((Hudsol1) y el torpedero (\Vins
low.» Entraron al puerto con el propósito de acometer á cier
tos cañoneros españoles de que se tenía noticia que andaban
por allí.
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No lo~ descubríerou los americanos sino cuando los españo
les ron~pieron el fuego .. Las baterías de la costa de Cárdenas
sostuvieron el tiroteo de los cañoneros.

Comenzó la pelea á la una y ciucuellta minutos p. m. y duo
ró como por espacio de una hora.

Resultaron heridos: R. E. Cox, artillero; D. Mc Reon, Cuar
tel mae~tre, el Mayor Patterson, el fogonero F. Gray y el
teniente J. B. Bernandou. Todos ellos están heridos levemente,
excepto Patterson, cuyo estado es grave.

Terrible fu~ la lucha mientras duró. El "Wilmingtollll y el
«Hudson») rompieron el fuego sobre los barcos españoles· que
estaban en los diques. Se inició el tiroteo á una distancia de ....
3, Sao yardas.

Algunos minutos después llegó el «Winslow)) y tomó parte en
la refriega. En unos instantes se reconcéntró en él toda la aten
ción de los cañoneros españoles y baterías de la playa; por
donde quiera llovían sobre el torpeclero balas y granarlas.
~: Sostuvieron ann el fuego el «\Vilmillgton)) y el «Huelson,))
pero no pudieron evitar los tremendos estragos del tiroteo, que
privó d~ la existencia á algunos de los tripu!clllttS del torpedero.

A las 2 y 25 minutos p. 111. estalló una bomba en el ,,\Vins·
low)) y le hizó pedazus la caldera, á los pocos instantes empe
zó el barco á dar vueltas. Hubo algunos momentos de fatídica
suspensión; se dejaron oír gritos de triunfo de los españoles
que estahan en los cañoneros y en las baterías, y se desató de
lluevo el huracán sobre el indefenso barco.

El cañ'JIlero «Hudson)) que estaba á poca distancia, voló á
socorrer al "Winslow,) se le acercó á toda prisa y probó á sal
var á la amenazada tripulación.

Hasta este momento, si se exceptúa el disparo que hizo pe
dazos la caldera del «\Vinslow,)) el fuego de los españoles ha
bía sido inútil; pero como el «\Vinslow)) estaba dando vueltas
en el agua, se puso más al alcance de los tiros y descargaron
sobre él otra lluvia de proyectiles.

En los momentos en que el cañonero había arrojado un cable
para salvar á la tripulación del «\Vinslow)) cayó una granada
sobre cubierta matando á W. Bagley teniente abanderado y
cuatro marinos más.

La ciudad y los cañoneros españoles sufrieron pequeñas ave·
rías.

También dice el despacho del General Blanco que á la veZ
que estaban atacando el puerto de Cienfllegos, atacaban igual
mente el de Cárdenas y continua:

(Uno de sus buques mayores ancló como á una milla de los
muelles, y en seguida intentó el enemigo desembarcar tropas,
pero nuestras fuerzas, con puestas de voluntarios y de dos como
pañías de infantería lo obligaron á desistir de su propósito,
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eeNuestros c:=lñoneros inutilizaron uno de los destructores del
ene:lJigo y forzaron á los buques restantes de la escuadra á
ah::llHiouar la hahía.

ee La guarnición tuvo cinco heridos, y corudlezo lo fueron á
bordo de los harcos.

"Filé poco el <hiio causado á la cilleiad, no obstante que ca
yó IIlla gr~lllada eu el consu1:ldo inglés.

({El at.lqlle se había proyectado en cooperación con las tro
pas ill,lnrectas (Iue fueron derrotadas recientemente en San Mi·
gtlt'1.

"He dado la enhorahuena, tanto á las tropas como á los ha
bitallte:s de la ciudad, por 1" prueha inequívoca que han pro
porcionado de su lealtad á Hspaña.

e(l\'Íuchos fueron los americanos que, al intentar el desembar·
q"e, cwyeroll bajo el fuego español.

"Eu Cárdenas perdieron la vida dos de los habitantes, heri·
dos por los pn'yectiles del enemigo.»

Al día sig\lieute al ell que se recibieron noticias de Manila
de que el Comodoro Duvey hahía tomado la plaza, los súbdi·
tos alemanes reci<lentes en esta ciudad, enviaron urgente de
manfla al gobierno alemán pidiendo protección contra el bom
bardeo y peligros que corrían de Sl'r saqueados por los indígenas.

La respuesta fué inmediata. El cónsul alemán recibió ins·
trucciones para oponerse enérgicamente á toda devastación
inútil que !lO <.'stllvlera conforme á los actos de guerra, y que
se opusiera al desembarque de tropas americanas si é tas no
eran snflcientes para mantener el orden; que protejiese las vi
das é intereses de los alemanes y que fijase el total de los per
juicios sufl idos por Alemania.

En el illterín tres Embajadores, sin incluir á Sir. Julian
Pa u 11 ce fote, hicieron represen taciones amistosas al Ministro de
Relaciones M1. Day. recordándole que conforme al mensaje del
Presidente McKiuley, la libertad de Cuba era el único objeto
de la actual gu(:rra, y que por lo tanto, el bombardeo de los
puertos cubanos solamente aumentaría las miserias del pueblo,
y sería contrario á los sentimientos expresados por los Estados
Unidos. Se le recordó que los derechos de los residentes euro
peos debían ser respetados. El Presidente McKin1ey se impre
sionó con este argumento y entonces fué cuando se dió orden de
levantar parcialmente el bloqueo de Cuba y se proyectó el ata
que de la escuadra española.

El ejército invasor al mando del general Miles recibió las
{llti1l1as órdenes para embarcarse rumbo á Cuba, y á pesar de
las protestas contra los bombardeos, se dió orden al Almirante
Sampson de atacar á Puerto Rico.

Esta orden fué cumplida el día 13 en las primeras horas de
la mañana.



129

A las tres se tocó llamada general á bordo del ((Iowa») y se
dió principio á las maniobras de alistarse para el combate. Los
tripulantes estaban ansiosos por entrar eu él. A esa hora uo se
veían señales de defensa en las fortificaciones.

El combate principió á las 5.15 a. IU. y terminó á las 8.15.
Las baterías del enemigo no cesaron de hacer fuego ni fueron
calladas

A las cinco y minutos, el cdow3») se encaminó á la costa. Sú·
bitamente viró y presentando un costado á las fortificaciones,
les descargó sillluItaneamente todos sus cañones. Durante 14
minutos no cesó de hacer fuego, entre tanto el ,(New York)) y el
«Indiana) y otros buques dispararon "obre los fuertes. El
,<Iowa)) se volvió hasta donde estab1 situado el (,vVampatuck.)l
Pocos momentos después regresó hácia la costa.

Los fuertes concentraban sus fuegos sobre el "TerroPl que
se encontraba á 700 yardas de la costa. 'foJos los buques de
línea pasaron frente á las baterías sin hacer caso á los disparos
de los fuertes.

A los heridos se les auxilió en el acto.
A las 7.40 el Almirante Sampson hizo señal de suspender el

fuego y retirarse.
El "Iowa)) encabezó la retirada, el "Terror)) fué el último en

alinearse, pues 110 vió la señal y continuó d fuego durante me·
dia hora.

Los buques que tomaron parte en el combate fueron: (Iowa))
«(Indiana,») "New York,») «Terror,) ,(Al1lphitrite,») «l'vlontg01llery,»
«Vampatuck,)) y "Porter.))

El fuego de los espaüoles fué nutrido á la vez que terrible;
pero casi todos sus disparos estuvieron fuera de blanco y los
únicos buques tocados por las balas españolas fueron el (New
York» y el «1owa.») Estos se acercaron á los fuertes hasta po
nerse bajo sus cañones.

Los españoles pelearon como valientes. Una de las torres del
.Amphitrite) se descompuso durante el combate, pero fué re·
parada en el acto.

Las metrallas pasaban á torrentes sobre los buques.
El castillo del Morro, a.! Este de la entrada de la bahía, fué

el punto objetivo de los artilleros americanos. El Almirante
Sampson y el capitán Evalls se escaparon de sufrir heridas
graves por las astillas que volaban, pues estaban sobre el puen
te del dowa.»)

El mar estaba algo agitado, lo que lncía uu poco difícil apun
tar con certeza.

Nubes de polvo indicaban don do caían las balas americanas.
Las balas silbaban sobre las cabezas de los españoles; pero és
tos continuaban al p:é de sus cañones.
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Las bajas de los american03 consistieron en dos muertos y
siete heridos~

El anterior relato del bombardeo fué comunicado por el re
presentante de la Prensa Asociada á bordo del «(Iowa.»

En aquellos días fueron conocidas las frases del orador Cham
berlain, Ministro de las Colonias inglesas, causando una pro
funda impresión en todos los círculos diplomáticos.

He aquí algunas de ellas contenidas en el famoso discurso
elogiando la política de Lord Salisbury:

«Allende los mares existe una nación potente y generosa,
que habla nuestra propia lengua y nació de nuestra raza, que
tiene intereses idénticos á los nuestros.

Puedo aventurarme á decir que, terrible como es la guerra,
y por terrible que sea con las modernas máquinas de destrucción
y muerte, aun á costa de una guerra, tendría cuenta y por una
grande y noble causa la bandera de las franjas y estrellas on·
deará lado á lado de la bandera inglesa sobre una alianza an
glo- americana. J)

El discurso produjo gran entusiasmo y aplausos ensordece
dores interrumpían constantemente á Mr. Chamberlain.

«La gran Bretaña, declaró, no debe rechazar la alianza con
una nación, cuyas simpatías é intereses están con ella.»

E'ite nuevo desengaño de la tan decantada j llsticia de los in
gleses, impresionó hondamente al gabinete español, que em"
pezó á comprender, aunque tarde, que España se hallaba sola,
frente á un enemigo poderoso, sin más apoyo en toda la Euro
pa, que el platonismo de la Austria, perdida la esperanza que
le hubiera inspirado la conducta ambígua de Alemania, al des
cubrir que el motivo de ~u misterioso silencio era el interés co
mercial de sus fabricantes de cañones.



CAPITULO x.
Movimiento de las escuallas.-Fl'aeaso ,le b primrm ox¡w,lici,'m para illvallir ,'1

Cllha-La sij,nadóa en :.IlaniLt.-Crisis (,n e] Ga1Iilll'tl' e'-;l'ai,u]--).'lI'·\'o IlIi
llistrl'io.---HrfllCI'ZOS pam ])('\vcy.--Adiilll! ,le ]US inSllITC!'toS filipia,,",-
Nnpva proe1ama <10 MeI\inlr·.y.- 1,1"1.;a,1a ,1" C"l'\'em ron S\l ('~"lIa\11'H. ,\
Santiago de Cnha.--Tentatlvas de (h~sembareos americanos.

1

- AN luego como se tuvieron noticias en 1\fadrid (lel
" . ~ '~bombardeo de San Juan de Puerto Rico, el Almirante

" Bermejo, Ministro de Marina, comunicó por telégrafo
. . instrucciones al Comandante de la escuaelra española

de Cabo Verde á fin de que se pusiera en camino para las 1\n.
tillas.

Por su parte el secretario de Marina ele los Estados Unidos
ordenó retardar la salida elel ejército de invasión hasta que el
Almirante Cervera hubiese entrado en algún puerto ele Cuba 6
Puerto Rico, tratando ele evitar un encuentro con su escu:lclra.

La noticia del triunfo español en Cárdenas caus6 gran entu
siasmo en Madrid, así como el rumor, que corría muy válido,
de que la escuadra de Cervera no solamente iba á batir á la de
Sampson, sino que también bombardeaJ ía los puertos de Esta
dos Unidos en el Atlántico, imitando la conducta de los marinos
americanos que atacaron inopinadamente á Puerto Rico.

La falta d~ aviso, que precediera al ataque de San Juan, in
dignó á los habitantes pacíficos de la ciudad. En las Cortes de
Madrid hubo enérgicas protestas contra aquel acto, en pugna
con los usos de guerra observados entre naciones cultas. El
Ministro de Guerra, General Correa, manifest6 en plena se·
sión que «la conducta de los americanos era la de unos bandi
dos, y que el gobierno español pondría el hecho en conocimien
to de las potencias.»

Gran actividad se despleg6 en los ministerios de Guerra y Ma
rina de una y otra naci6n en los días subsecuentes al bombar
deo de Puerto Rico. Después de haberse comunicado órdenes á
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Cervera para que se dirijiese á Cuba ó á la costa america, se
gun que fuese ó nó descubierto por las escuadras enemigfls, se
principió á aJistar con toda diligencifl la escuadra de Cadiz al
mando del Almirante Cámara, que debía ir 8. Manila á desa-
lojar á Dewey. .

Esta formidable escuadra se debía componer de los buques
((Pelayo)) «Carlos» V.) (Victoria)) «Alfonso XII » «Patriota» y
nRápidO. l ) Estos dos últimoss de la línea .lla711bltlg American
el Colum bla, an teriormen te.

Por lo que toca al Almirante Cervera cUlllplia fielmente el
programa que se le había seiialado, y era de Botarse que de
bido á su prudente conducta las maniobras permanecieron en el
más grande secreto á pesar de las noticias frecuentes de los pe
riódicos. A tal punto llegó á ignorarse la ruta de la escuadra y
era tal el misterio que envolvía sus movimientos que se le lla
mó por algullos la cscltadnt .fantasma, en razón á las contra
dictoras velsi'nes que circulpball respecto á su paradero.

El Ministerio americano pudo aVt'riguar después de muchos
días y con gran trabajo, que la mencionada escuadra se dirigía
á las costas de Terrauova y que en seguirla iría directamente á
Portland, Bastan, Newport ú otro puerto de Norte I\mérica.
Fué contrariada esta noticia por otros despacbos que anuncia
ron sucesivamente el paso de la escuadra por el Oeste de la
Martinica, por frente á las costas de Venezuela y luego por las
del Brazil, así como que se dirigía á Cuba.

Inmediatamente recibió aviso la escuadra que se llamó volan
te, al mando del Comodoro Schley, de que debería hacerse á la
mar para salir al encuentro de Cervera.

He aquí el mensaje de la Prensa Asociada que anunció la
salida, con fecha 14 de Mayo:

«La escuadra volante, el mando del Co:uodoro Schley, se
hizo hoy á la mar á las 3 y 45 en punto, llevando órdenes se
cretas.

nLa escuadra se compone de los siguientes buques: de prime
ra clase: 'IBrooklytP) y «l\1assachuetts)) de segunda clase; el le'fe
xas,)) yatch protegido, ee~lcorpiot1) ((Collie[JJ y «(Sterling. lI

(eEI Comodoro Schley recibió las órdenes de \Vashington es
ta mañaña á las diez.

(eSe negó á divulgar el destino de la escuadra.
(eLa combinación de los acorazados y cruceros se considera

como muy formidable, y el calibre y número de los cañones se
considera superior á los de cnalquiera otra escuadra semejante
del mundo.

«Se cree que el ((New Orleans» y el ee;"'1inneapolis)) partirán
más tarde para incorporarse á la escuadra volante.})

Los americanos habían logrado cortar dos de los tres cables
que llegan á Cienfuegos, el día anterior. La operación les cas-
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tó bastante cara, porque algunos soldados españoles que se ha
bían ocultado en la costa los atacaron rudamente y á pesar del
fuego de los cañones americanos no cedieron en su ataque;
lllurieron seis americanos y más de doce resultaron gravemente
heridos.

Un men:-aje de la Habana dió cuenta el mismo día 14 de
haber sido rechazados nuevamente los americanos, dice así:

«Desde él amanecer de hoy, cinco de los buques del enemigo
han intentado protejer el desembarque de americanos, pero és
tos han sido rechazados y obligados á reembarcar. Como no
tenemos buques disponibles, las tropas en las costas seguían
los movim ien tos de los americanos y evitaron su desem barque.
Dos americanos cayeron prisioneros, un oficial español fué
muerto y varius soldados.))

Este mensaje se refería evidente al fracaso de la expedición
Dorst, que en otro despacho americano hallamos relatada de
esta manera:

((Cayo Hueso, Mayo 15.-EI vapor ((Gussie)' que salió de
Tampa el 10 del corriente con dos compañías del 19 de Infan
tería escoltando 7,000 rifles y 200,000 cartuchos para uso de
los insurrectos en la provincia de Pinar del Río, se estuvo á la
capa frente á las costas de Cuba, el jueves, viernes y sábado,
acompañado del cañonero auxiliar «Manning~procurando efec
tuar uu desembarque, pero todos sus intentos fueron vanos.

«El capitán J. H. Dorst, del Estado Mayor del General Mi
les y ex-Ataché militar de la Embajarla americana en Viena,
tenía h8jO sus órdenes esta expedición, que regresó esta maña
na. Su comandante que se encuentra en extremo mortificado
por su fracaso en cumplir con la misión que se le encomenda
ra, rehusó hablar sobre el asunto y sólo admitió su fracaso; di
ciendo que e1-HGussie)) regresará á Tampa.

«Antes de abandonar las aguas cuhanas. la expedición Dorst
tuvo una escaramuza con la caballería española, cerca de Ca
b8ñas, á 1S millas al Oeste de la Habana, donde se hizo un
intento para desembarcar parte del cargamento.

((El viernes por la mañana. el Capitán Dorst abandon6 el
proyecto de desembarcar en ese punto y se bizo á la mar rum
bo al Este, para Matanzas, donde se hizo otro intento de desem
barcar la carga en Punta Maya, una milla distnnte de la en
trada de la bahía; pero también este intento fué en vano.

HEI «Gussie» y su acompañante se encaminaron hacia la cos
ta, y cuanJ(. estaban á dos millas de la playa, una terrible des
carga de fusilería les anunció que allí se eucontraball las tro
pas españolas dispuestas á darles cordial bienvenida, si se atre-
vían á desembarcar. .

"Parece que los españoles recibieron aviso del proyectado de
sembarque en esos puntos.
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!(Después de estos dos fmcasos, el Capitán Dorss resolvió
abandonar la idea, y regresó á este puerto, como ya se ha di·
cho.

((Difícil sería encontrar un grupo de solelados que mostraran
tanta contrariedad como los que venían á bordo del ((Gussie.))
Tenía órdenes y no hablar una sola palabra sobre el fracaso
de la expedición, y cuando el bote de la Prensa Asociada se
acercó al ((Gussie)) los soldados contestaban con silencio á las
preguntas que se les hacían.

((POCO después de su llegada el capitán Dorst saltó á tIerra
y por telégrafo comunicó al Ministro de la Guena, el fracaso
de la expedición »

Las fuerzas españolas tenían prévio conocimiento de los puno
tos de desembarque convenidos entre los insurrectos y los ame
ricanos, y á esto se atribuye el gran número de hombres des
tinados á la defensa de los mismos.

Díez días antes de la salida de la expedición á Cayó Hueso,
el General Delgado, de las fuerzas insurrectas de la provincia
de Pinar del Rio, había convenido con los americanos que ésta
debería desembarcar en la costa cerca de Matanzas, y que de
ahí los insurrectos conducirían las armas y municiones al cam
pamento de Máximo Gomez, lo cual, debido á la actividad de
los españoles, no se pudo llevar á cabo.

Las escuadras continuaban los aprestos para entrar en ac
ción muy pronto. El 15 de MflYO zarparon de Cura~ao el llln
fanta María Teresa» yel ((Vizcaya» para alcanzar á la fiota de
Cervera que se dirigía á Cuba.

Al mismo tiempo el (cOregonn había salido de Bahía, Brazil,
para acompañarse del ((Mariettan y del ((Nltchroyn con órdenes
de incorporarse todos á la escuadra de Sampson.

II

Por más que los últimos despachos del Comodoro Dewey
aseguraban que él podía tomar la ciudad de Manila en uu mo
mento dado, no hubo ninguna otra acción naval ó en tierra, COtl
este objeto, más aún, los mismos mensajes concluían afirman·
do qne la situación era insostenihle si no se le enviaban pron
to refu erzos.

El General Augustin, notificó al Gobierno español que po·
dría resistir por algún tiempo á los buques america 110S.

Quizás este iuforme del Capitán General de Filipinas haya
servido para escusar la negligencia del Gabinete español en el
envío de refuerzos para recobrar aquella colonia; la anundada
alida del Almirante Cámara con su escuadra no llegó á reali·
arse, por más que el gobierno americano no hacía ningún mis
e rio del próximo envío de grandes refuerzos á Dewey.



La expedición llevaría gran cantidad de municiones y
14, 000 hombres, 9000 volulltarios y 5000 regulares. El jefe de
la expedición sería el general Merrit. El primet convoy debía
hacerse á la vela el 25. en los vapores rrCity of Pekin)) «City of
Sydney)) y (Australia.)) Esta debía ser la primera de las tres
proyectadas expediciones.

Los frecuentes cambios que había tenido el Gabillete español
ó como se les llama -las crísis- motiv~l[oll tan punible é
inexplicable conducta. En cada formación de un nuevo gabine.
te se resentía profundamente la marcha de los negocios públi.
cos: el entrante, 110 quería hacerse solidario de los actos del ga·
binete que salía. empezaba por desaprobar lo hecho y proyec
taba nuevas reformas para Cuba y Filipinas etc. Sólo de esta
mallera se comprende la série de torpezas cometidas por el Go·
bierno español en el proceso de esta guerra.

El 17 de Mayo el Gabinete había sido reorganizado bajo la
presidencia de Saga~td, por los siguientes per,;onajes:

Ministro de Relaciones, Señor Romero Girón.
Ministro de Guerra, General Correa.
Ministro de Marina, Señor Al1ñón.
Mini-tro de las Colonias, Señor Gamazo.
Ministro de Obras Públicas, Duque de Almodóvar.
Mini~tro de Hacienda. Señor I-<ópez Puigcerver.
Mlni~\ro del Interior Señor Capdepoll.
El lluevo gabinete desplegó una gran actividad en la defen

sa de los puertos españoles. Se ordenó fuesen colocadas minas
en casi tudas y en algunos de ellos se hicieron instalar torp::
deros.

El envío de la escnadra á Filipinas seguía discutiéndose.
Entretanto la expedición americana se hizo á la vela del

puerto de San Francisco, como se había anunciado.
El despacho referente á la salida decía así:
«San Francisco, Mayo 2S.-Hoy en la tarde salió de este

puerto el primer ejército americano con rumbo á playas extran
jeras. A las 4 p m. el General de Brigada Anderson hizo se·
ñales desde el puente del «Australia») al ((eit¡ of Pekín)) y al
((City of Sydl1ey.» para que se pusiesen en movimiento.

«La señal fué obedecida y pocos mOl11entos después se encono
traban ~n camino para Manila.))

Ei ler. Batallón de voluntarios de California, se embarcó
en el vapor «City of Pekin'). en el «Ciy of Syddney») el 1 ero Bá
tallón de voluntarios de Oregon, el 14 de Infantería regular y
una compañía de artilleros.

El jefe insurrecto Aguinaldo expuso al Comodoro Dewey su
deseo de obrar en combinación con él para atacar á Manila,
desde poco tiempo después del combate de Cavite. El jefe e
mericano no aceptó por de pronto la oferta de Aguinaldo, pa·



ro tampoco quiso obrar en desacuerdo con él. La actitud del
COlllodoro alentó á los revol ucionarios, quienes, crey éndose
apoyados moralmente por la nación americana, redoblaron sus
ataques cOlltra las autoridades de la colonia, originánduse mu
chos atentados y represa lías contra los españoles de aque
llas ¡',las.

El Capitán GelH:r~1 Augustín comunicó al gobierno de Es
paña qne los elellll~ntos de que disponía eran insuficientes pua
contener á los II1surrectos y demandó el pronto envío de re
fuerzos. No ha llegado á Iluestras lloticias qué hizo el gabille
te de Saga;,ta en obsequio de aquella razonada indicación de
su gobemallte filipino.

IU.

Una llueva proclama del Presidente McKinley fué expedida
lIamalldo 75,000 voluntarios más á las armas.

El día 19 de Mayo recibió el Ministro de Marina en Madrid,
SeIÍor Auñón, el siguiente despacho del Almirante de la escua
dra española, fechado en Santiago de Cuba, anunciando su
arribo:

dista mañana, sin incidente alguno, llegué á éste puerto
acom pañaelo de mi escuadra.))

La Reina Regente envió sus felicitaciones á Cervera por el
término de su viaje y su entrada en Santiago.

El gobicmo americano continuó recibiendo de sus agentes
noticias contradictorias en cuanto al paradero de la flota espa
ñola, y no fué sino hasta cinco días después, cuando se ratificó
la noticia de estar en la Bahia de Santiago todos los buques
de Cervera.

En el tiempo que había tral1'currido desde el bombardeo de
San Juan no cesaron los ataques á las costas de Cuba de parte
de los americanos, con el objeto de efectuar desembarcos.

El punto de la costa cubana elegido para penetrar á la Isla
fué la bahia de Guantánamo, inmediata á Santiago de Cuba.

Una de las más formales de estas tentativas, fué la que tuvo
lugar el 19 de Mayo en el mismo punto de Guantánamo. Dos
buques americanos trataron de apoyar otro desembarco, sin
éxito. Un batallón de infantería que vigilaba la playa, en com
binación con el cañonero español «Bandera,» rechazó á los in
vasores c~ usándoles no pocas bajas. La tentativa fné repetida
obteniendo idéntico resultado.

Por entonces se dió la orden á la escuadra de Sampson para
que bloqueara el puerto de Santiago de Cuba. La situación de
Cervera, considerada como muy peligrosa por las autoridades
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navales, parecía á muchas personas una prudente medida del
Almirante, que replegado á los fuertes de tierra se había hecho
muy difícil de ser vencido y que entre tanto obligaba á la po
derosa escuadra enemiga á vigilarlo día y noche por mucho
tiempo, á lo menos mientras se pudiera haber hecho efectivo el
bloqueo de Santiago, lo cual habría sido una cosa (lifíci1.

En los últimos días del mes de Mayo, llegaron á \Vashington
procedentes de Cuba, dos oficiales del Estado Mayor del Gene·
ral insurrecto Calixto Garda, con ciertos despachos privado:;
de este jefe y facultades para conferenciar á nombre del ejérci.
to revolucionario con el gobierno amcrican '. La conferencia se
verificó con el secretario Alger y en ella expusieron los jefes
cubanas que canta !Jan con cerca de 25.000 hombres bien
equipados los cuales cooperarían con las fuerzas americanas de
invasión. También se trató de la aynda que los cubanos darían
á los americanos en el desembarque qne iba á tener lugar en
seguida, poniéndose de acuerdo eu cuanto á la hora y el lugar
de la playa en que debei"Í1.n rennirse los dos ejércitos.

El 'reniente Coronel Cortijo, cuñado del General \Veyler y
el Sr. Garda Julien que lJabhn sido captnra(los á hordo del
«(Argonauta)) fueron canjeados p(lr los corresponsales america
nos Thrall y Johues, después de varios días de gestionar el
cange las autoridades americanas.



CAPITULO XI.

Ataque :'t Sautiago (le Cuba por los buques alJll'l'i,:anos. -- Humores (le paz.--Hun
JimielJto Jel "Merrimae"-l'rimer desembarco de tropas ameri(~auas en Cu
ba -Cooperación (le los iURmreetos.-Santiago de CuLa bomhardea,lo nue
vamcnte.-Ata'1ue á Oaimcnera.

1.

•

. N rudo ataque de metralla tuvo lugar el día 31 de
l\Iayo á las dos de la tarde por la escuadra del Como

. doro Schley contra los buques del almirante Cervera,
estacionados en el puerto de Santiago.

El Ñ1ll1istro de Marina americano afirmó después del comba·
te que sólo había sido un reconocimiento para descubrir el nú'
mero y situación de las baterías de tierra, para madurar el plán
de penetrar á la bahía la flota del Comodoro. Sin embargo, fué
un ataque formalmente contestado por las baterías y los buques
españoles y que ocasionó pérdidas materiales por una y otra
parte, según 1::1 refieren los mensajes que á continuación trans
cribimos:

«Nueva York, Junio 2.-Frente á Santiago, Junio 19-(vía
Killgston).-La primera batalla en la cual la escuadra ameri·
cana midió sus fuerzas contra los buques españoles apoyados
por baterías modernas, ha tenido verificativo y los honores es
tán de parte de los americanos.

Los tres mejores buques de la escuadra americHla,-el «Iowa,l)
«Massachusetts» y «New Orleaus»-fueron los elegidos para el
combate.

Durante cincuenta y cinco minutos, esta tarde estuvieron
combatiendo contra el «Cristóbal Colón,» buque Insignia del
Almirante Cervera, y las fortificaciones poderosas de la entra
da angosta de la bahía de Santiago de Cuba. Treil de las cuatro
baterías fueron apagadas con cerca de cincuenta disparos.



«Más tarde el Comodoro Sehley resolvió cerci(,rarse definitiva
mente si todos los huques de la escuanra del Al min'nte Cervera
se e11co11tn11)3n dentro la bahía, y clió órdenes al Cnlcero «Mar·
blehead.ll parR que se acercara 10 más posible al can3-] y viera
cuantos hUqUES Ee encol1trnhan dentro.

«'ran proto comÍ' el (rMarhlelH:,a(1J, elescuhrió ~a colocación de
los buques e~paíioJes, salió á la mar para dar pnrte al Como
doro Schley.

«La escuadra esp~ñob constaba oe los crnceros de primera
"Cristóhal Colón,J) el huqne insignia elel "Almirante Cervera.
«(Almirante Oguencio. "VizcaY8)) é "Infanta María Teresa) y
los destroyers "Plutón)) y «(Furor.)) Los bnCjnes americanos
«Brooklyn J! y «1\xas) estaban ~l!IcJado'; como á dos millas al
Este, tomando carbón. El "Hawan1,Ji «Marblehe<lcl,) ((Cristine))
y «Eagle Jl se ('nco!ltrahan más distantes.

,(A la boca de la entrada del pnerto se encontraba el «Cristó·
bal Colón.))

«Cuando el «Massaclll1setts,J> caIJJinando á razón de 16 nu
dos por hora, se el1contraba ccmo á 4.0('0 yarc1aas de la entrada
del puerto, una 111lbe de humo se levantó sobre la proa del bu
que insignia, y 1l1JO de los c¡;íiones c1e 8 pulgadas hizo el pri
mer disparo que dió principio al combate. Antes de que pudie
ra seguirse la trayectoria de la granada y antes de que los
españoles pudieran contestar, uno de los cañones de 21 pulga
das de la proa del acorazado «M8.ssachusetts)) fué disparado.
El proyectil cayó cerca de la popa del ((Cristóbal Colón.)) Ya á
esta hora los espaíioJes estaban listos para combatir.

«Las tres baterías del lado Este y otra en la isla en el centro,
rompieron el fuego. Los caíiones del "Cri,;tóba1 Colón» hicieron
fuego nutrido. El «New Or1eans» con ~~us cañOlles c1e 6 pulga
das, cargados con pólvora sin hUll1o, hizo v3rios disp::rros.

,rEl «Iowa>J les siguió: el capitán Evans esperó hasta pOller
se frente al «Cristóbal Cojón» para disparar con éxito sus ca
ñones de 12 pulgada~, de proa.

((Los tres buques comenzaron después á clispann juntos.
((Las baterias espaíiolas l1lejoraron su punteria durante el se

gundo paso de los buques americanos. Varias metrayas caye
ron cerca del (Iowa,)) y «New OrleansJ) y una en pelí~rosa proxi
midad del (( Massach usetts.)) Estas metra \las fueron disparad;¡s
por las baterías del lado Oeste del callal.

«Una de las metrallas del "I"wa>J ca~'ó sohre el "Cristóhal
Colón.)) Por alguuos momentos p;lreció (l'ne el buql1e e~taha in·
cendiándose; pero las llam<ls flleroll sofocadas inmediatamente.

(Después de 35 minutos de contÍlluo disparos, las dos bate
rías, al lado derecho de la entrada de la ba h ía, fueron a paga·
das.



Cinco minutos después se apagó la haterí:l en la isla del cen
tro.

«La batalla duró cincuenta v cinco minutos. No hubieron
bajas del lado de los americanos. Los buques americanos resul·
taron sin averías.))

((A l)Qrd() del bote dtspacho de la Prensa Asociada (Dandy,»
frente á Puerto Antonio, Junio 19, [dilatado en trallsl1lisión}
Ayer en la tarde, la escuadra m8udada por 8c1l1,,')', atacó las
haterías de Santiago, combatiendo tamhién con la e~cuadra de
Cervera, que se encuentra en el puerto.

«El buqne almirante español «Cristóbal Colón,)) fué tocado
nos veces por los proyectiles del «\lilssachusetts ))

((Las haterías esp"iio1as fueron destrozadas por el fuego del
crucero «Nue\'a Orleans.J)

(eLos españoles dispararon cerca de 300 proyectiles y 105 ame·
ricanos como una cnarta parte menos de ese número,

((Durant"· una hora el ((Massachl1setts.) (1o",n,)) (New Or
leans) y ((Vixen)) buques pertenecientes á la escuadra del Co-·
lllodoro Schley, midieron sus fuerzas con la e:~cl1'ldra del Almi
rante Cen'cra y COI1 las baterías de tierra que prot...jen la entra
da de la bahía de Santingo de Cuba. lugar donde se encuentra
el Almirante español. Es)e es el primer encuentro de las fuer
zas navales qne ha ocurrido y no ha sido más que un preludio
de serios acontecimientos p::¡ra fines de la sem::lna.

«(PUCO antes de las diez de la mañ~J1Hl el Comodoro Sch1ey se
pasó del (Brook!yn») á bordo del acorazado ((Massachustts)) don·
de permaneció durante el combate, enarbolando la bandera de
almirante.

((A la una de la tarde se hizo la señ~11 des(le el e(Massachusetts.)
para formar en línea de comhate y el «1uwa,) «New Orle;¡ns)) y
((Vixen)) tomaron sus posesiones. El «lvIassachusetts)) caminaba
á media máquina hasta encontrarse á unas quince millas dis
tan 'e de la entrada del puerto; entonces viró y se dirigió hacia
la. bahía. El "New O1'leans)) seguía muy de cerca al abandera
do, y el ((1ow:p: venía como á media milla detrás.

(El abanderado aumentó Sll velocidad y pronto caminaba á
razón de diez nudos por hora.

«Más y más se acercaha á las baterías, y á los ansiosos vigías
á bordo de los demás buques americanos les parecía que nunca
haría fuego. De repente, y cuando se encontraba como á 500

yardas de la entrada de la bahía, se levantó una enorme nnbe
de humo blanco y amarillo sobre la proa del abanderado y sus
cañones de trece pulgadas dispararon dos metrallas, que, pasan
do por encima de las colinas, una de las metrallas tocó al cru
cero español (Cristóbal Colón,) que se encontraba anclado en
la entrada.



({En seguida se dispararon los cañones ele las torrecillas de
proa y las metrallas caían cerca del ((Colón,))

(Las baterías de tierra comenzaron á h,¡cer fuego sobre el
I{Massachu~setts,))pero el buque estaba fueia del alcance de sus
cañones y entonctS dirigieron su fuego sobre tI crucero ((New
Orleans.)) Este crucero tenía órdene c' de empeñar combate con
tra las baterías y atraerse él fuego de éstas 10 más que fuera
posible, Sus in~tJ ucciones se llevaron al pié de la letra. St' pri
mer disparo descubrió á lllla batería situada sobre una loma
más allá del castillo del Morro.

«Dos disparos más hicieron volar pe(Lzos de los muros del
Morro. En seguida el ((New Odealls)) dirigió sus fllegos sobre
las baterías. Cada dbparo que hacía cansab" daño á los espa
ñoles.

d~l {(Iüwa» siguió á estos 11l1qut:s y dedicó su atención á lc,s
buques dentro de la bahía. Sus mttrallas de doce pulgadas
caían cerca de los buql1es españoles. El ((CristóLa\ Coló,,») no
salió averiado y sostuvu su fuego hasta !!lucho después de que
los hl1que,~ americanos Se ellcontraban fuera ele su alcance,

{(El (I(¡wan al mando del Capitán Ewans, el ({Mas"achussetts»
mandado por el capitán Higginson, el (('fexasn c1ingicio p"r el
capitán Philipps, y el ((New Orleans ll por el capitán 'vV. ltol
gel', sostuvieron terrible fuego sobre el castillo del Morro,
Socapita y Punta Glllc!a, durante dos horas, y sus proyectiles
de enorme calibre causaron terribles tstragos á las defensas de
la entrada del puerto. Los muros de Soca pita y el Morro que
daron cOlivt:rlidos en polvo, y los artilleros y trupas de InÚtil
teda de los eSl,añ<oJes podían v('rse refugiados (\etrás de bs lo
mas cercanas, El crucero auxiliAr qtie se lllJió á la escuadra
del Comodoro Schley alltes de que comellzara la batalla, fué
tocado por 1as humbas e"p:' ño las, y tstá seriamente a veIÍado.
Fué el ((St. Paul.»)

((Los buques españoles desde el interior de la bahí8, después
de ajustar su líllt'a de proyección, dispararon sobre los buques
americanos sus proyectiles pasando por encima de las lomas.})

Véamos ahora los siguientes partes del combate; dI;; fuente
española:

{(Habnna, Julio 19-EI signiente e~ él parte e:o:pañol que con
relación al anunciado combate en SalJtiago de Cuba, se publicó
en esta dudad:

"La escuadra americana clllllpuesta de los siguientes buques:
({Iowa,)) (,;"fassachussets,)) ({Texas,)) "Broklyn.») ({New OrleanS,¡1
((Marblebead,») ({Mineápolis,n y otros cruceros, aclt'más de va
rios buques peqUeños, tomaron posiciones el día 31 de Mayo
al Oeste de la b0ca del canal de Santiago. Los cinco primeros
buques mencionados rompieron el fuego. El crucero español
({Cristóbal Colón,)) que estaba anclado cerca de Punta Gorda,
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podía verse desde el mar. El fuego de los americanos fué con··
testado por el castillo del l'vlorrP, la Socapita, Punta Gorda,
las batetÍas de tierra y el crnuro I:Cristóbal Colón.)) La escua·
dra americana hizo 70 disparos con proyectiles de calibre 32,
sin cansar el lllenor daño. El bombardeo dUl Ó noventa minu
tos.

((La lscnadra americana se reliló llc\'ándose 1111 trasatlántico
i1rtnao.o de crucero auxiliar, con graves averías. Tres bombas
hiclt'ron explosión s,lbre la popa del acorazado (( 1owa.))

"Otro de los buques t>.~tá incendiándose. Varios proyectiles
llll1eriGI nos cayeron dentro ele la bd llí;, cerca de los cruceros
,esp;¡ü(,]es.

((Gran entusiasmo rtina en S¿:l!tiago. ll

"Habana, Junio IC?--I.,a escuadra vo1<illte americana al man
Jo dd Comodoro Schley, cOll1p\wslo de acorazados y cr\tceros,
"tacó las f(,rtificaci(wes de Santic¡gu el" Cuba. NUc'stro acora
zado «Cristóhal ~oló¡JI) gl1;,rdilha la buca del callal, protegido
pur el fllq;o de las furtificaciolles. El eLemigo faé reclHtzado
con graves «verí:]s. (firmado) t\IANTImOLA.»)

El Almirante l\lanterola era el c,mandante de las fuerzas
navales de Espeóil't en aguas cnhanas.

Se vé pues pur lo,; anteriores despac1Jus que no se trató de
u n si m pIe reconoci Iil ¡en to seg Úll Schlcy a:-egllró en su parte
oficial al l\linistel io de ~\'larilla, sino de un combate furmaJ,
siendo la victoria espailola.

Elmislllo parte de Schley ccnc111Ía CO!1 estas pal;d)ras: «es
toy cerciorado de q ne la escna d ra d~ C\-rv ,'1 a está en Salll i3 gO.)l

Según ]¡Clll<:S dicho ya en otro lugar, súlo se espLraha saber
á ptllltn fij() el parade'Ü ele la es,l1?dra española pina lllovilizar
el t~jércilo <lIlLriCé;l1o ele inva.',iólI. A:·i fué qne al n:cibiise esta
noticia se hicitron los prep,;rativo p::ra cl violento envíu de las
tropas á Cuba.

Ir

Se empezaba á sentir la influencia de Ull partido deseuso de
la paz en España, en vista de las inmensas prob;¡!Jilidades que
había para la victoria por parte de los americanos. y de la con
viccion de que proiol1 gar 1a g-uerra t:eJÍa acrecer 1:1 indcmniza·
ción que se cobrara, A los oficio.'> alI1i~;to.:o:-, del VaticalH', Fran
cia, Austria y casi tudas las naciol!'s europeas correspondió
España mallifestalldo que ella e:staha dispuesta á aceptar la paz
siempre que sus condiciones 110 futran incompatibles con el
honor nacional. La actitud de los americanos, por el contrario,
quitaba toda esperanza de paz. En Washington se afirmaba
que cualesquiera negociaciones de paz eran todavía prematuras,



El día 3 de Junio fué hundido el buque carbonero americano
nMerrimac» por el telliente constructor naval T. Hobson, joven
de 24 años, y seis tripulantes, á la cntrada de la bahía de San
tiago en UI1 lug:n dd canal donde la profllndidad es de unas
cuantas braz;ls y la anchura de 300 yardas. El Almirante Samp
son que ordelJó IR operación de echar el buque á pique, intentó
impedir el pa~;o de la esctl1dra de Cervera con el obst{lculo que
á la navegación presentaría el casco sumergido. La operación
fué felizmente ejt·cutada: Hobson por medio de una explosión
de torpedo hundió el barco en el lugar escogido, salvánc10se
milagrosamente. El y sus compañeros fueron recogidos por el
Almirante CtTVera y hechos prisioneros de gnerra.

La acción de Hobsoll fué muy ctlebrada en Estados Unidos
por el arrojo grande qne significaba, y no se habló de otra co
sa durante 111uchos días. Su celebridad hn venido á opacarse
tlll poco desde que Cen-era, sin haber removido el ((l'v1erriulac)}
salió sin ninguna dificultad de la bahía cnando lo intentó, co
mo luego veremos.

La vanguardia de la expedición á Cuba se encomendó á un
cuerpo de ingenieros qne dehía desembarcar en Aguadores, al
Este del Morro cerca de Santi8go de Cuba. La expedición
que se compondría de 15000 hombres más, debía desembarcar
poco de~ptlés.

Con el objeto de apoyar el de~embarque se hizo un nuevo
ataque sobre Sfjnti~lgo, más formidable que el anterior.

El combate principió el día 6 á las 7 y 4S de la mañana y
duró hasta las Ir.

En esas tres horas, los americanos sostuvieron nutrido y efi
caz fuego contra las f rtificaciones del Morro, Socapa, Punta
Gorda y Cinco Reales, además de bombardear á los buques del
Almirante Cervera que se encontraban dentro de la bélhía.

Cerca de mil sei~cientos proyectiles fueron lanzados por los
callones de la escuadra americana durante las tres horas que
duró el bombardeo.

El castillo del Morro y las fortificaciones de Socapa y Punta
Gorda quedaron lllUY deteriorados.

La escuadra españilla se acercó á la boca interior del canal
que conduce á la bahía, y los americanos cOllcentraron su fue
go sobre los buques, resultando que el crucero (l1nfanta María
Teresa» fué tocado.

Los americanos principiaron su ataque en Aguadores, lugar
donde se efectuó el desembarque de las tropas.

Las tropas insurrecta~ atac3ron por tierra á la ciudad, al
mismo tiempo que la flota americana atacaba por mar.

Debidu al ataque simultáneo de la escuadra, se logró desem"
barcar en Aguadores á ochocientos expedicionarios. Los insu
rrectos al mando de Calixto Garda apoyaron también á los ill-
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vasore~. Así es que las fuerzas españolas se veían atacadas por
tres enemigos á la vez: la escuadra, los insurrectos y los solda·
dos americanos.

El combate fué encarnizarlo y sangriento. He aquí los par
tes oficiales, en extracto:

(Habana. Jnnio 6.-Detalles de fuente española recihidos
hoy en esta ciudad relativos al bombardeo de Santiago de Cu
ba por la escuadra americana ocurrido esta mañ.-l.na, dicen que
los americanos dispararon cerca de 1,600 proyecti les de todas
clases. El fuego fué contestado por el Castillo del Morro y las
otras baterías. Al mecho día se inició otro bombarrleo sobre
Aguadores al Este de Santiago. Los españoles afirman haber
repetido ambos ataques.

((Admiten qne el Castil10 del Morro resultó algo averiado y
que el crucero, ((Reina Mercedes») tuvo averías de poca impor
tancia.

((El comandante Militar de Santiago al renoir su parte dice
que el fuego de los americanos no desmontó ulla sola pieza de
artillería y agrega que nneve de los buques americanos desapa
recleron á la vista antes de ohscurecer.

((Según el parte oficial, las pérdidas del f'jército español as
cienden á un soldado muerto, un Jefe. cuatro oficiales y yeinti
dos soldados heridos. Las pérdidas en las fuerzas navales ascen
dieron á un Comandante, un oficiHl y cinco marineros muertll';.

((Madrid Junio 7. -El Almirante Cervera telegrafía que seis
buq ues americanos hOIll hardearon á San ti ago y las [.lrtificacio
nes de las costas. Tres oficiales fueron muertos. Un oficial y
siete soldados salieron heridos entre las tropas. Las aVería~

causadas al castillo del Morro y las fortificaciones de la Socapa
fueron insignificantes.

«Cabo Haitiano, Junio 7.-Las últimas noticias que acaban
de llegar, demuestran qne el Coronel Ordóñez, Capitán Sán
chez y los Tenientes Irizar, Pérez y Gareía, resultaron heridos
durante el comhate de Santiago. Los españoles alegan que úni·
camente un soldado fué muerto, pero las bajas á sus fuerza~

navales son tal cual se dijo antes.))
Siguiendo nuestro sistema de transcrihir las narraciones de

uno y otro combatiente, copiamos en seguida la americana:
«A bordo del bote-despacho «DancYlJ de la Prensa Aso~iada

frente á Santiago de Cuba, lunes [al medio día] vía Kingston.
Jamaica, Junio 7 [el martes al medio día.]-La escuadra ame
ricana sostuvo hoy en la mañana un combate con las baterías
españolas que defendían la entrada del puerto de Santiago de
Cuba y después de tres horas de bombardeo acallaron casi to
dos los fuertes y destruyeron varias baterías de tierra, rindiendo



á las baterías «Estrella)) y «Catalina,» dos de los principales
(i.lt'rtes.

"La e~clladra formada en doble lítlea de combate á una dis
tallcia de seis millas frente al Morro y á las seis de la mañana,
se dirigió haqa colocarse á tilla distancia de tres mil yarclas de
13 costa. Al «BrooklYllJ) le seguían el "M3rblehead,lJ rrTexas,»
«Mél;sachlJsettslJ dlrigiénr!ose hacia el Oeste. I,a segunda línea
esta ha f"rmada pur d ,rNtw YOl klJ stguido pur el "Nnv Or
lealls,)) rrI"W<llJ y "Oregón)) riirigiéndl'st hacia el OestE'. El «Vi
XtnlJ y r,Swallct')) se encontrahan á alguna distallcla á la izquier
da. El rd)olphin" y «Porten) hacían iguales movimIentos \:n el
flancu derecho.

«La línea encahezada por el r,Nt'W YOlk,lI atacó las nuevas
baterías de tierra cerca del C;¡stil1o del Morro.

«La línea formada por el "Brol'klyn,)) se situó frente á las bao
terías E-trelia y Catédilla, y á las lluevas baterías de tierra, á
lo largo de la2usta.

"Las baterías esp8ñulas permanécieron calladas. Es cl\1(]oso
Iiabt.'r si á Jos espé;ñoles les fné posible determinar el carácter
del lIloviluiento d(~hido á la densa neblina y pesada niebla que
reinaba en la mañéltla.

«l{epel1tina1l1L\1!e ;;e lanzó una bomba de doce pulg8das que
cayó frente á J;1 hatería E..;trellil, destrl1yéndnl;l, instantánea
mt'I1te comenzó el fuego de p~lrte de ambas escuadra..;, la del
vice-Al111inlnte Samps(;n y Comodoro Sdlley y Ull torrente de
bomb!ls céJÍan sobre hts haterías eS¡Jélñolas,

«Los es]'añoles contestaroll inmediatamente, pero su artillería
era muy débil.

-El humo cubría con densas nubes á los buques.
«No hubo maniohras de parte de la <'scnacira. los buques per

manecieron en sus lugares primitivos hélciendo fuego continuo.
«Los buques se encontrabéln Ct'ITa cie la cost:1, y por esto se

les dificultaba á los artilleros americanos llegar hélsta las bate
rías situadas en ¡él colina.

«Alltt's del bombardeo se dió ('rden para evitar el fuego sobre
el castillo del Morro, pues el Almirante ameflcano había sido
informado de que el teniente Hubson y los otros prisioneros del
«Merrimac» se hallaban allí.

«A pesar de esto, el ca~tillo rlel Morro sufrió algunas averías.
La línea del Comodoro Schley se \llovía cerca rle la costa y ha
ciendo fuego á corta distancia. El l/Brooklyn lJ y l/Texas» causa
ron grandes daños á las baterías españo'as, acallándolas pronto.

«Mientras los buques sostenían el fuego con las fuertes bate·
rías, el uSwance)) y «Vixew¡ sostellían combate con las peque
fias baterías frente á ellas, logrando en poco tiempo silenciarlas.

1( El 1( Brouklynll se acercó á ochocientas yardas y en ton ces la
destrucción causada por sus cañones y los del «Marblehead» y
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~Texns» fué verda<1eramfllte terrihle. En P()l'(\~ minutos las
(¡bu¡s de maderfl dé la Estrella se incendiaron y la batería aca·
lló S\JS fuegos. Al Este el "Ntw York» y uNew OtlC:111SI) sil('n·
c¡¡¡IOn la hatería Coyo Smith y en seguida las dnl'; baterías,
Lfl puntería 110 re!'u1tó tal1 certera debido 8 la elevación tic los
cañollt's, muchas hC'll1bfls C8p ron y l('s artilleros (-sp"ñoles ~e

ret i ra ron.
KPl,CO después de 1a~; Ilw:ve usó el fuego y 1<s b11ques se 1(-'

tiran,n t'l1 perfecto c'rdcl', p;l1a evil:n el I1!'O de 1;;" l);ltt'rías del
pnerto. Entonces d fUi'gn se nHnHj<lb;¡:1 1:1 1'lo1l,l'gada ll'Vt'r
ber;lción del trueno (it-] rayo, y las IJldrallas tnc;lh:ln las lJ8\e
rías españolas C(\11 terrible efecto, El incendio estailó UI 103 fm'r·
tes de Catalina, aca lI:1ndose lo" c;:¡íiol!es esp:1ñ(lles, El fnt';¿,o de' la
esctwclra coutinuó hasta léls di(~z de la 1I1~lñal1:1. 11"ra dI qlle los
di!'p8ros españoles ce,,:i1011 por cOl11pltlo, y el All1linmte Samp
SOIl dió la ~eíial ((c(·se el combate,))

(rEn gelleral, ]os tiros de la ('~,c\1<ldra fl1ertlll 111\1)' destrllctore!-'.
"Muchas ele las batelías !J:jll sido reducidas á !'ilencin y lns

fortificaciones (CE"trf"lla» y "C:J!:t1i\l¡Pl hall s;llido tan ;lVo-i:Hla",
qtw tS dudoso "i éstas podrán ~er rq'nr:l(l:ls p:nn (jl1e vuelvall
á prestar SFlvicios eff'ctivos durante la gtll:rra.

"Después que ]a e~cll;¡dra !'e n"tiró, ]~!s (-~'l'flñ"les rt"gn~:lrc>lj

á algunos de l(,s c<1fí('l\es y c1i--pannoll c1l ce ],;'!lIh;lS slJhrc la t>
c\l8dra, sin causarle dafíos. Una de las LOIll1Jas cayó Ct'Ica de-' 1l1~

buque carÍlonero.
"DUralltt- el comh8te Ilingún buque salió averiario, ni l!ilJgu

na dt"gracia ha habido que J:HIIE'lJtnr.))
U¡ prJlller d(~elllharc() de tJ('l'as :Jtllelicanas (le invflsión que

permaneció ell la ('(ista "in tet'lIlb:'¡C;iISe 11() se ,"u"ificó sillo has,
ta el día IZ. El 1enit'll1e ('oronel BUlltilJgton, al IlJalldo <le Roo
hombres de illfall1t:'IÍa de l\Iarina qu,· desdl' el día 7 habían sao
lido de Cayo Hueso en el vapor (Pan! [wr» hicic'fOIl algunas
tentativas apoYéldos por 1" escuadra, pno ll0 fué sino Ilasta
aquel día cuando lograron ~aJtar á tierra y tomar post'~ión de
un campamt'uto españ()1 d()1Jde eucontnn(J11 tres ohu--es, varias
armas y n1tllJiciones y el pahellón español izado, nsí como una
b,l1ldera del tercer rt'gimiellto del Príncipe.

El punto tscogido, al Este de la lada de GuantfÍnamo, es nll
punto estratégico é-egnro .Y á ¡;ropó,~ito para fonde,¡r, dista cua-
renta mil1as de San llago .Y e~taba defeudido por 11110S cnantos
soldados españoles, que aun cuando de pI outo se retiraron, vol,
viuon luego á atacar rudalllente á los recién Ilegarl()~.

Tan luego como se recibió la noticia de haber desembarcado
las tropas de avanzada, se puso en marcha el resto del ejército
de il1vHsión compnt'sto ele [5 rt'gilllientos de Il\fal1terb de línea
3 de voluntarios del Estado de Nueva York y uno de Massa
chusetts: total infantería 561 oficiales, y 10,7000 de tropa.



Seis regimientos de Infantería de línea y un regimiento de
Tolull tar.ios: total de caballería 168 oficiales, y 3, 155 de tropa.

IlIgt:llleros, dos compañías, 9 oficiales y 250 de tropa.
Cuerpo de señales: 2 oficiales y 50 hombres.
Artillería, cuatro baterías de campaña con 14 oficiales y 32 3

hombres.
Dos baterías de sitio con 4 oficiales y 132 hombres.
Estado M"yur Especial: 15 jefes y oficiales.
Servicio de sanidad y ambulancia.
Total general: 773 oficiales y 14,610 individuos de tropa.
Estas tropas fueron conducidas por treinta y cinco transpor.

tes resguardados por doce buques de guerra.
La expedición salió de Tarnpa, Florida, el día 14 á las llue

ve de la mañana.
En cuanto á las demás tentativas de los buques americano~

para hacer peuetrar solda~os en la Isla, podemos asegurar que
en la semana que precedlO al desembarco en Aguadores, diaria
mente se hacían esfllerzos infructuosos y algunos de ellos cos
taron á los buques caros.

III

Una semana después de haher salido la expedición para Fili
pinas se hizo á la vela la segunda. El jefe de toda la expedición,
General Merrit, acompañó á los transportes que salieron de Ca
lifornia.

Era indudable qne al recibirse estos refuerzos en Manila se
intentaría luego la toma de la ciurlad. Pero un incidente im
previsto dificultó las or;eraciolles del ejército americano yem
barazó Illucho la conducta del gobierno. Este incidente fué la
oposición que Alemania manifest6 á cualquiera medida violen
ta que se intentara e.u Mal1il~ por De.'Yey Ó las fue.rzas ,de tie·
rra que iban en camlllo. La lntervenCI011 de Alemania fue acen
tuada por la concentración paulatina de su flota en la bahía de
Manila. El día la de Junio se hallaban fondeados los sig-nien
tes cruceros de primera clase alemanes: KAugnsta,JI drene, •
•GefionJl y (Cormoran. JI

El (Kaissep¡ acorazado de primera, iba en camino
Conviene recordar que Alemania hasta entonces no había

hecho sino declaraciones verbales, por medio de sus represen
tantes, sobre la neutralidad que observada en la guel ra Esto
dió origen á serios temores de que una nueva complicación sur
giera con dicha potencia.

En cuanto á la escuadra española de Cámara, desde los pri.
meros días del mes se hizo á la mar llevando órdenes selladas;
dero una semana más tarde se supo con sorpresa que había re-



gresado sin novedad, y que su programa requería ir á practi
car una serie de maniobras, las cuales dió por terminadas con
sus regreso.

Por lo demás los movimientos de esta escuadra eran tan mis
teriosos como los de la de Cervera, aunque algunas autoridades
navales opinaron que en vista de los desperfectos de los buques
de Cámar-a, no er:l un misterio la causa de su inmovilizaci6n,
puesto que antes de emprender una larga travesía necesitaba
repa ra dos.

Efectivamente, la escuadra de Cámara cuyos IBrcos principa.
les adolecían de descomposturas, estaba, á mediados de Junio,
reparándose en el puerto de Cadiz para empreuder su viaje á
Cuba, según las 6rdenes del gobierno, de las cuales parecía en
espera.

Por lo que hace á la capaña en Cuba, la activa cooperaci6u
de los insurrectos fué descubierta por los españoles de Santia
go y Gllantánamo desde el día 8. Un despecho del correspon"
sal de la Prensa Asociada frente á Santiago de Cuba, fechado
,ello de Junio dice 10 siguiente:

IIEn estos últimos días la activIdad de los españoles ha sido
particularmente notable. Valiéndose de bueyes han estado transo
portando artillería á las fortificaciones, en las que los soldados
trabajan e1l colocarla, y ha habido otras señales manifiestas de
que los españoles están preparando una resistencia desesperada.
Fácil es que trasladen á los fuertes algunos de los cañonés de
los buques que están al mando de Cevera.

((Los insurrectos, en número d~ 5,000, se han apostado en ulla
montaña situada hacia el Occidente; pero 2,000 de ellos care
cen de armas.

«El General Máximo G6mez, que se haya ahora como á IS0

millas ell lo interior de la ista, está actualmente en camino pa
ra la costa.

I(EI Almirante Sampson está cooperando activamente COIl los
insurrectos. Ayer estuvieron á bordo del ((New York» el cabe
cilla Miniet, de las fuerzas rebeldes y su Estado Mayor,'y tu
vieron una larga conferencia. Los oficiales navales han estado
emprendiendo expediciones, sobresalientes por su audacia, pa
ra mantener la comunicación con 105 insurrectos y desembar
~arles armas. Han sido los barcos (ISWanCeil y ((Vixen)) los que
principalmente se han dedicado á esta tarea. El teniente Sharp,
del «Vixeull y el sub-comandante Delhanty, del ((Suwance,JJ han
tenido que desempeñar diariamente importantes comisiones, y
las han llenado todas con feliz éxito.

((Ha consi~tido principalmente la tarea en llevar y traer meno
sajes; pero el ((SWanCel) ha estado ocupado en asuntos de ma·
yor importancia. Este barquito cañonero ha desembarcado 300
bultos de armas pequeñas y municiones, 300 rifles de Sprillg-



fie1d, 100 carabinas, 2,000 machetes, con equipo y provlslOnes,
«Fueron entregados estos objetos ayer miércoles, como á 15

millas al O~ste de Santiago á 800 insurrectos que bajaron á la
playa dejando en la montaña el grueso de la fllerza.

«(Fué penoso el desembarco pero se verificó sin ninguna inte·
rrupcióll.

((Refirieron los insurrectos que diariamente hay encuentros
entre ellos y los españoles.

«(Se ha recibiclo absoluta confinu8ción del anunciado desem
barque de tropas americanas en Aguadores. Las fuerzas mili
tares españolas hicieron un supremo esfuerzo para evitar el de·
semb:nque, pfrO fueron rechrtzadas, t. x[:erimentanc1o pérdidas
de consideración, por las tropas americanas ayudadas por las
fuerza" insurrectas. Se sabe que los americanos se unieron el
lunes con el General García yen la actualidad se encuentran
atrincherndRs cerca de la ciud¡¡d. Los esp<Jñoles están comple
tamente encerrados y su rendición 110 es sino cuestió;¡ de tiem·
po. No cahe la menor duda que los daños cansarlos á los espa
ñoles en el bombardeo ele Santiago por la escuadra, fué mayor
de 10 que se supuso al principio.))

Al Ministerio de ~vlarina americano se había comnnicado con
fecha 10 el parte oficial del desembarco cerca de Gl1antánruno
y se agregaba en el mismo mensaje que los americanos incen
diaron un pequeño pueblo qne hallaron primero á sn encuentro.

El último cable que unfa á Santiago de Cuba con el resto del
mundo fué cortado, realizándose la operación ele manera de
entablar facilmente la cOlllunicación en un momento dado.

Los americanos, con inmensos trabajos, lograron posesio·
narse de Caimanera en la costa inmediata á Guantánamo auxi·
liados por los disparos de (lDolphin.J) Sin embargo tardaron tres
días de combate continuo para qne su pose.',ión se hiciera in
disputable. Los españoles dueños del campamento qne á su lle·
gada encontraron los marineros abandonado, no tardaron en
retroceder emprendiendo un vivo atarl ue contra los in vasares,
que sostuvieron el fuego con trabajo.

Una relación del corresponsal de la Prensa Asociada dice así:
«Campamento de marinos de los E~tados Unidos junto al

puerto de Guantánamo, lunes 13 de Junio á medio dÍ:;. Mensa'
Je del «Wanda,JJ barco de la Prensa Asociada, vía Kingston

unio 14, á las 7 a m.-Despuésde dos noches de reñido com,
bate, flota aun la bandera americana en territorio cubano, so
bre el campamento del batallón de marineros, quienes asegu
ran que lo conservarán allí hasta que l1egen las tropas. Así
pues, ha tocado á los marineros 10 más dificil de la pelea, la si·
tuación es grave, están ya desfallecidos á fl1erz:J. de repeler ata
ques casi incesantes, Muy pocas probabilidades tienen de des
cansar ó de dormir, y no se sabe á punto fijo cuando llegará el



8uxiiio. Si no fllera por los cañones protectores de la escl1ac1ra.
el reducido grupo de marineros habría sido ya extenl'inado
por las fuerzas españolas de Sal1ticlgo de Cuba. cuyo número
es incomparablemente sl1perior.

«Puede ser que logren conservar su posiciól1, pero les es im
posible ir adelante mientras 110 les llegllc el refuerzo. Las tien
eJas ele campaña de los soldados hacían pens3r al principio en
un día de fiesta; pero hoy se ha cOllvertido la ilusión en reali·
dad horrenda. El menor mo\"Ímiento e11 el C3111pamento eS eo
\110 una sl'ñal para tIlle l18gan tjercicio al blanco los C"P;!IÍ<'les
cuyos fusiles estri;;dos, tienen un a1cal1C: mayor que los lll1t·stros.

(,Es imposible <':,;timar con exactitud elllúmero de la fuerza
f r:elll ¡ga, sólo plH de deci rse que t s cn'cido. CO\110 dos terCt·ras
partes de esas fuerzas, rodean el campo noche por noche con
1111 círculo de muerte, y el tiroteo de los M"üssers es Vigofosí
simo.

((PU[ la noche pelean Jos siti8-dores, pelerlt1 31 estilo di~ los
indios: cada yarda de chaparral es un8- emhoscada.

(( Después del pri mer a taq ue el sáhado en h noche, el coronel
Huntington decidió que se hiCIera ella llueva tentativa el do
mingo por la noche y ordenó que se f,·nnasen trincheras por to
dos los lados del campamento, y en ellas esperó la mayor par
te del batallón la emhestida la última noche.

(,Vtrjficó~eésta poco después del obsclllecer y desde e~e mo
mento hasta la venida del lluevo día hubo U11 fuego continua
do y á veces llutridísimo.

((Los americnnos por sn parte, tuvieron dos muertos y cuatro
heridos. Los muertos fueron el Sargento Enrique Goode, de
los soldados de marinos, atravesado de un baJ:¡zo en el lado
derecho del pecho; el soldado raso TaulJ1an, qne tan pronto
como fl1é herido cayó por tierra y mnrió instal1táneamente.

(,Los heridos son: el soldado raso \Val1ace, que rodó de la
altura y se n mpió una pierna; el de igual clase, Martín qne
n:cibió un balazo en 11na pienla; el de la 1l1is:Jla graduación,
Raibmy, herido con hala en un brazo, y el de empleo de igual
categoría, Burk, herido también de un hrazo.

(La primera acometida de los españoles fué á las 3 p. 111., Y
el último tiro disparado por ellos á las 3 a. m. En el transcurso
de la noche arremetieron los españ(l]es contra el campamento
de los marineros que estaban en la costa, y el (Marhlehead,»)
creyendo que los americanos habían sido desalojados, lanzó va
rias bombas al lugar; sin embargo, fué rep~lido el empuje por
el escaso destacamellto de marinos que se hallaban en el cam
pamento. Las bombas dd ((Marblebaed)) hicieron explosión en
tre los soldados navales,

«La refriega Llé la primera de la guerra en que los cubanos
tomaron parte en ayuda de '05 americanos, y su cooperación
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no fué muy brillante que digamos. En momel1tos en que, por
la tarde. estaban los marineros haciendo fuego sobre una par
tida reducida de españoles que apareció á corta distancia del
campamento, los cubanos se pusieron á disparar en desorden 'i
mandaron una descarga que precisamente iba á causar estragos
entre los americanos. Casos hubo de gravísimo peligro, y, sin
embargo. nadie resulto herido.»

Parte oficial español de la acción de Caimanera.

(fCaimanera Junio 13
«Al comandante General de la División Militar de Santiag()

de Cuba.
(Al amanecer del sábado, siete huques aparecieron en el puer

to de Caimanera y dispararon sns ametralladoras y toda clase
de proyectiles sobre la playa del Este y Cayo Toro, hasta que
incendiaron el fuerte en la plaza del E,;te y las casas de pilotos
fueron ocupadas después por destacamentos de marinos allleri·
canos.

(El c::lñoneo continuó con más ó menos intensidad hasta las
cinco de la tarde, pues la playa del Este estaba solamente de
fendida por dos cañones antiguos y trincheras de arena, así
que el destacamento nada podía hacer contra los buques, que
hadan fuego sobre ellos por todas partes. Por último se retira
ron á Managua y Cuzco, sin que dejaran de hacer descargas.

«Desde ese momento los soldados ocuparon Punta Caracotes,
observando los movimientos de los buques que ocupan todo el
exterior del puerto, con una verdadera flota de buques, unos
armados y otros auxiliares. También he tomado el paso del
Enano.

«Permaneceré en Caimanera y solamente abandonaré ese puer
to cuando lo estime necesario.

«No he podido resistir á los americanos cun solo el fuego de
fusilería.

«Los fuert~s Sandoval y Cayo Toro han disparado sus caño
nes, pero sin efecto; pues los buques enemigos se pusieron fue
ra de su alcance tomando posiciones en el canal del centro. Ten
go noticias de que los insurrectos, en Baracoa, por señales que
les hacen los buqnes americanos, se han acercado á la bahía.
Desde el sábado los americanos han cortado los cables y no he
podido repararlos.

«Los bomberos gozan de buena salud y mautienen magnífico
espíritu. Continúo dando solamente medias raciones y de este
modo tendré suficiente para un mes más. No tengo harina ni
modo de con~'eguirla, pues como he dicho anteriormente, hace
mucho tiempo no hay granos. También estamos escasos de qui
nina, pero me he posesionado de una botica y tendré suficien-
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te provisión de esta droga para un mes. La ciudad está sufrien
do grandes privaciones. Hoy se encuentra en el puerto un gran
buque acorazado el ((Oregon" acompañado de otros siete bUqlH s
y un transporte el ((Saint Pau1.»

"Me regreso á la Caimanera después de despachar al portador
con este parte. El mensajero es oe mi entera confianza, pues
siempre ha prestado buenos servicios. gll~'arecidat1lel1te10 reco
miendo á su Excelencia en caso de que llegue sin novedad.
(Firmado) Felix Paranjau, Comandante de la segunda Brigada
de la división de' Oriente del Ejército E..;pañol en Cuba.



CAPITULO XII~

UJntinúan los combates en Guantánamo.-Dificil situaeión en Mani1a.-Sali<la
de la escnadra española de reserva --DesemlJ9rco en Cnbfl. ele las fUlorzas de
invasión al mando del General Shafter.-Se prepara un ata(}\le comhinado
á la cimlad de Santiago.-Las defensas españolas.-rrimeros combates con
el grueso del ejército americano. .

1.

la vez que zarpaba para Manila la segunda expedi
ción del puerto de San Francisco, se organizaba rápi'
lamente la que había de invadir á Puerto Rico.

~~~M El General Shafter, jefe del ejército invasor de Cu
ba, era esper&do con ansia por los marinos americanos que se
habían posesionado d~ una pequeña porci6n de terreno en Guatl
tánamo; seguían resisliendo, con grandes pérdidas, el incesante
ataque de las tropas españolas, y entre ellos existía el temor
de que si el ejército de ocupación tardaba mucho tiempo, qui
zás no encontrase viv~ á uuo solo, á pesar de la cooperación
de los insurrectos, 6 tendrían que replegarse á los buques.

Hasta la terc~ra noche, los americanos pudieron descansar un
poco tras de una refriega interrumpida apenas, durante los tres
días últimos. .

El 14 por la tarde los marinos americanos con la coope
raci6n de los insurrectos cubanos atacaron al campamenta es
pañol, situado como á cinco millas de las trincheras america
nas. Las tropas españolas constaban de 400 hombres de tropas
regulares; los americanos destruyeron el campamento y cega
ron el pozo que les surtía de agua. Un americano y varios cu
banos resultaron heridos. Dos cubanos fueron muertos.

Al día siguiente á las cinco de la mañana el enemigo hizo un
ataque inesperado sobre la retaguardia y flanco izquierdo de
las tropas americanas. Cuando las avanzadas vinieron en su au·
xilio, las guerrillas españolas se deslizaron por dentro de ellos



y se pusieron como á cien yardas de distancia, á tiempo que en
las trincllleras a merical1as se el isparó acC'Íden ta 1111(:11 te u n rifle
que los hizo crleer que hahian sido de~cl1hiertos y rompieron Lln
terrible tiroteo qne uo cau.-ó dé,ño alguno. Entonces los ameri
canos tOlllarou sus posiciones de dcfema é bicinol1 frente á las
guerrillas.

Arlelllús, las piezas de artillería ligera montadas en distintos
ángulus s(Jbre las trincheras y las ametralladoras, enviaron una
verdadera 1111yia ele balas dentro de los chaparralu; donde es
tahan apo.-tados Jos españoles, quienes se disrér,,:uol1 en todas
direcciot!es A Igllnos de los f"sfwñoles mantuvieron SLlS posicio
lIes por el flanco izquierdo. El auxiliar «PanthePl hizo v<lrios
disparos sobre el enemigo mientras los marinos se ocupahan en
rechazar el ataque por la retaguardia.

Los cl1banos. que tan valientemente se b3tieron la noche an
terior, con dificllltarl. fuuon obligado" á lom:!r parte en In es
caral1l\1za de la mañana. Varios dp éstos se negaban á entrar
en combate y sus oficiales á P1.¡rOS cintnrazos les forzaron á COlll

batir.
En "úmero de tropas insllrrrect8s, sé'gún Calixto G;:¡rcía ma

nifestó en una conH11licació" al gt lleral Miles, enviada CCitt su
representante Hernández, ascendía á 9,000. los cuales puso á
sus órclenes anticipadamente para at;:¡car á I"s fuerzas espa
ñulas.

AI1tps del viernes 17 de Junio, que era el día rl.esignac1o para
la llegRcla de las tropas de Sllafter, fueron reforzados los mali
nos por 1,000 cubanos más al mando del jéfe Rabí, pudiettdo
así resistir mejor al ataque de los españoles.

El día 16 la esc118dra cel vice-Almirattte Sampsott bomo8r
dtó por tercera vez las barerbs de Santiago de Cuba. Durante
algunas horas acribilló las baterías á derecha é izquierda, y
solamente dejó ett paz d castillo del Morro, donde estaban pre
sos el teniente Hobsotl y sus compañeros.

Por lo que hace á la situaciótl en M8t1ila empeoraba cada día.
Teniendo Dewey sitiada la ciudad por agua y los insurrectos
por tierra, se hahía establecido un bluqneo cuyos deSi¡stn,sos
resultados se hicieron sentir primero que el de C)¡l!>a. Eu Fili
pinas, así por la distlmcia tan grande de España, CUIllO pUl' es
tar aislado el Archipiélago de centros importantes de comercio,
110 fué posible burlar la vigilancia de la tscuadra-colllo en el
bloqueo de Cuba sucedió tantas veces-ni proporcionarse víve
res, desde principios de Mayo. No debemos omitir la puhlica
ción del siguiente relato, de cuya exactitud estamos cotlVt:'nci
dos, y que pinta muy bien la horrurosa ~itltacióll de la ciudad.

··~lanila. Junio 5. Vía Hong-Kong, Junio J7.-Hoy se de
claró aquí oficialmente que la falla de provisiones ha llegado á
ser asunto serio.
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"Los voluntarios, protegidos por algunos cañoneros que se
enviaron á la laguna en busca de alimentos para la ciudad, re
glesaron hoy, dando cnenta del fracaso de su misión.

"Se concede también oficialmente qne las tropas españolas
han estado sin alimento durante las últimos treiuta y seis ho
ras.

"Se admite también oficialmente que las tropas en número
de 36000 carecen en absoluto de víveres.

"Lo.., rebeldes ganan terreno continuamente.
"La flotilla españ ¡la no pudo efectuar el desembarqne á pe

: ar dd prolongado fllego de los cañ )lIes. Sin erutHrgo. ningu
\10 de los que resistieron el desembanttle fué Illuerto. g..;to des
vanf'ce la última esperanza de provisiollar la capital de las
Fi lipinas.

"Durante el curso de la semana pasada, todas las guarnicio
nes filtran atacadas simu\taneamente.

"Los insurrectos se han ullido en la sección al Norte de Pa
sig y en la orilla del río de Pasig, desde donde lHn rechazado á
lus cañoneros españoles hasta Deya.

"La zona de hostilidades de los in-;llrrectos es en extremo de
fensiva pues está cubierta de densos bosques, teniendo innume
rables emboscadas naturales, así como trincheras. Las tropas
españolas son valerosa.., y heróicas hasta la desesperación; pero
se encuentran eu una condiCión desoladora dehido á la f,ilt<t de
alimentos.

e 'Todas las compañías españolas no han tenido que comer
durante dos días, y algunas de ellas literalmente e~tán pere
ciendo. Es un cuadro desastroso,

"Los campesinos asisten por caridad á los soldados que pe·
recell y algunos soldados ingleses convidaron ayer á los solda
dos que custodiaban á la ciudad; COlllpraroll por algunos cheli
nes todo lo que tenía Ull fondista y 10 repartieron á los soldados
que dijeron era el primer alimento que tomaban desde hacía
algunos días.

"Una persona hizo notar que hay gentes que merecen ser
linchadas por permitir este estado de cosas.

"Se vé á los oficiales pasear diariamente por los cafés y bou
levars, y charlar con los ingleses mientras que los hombres que
tienen á su cargo están pereciendo de hamhre.

"Ayer los insurrectos atravesaron el río Zapote y descendie
ron también de la laguna para atacar á los españoles por el flan
co y les tomaron algunos cañune".

"Los españoles hicieron una buena resistencia hasta que se
ordenó retirada, probablemente por no ser suficientes sus mu
niciones.

«Es imposible comprender cómo pueden abandonarse sin
combate tan magníficas posiciones.



«Los rebeldes tomaron hoy las Pinas, Pragne, Tugalo, Maja
day y Prineda, todas en la línea de la costa.

«Los españoles perdieron diez y llueve hombres entre muer
tos y heridos y 7 000 volvieron aquí sin daños.

((En Calocáll, estancia del ferrocaríl de los suburbios, hay too
davía al~unas tropas muy mal atrincheradas.

«La aldea está llena de rebeldes, y la linea del ferrocarril se ha
roto y desprendido por 105 insmrectos. que han prometido vol
verla á colocar cuando termine la ~uerra.

«(Muchas tropas de nativos no ocultan sus intenciones de de
sertar.

((Hay una disputa furiosa por refugiar detrás de los viejos
muros y en la ciudadela, por órdenes del Gobernador, á toda
la población de la ciudad.

«El Capitán General form6 un consejo de guerra en el cual
se propuso la rendici6n, porque la resistencia es enteramente
inútil; y un deplorable derramamiento de sllllgre y los esfuer
zos heróicos no servirían de nada por la falta de provisiones y
la pequeñez de la fuerza.

«Los insurrectos no esperan más que la orden para avanzar
sobre Manila.

«(La familia del General Agustín fué capturada por los rebel·
des.»

Hasta entonces, que se recibieron estas noticias y otras se·
mejantes en Madrid, se acordó el envío de la escuadra de re·
¡erva á Manila.

La tarde del 17 de Junio zarparon de Cadiz los siguientes
buques: «(Carlos V,» "Pelayo,» ((Rápido,» "Patriota," «(Andaz,lI
llOsado.» «Prosperina,» «Giralda,« ,(Prelado,» que conducía á su
bordo al Ministro de la Marina Capitán Auñón, «(Alfonso XIII,lI
«Covadonga,1l «(Antonio L6pez,» «Isla de Pinos,» «Buenos Ai
res» y «San Francisco.»

Los últimos tres transportes iban cargados con tropas. Los
primeros pasaron frente al Pt'ñón con rumbo á Cartagena. Es
tos buques formaban la escuadra de reserva de España, al man
do del Almirante Cámara.

Los despachos que á continuación copiamos, bosquejan el
estado de la opinión púhltca en España.

«(Madrid, Junio 17.-Gran etltusiasmo se manifiesta en toda
la ciudad con motivo de la salida de la escuadra de Cácliz. Un
ilentimiento optimista se expresa en el pórtico y corrillos del
palacio de las Córtes.

«En esta ciudad se dice que la escuadra del Almirante Cáma·
ra se compone de más de 20 buques, incluyendo cruceros auxi.
liares y se agrega qUt: lleva una inmensa cantidad de material
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de guerra. inclusive un misterioso explosivo. También se su
surra que la escuadra se dividirá cuando se encuentre en alta
mar y se dirigirá á rumbos distintos.

(Un nuevo contingente de tropas se está alistando bajo las
banderas y se demuestra mucha actividad en los Ministerios de
Guerra y Marina. .

((Los trabajos en las [,>rtificaciolles ~e activan día y noche, y
se afirma que se está [,lrmando una lercera escuadra, compues
ta del ((Lepanto,l) Cardenal Cisneros, (Alf>IlsO XII" y otros
cruceros auxiliares.

((Cádiz será el rendez\'ous de esa escuadra y corre la impre
sión general que una guerra defensiva será la del [orvenir. Se
anuncia semi-oficialmente que el gobierno no cnenta ya con el
apoyo de las Potencias, ni aun AI..mallia, á pesar de sus in
mensos intereses en las Filipinas, podrá hacer algo en favor de
España. J)

A la salida de Cámara se publicó este mensaje en la capital
americana:

((\Vashingtun, Junio I7.-T<ln pronto Crlmo la e~cuadraqne se
encuentra en Santiago ~ea destruida ó captlll::lda, se ordenará
al Comodoro Schley, qne vuelva á Hampson Roads con el ob
jeto de reorganizar la escuadra evolucionalÍa.

((Se asegura que se trata de encomendar á Schley la tarea
más importante n·ferente á la guerra, la de atravesar el Atlán
tico con una grande y furmidable escuadra de buques de gue
rra para ir atacar en sus prupias aguas á la escuadra española
de reserva.

(Semejante flota no tendría igual en la guerra moderna, y se·
gún los oficiales, se pondrá al cuidaco de Schley.

"Esta medida no se pondna en práctica si la reserva españo
la no mostrase intenciones de seguir á Cervera.

n.

El bloqueo de la Habana, que iba á cumplir dos meseS de
establecido, no era tan absoluto como se creía. Algunas embar·
caciones españolas lo habían burlado y á eso se deb~ que des'
pués de t!lnto tiempo no se hllbieran agotado los medios de
subsistir de los habitantes de la ciudad.

La carne se vendía á cincuenta centavos la libra, la manteca
de puerco al mi"mo precio, el arroz á veinte centavos, los cua·
les precios indicaban que había escaséz de estos artículos, pero
no carencia absoluta de ellos,

Otro tanto podía decirse del bloqueo de Santiago de Cuba.
En aquella fecha (18 de Junio) el vapor español ((Purísima
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Concepción») burlando la vigilancia de los buques americanos
desembarcó en las Tunas IIn gran cargamento de provisiones,
habiendo zarpado de Kingston.

Esta noticia que llegó á oídos del Jefe de la escuadra blo
queadora, hizo que la vigilallcia se redoblara en todos los bu
ques.

Gran empeñ0 manifestaban las autoridades americanas por
el canje del teniente Hobson y sus arrojados compañeros pre
sos en el castillo del Morro. El General Blanco 110 quiso acce
der luego á las reiteradas peticiones amt'ricR1Jas en este sentido,
hasta no recibir órdenes de Madrid El extraordinario interés
manifestando por su rescate, hacía á las autoridades españolas
suponer que se pudiera sacar gran partido de este canje y ma·
duraban la manera de obtener de él todo el provecho posible.
Esta fué la razón de haberse rechazado al principio las pro
puestas de libertad para Hobson.

El día 21 comenzó en la playa de Baiquirí, inmediata á San
tiago, el d,sembarco de las tropas del General Shafter. Puestos
de acuerdo los dos jefes americanos decidieron simular un vio
lento ataque al puerto de Cárdenas. con el objt:to de atraer á
los españoles hacía aquel punto. Mientras se efectUaba esta
operación los transportes esperaban, sin presentarse en Santia
go. Al fin el día 20 en la noche fueron avistados, y el día si
guiente principiaron las maniobras del desembarco contiuuan
do el 22.

El Secretario Alger recibió el siguiente mensaje:
"Playa del Este, Junio 2.-AI Ministro de la Guerra. \Vas

bil1gton. De Baiquirí, Cuba 22. Desemoarco en Baiquirí esta
maflana con éxito.

Muy poco Ó ninguna resistencia [firmado] «Shafter.n
El Ministro Long recibió un mensaje más extenso de Samp

son á las 6. 50 p. 111.

(cAntes de desembarcar hicieron algunos disparos sobre el
YE'cindario el «(Nueva Orleans,ll el «Detroit,»· el «Cristine,ll el
llWaspn y el «Swance.ll Se hizo una demostración sobre Caba
fias para l1amar la atención del enemigo. El «Texasll atacó la
batería del Oeste. Tuvo un Illuerto.

Las minas submarinas se han sacado del canal de Gllantá
namo, donde se ha establecido la comunicación telegráfica.
Firmando).-Sampson. ll

Otro mensaje á la prensa decía:
-Baiquirí [Cuba], Junio 22, vía Kingston.-Las tropas ame

ricanas están desembarcando en Baiquirí, á 17 111 illas de San
tiago. 3,000 hombres hau saltado ya á tierra, protegidos por el
fuego de la escuadra que al mismo tiempo está bombardeando
, Aguadores.»
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Antes de principiar el de~;el11barque se notó una numerosa
fuerza de tropas españolas, cerca de la costa. ell las inmedi<lcio
lIes oe Aguadores, Obrando de acuerdo con 13s iu;,trncciolle"
del General Shafter, los cubanos atacaron á Jos esp¡¡ñClles por
la retélguardia. I~os bur¡ues americanos bDllIhardearoll la costa
a] mismo tiempo. L1S tropas americanas atacaron elltllllces á
los españoles, y de;.emharcaroll, c,)glénciolos eiltre dos fl1\::gllS.

El Almir?lnte Cervera ohedeciencill á una dis¡¡osicióil del ca·
pitán G~neraJ Blanco on!enó que una fLlerza co'lllpUeS!;l de lila·
rinos de su escuadra se dirigiera á tierra pllr ayudar á las fuer
zas españolas á rech&zar al enemigo.

I~()s americanos, que no habían encontrarlo resistencia debido
al oomb'lrdeo de lrt escuadra sobre Siboney y GlIantánalllo, se
vieron atacados bruscamente por una fuerza espélÍiu!a con la
cual se trahó un recio comhate hri..,ta ql1e llegó la n"ch,. IIrt
bían desembarcado ya 3,000 soldacllls. Clléllldl) las trllp<lS allle
ricanascontinuaron desembarc<lndo, los espaii,.Ies >iC batIeron ell

retirarla, oreienadamente. teniendo que abandonar algunus iJUIl

t;¡S estratégico:, á los invasores.

Entre tanto la escuadra de Cámara continual);{ su rut;.¡ hacía
el Oriente. El día 20 se encontraba en Cdrtagella y contInuó
luego su marcha hacía el Callal de Suez.

El 24 se publicó este mensaje:

«\Vashing'ol1, Junio 24.-Ya no se diHla ar¡ní de que la e",
cuadra española de Cádiz se dirije con rapida al Oriente

«En las costas ciel Meciiterráneo. los agentes de confianza del
Gllbierno e>itán observando el movimiento de buques y aprove
cbándose de toda información fidedigll<l.

«A~í es que cuando llegó hoy la noticia por conducto d~ es
tos ag::ntes, oe que se avistó anteayer la escl1adra ell Pelllte!a
ria, lus oficiales se inclinaron á aceptar la afirmación COll1l) in
dudable.

(Según las cuentas de los oficiales de marina, la escuadra se
encontraría ya cerca de Canclía, al Sur de Greciel.

(Avanzando la escuadra llegaría á Puerto S;.¡icl á la entrada
del canal de Sllez próximamente el lunes ó martes.

((Desde este punto, no se cree que la escuadra esp3ñola avan
ce más. porq ue se ex presa con fideuci al mente que todo movi
miento espHñol no es más qne aparente. para satisfacer lHS más
exigentes demandas del pueblo español, y especialmente del
partido clerical que algo haría por salvar á las Filipinas á Bs
paña.
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f(Hay duda de que las autoridades del canal permitan que bu
ques españoles se arriesguen á pasarlo, aunque Cámara esté
deseando exponerse á atravesarlo.»

Desgrrciadamente las irieas contenidas en la última parte de
este despacho, relativas á los movimientos de la escuadra de
Cámara, hubieron de realizarse exactamente, según tendremos
ocasión de verlo en seguida.

En esa misma fecha, y debido á la ~obrexitación popular se
determinó la disolución de las Cortes españolas, y firmó la Rd
na regente el decreto relativo. El discurso del diputado Cana
lejas, pronunciado en la Cámam dos días antes, c01ltribuyó á que
esta medida se llevase á cabo con festinación. Manifestó en su
discurso que la guerra ha sido un fracaso y una vergiienza
para España, la que cada día se vé más humillada debido á la
incompetencia del Gobierno. El lustre de las armas españolas,
dijo, que por tres siglos se ha mantenido brillante, se está opa·
cando, y alegó que el Gobierno procuraba ahora salvarse de la
actual situación, clausurando las Cortes.

Canalejas exhortó apasionadamente á las Cortes á que no
suspendieran las sesiones y dejaran el honor de la nación en
manos de traidores.

En la misma sesión del 24 de Junio, el debate de la Cámara
recayó sobre la cuestión filipina y por el apasionamiento que
caracterizó á las discusiones, tuvo que acabar desordenadamen
te.

Romero Robledo, el orador conservador, precipitó los desór
denes atacando viciosamente al General Polavieja, ex- Ministro
de la Guerra y ex Capitán General de las Filipinas, por haber
tratado la paz con el jefe insurrecto Aguinaldo. Alegó que ese
pacto corrompido se formuló cuando España esperaba que los
que entonces estaban á su servicio sofocarían la rebelión por
la fuerza de las armas.

Si el General hubiera permanecido fiel á las tradiciones del
ejército, Aguinaldo no viviría hoy para ayudar á la degrada
ción de España. Robledo fué interrumpido en esta parte de su
discurso con gritos de (QlO es cierto. J)

Una escena de confusión siguió á la sesión que hubo de SUE

penderse temporalmente y cuando se reanudó, Robledo pregun
tó al go bierno si deseaba la paz ó la guerra. Si era la guerra,
demandó que contestara el gobierno qué garantías podía ofre
cer al país de que sería capaz de continuar la guerra, que has·
ta la fecha no había resultado más que en pérdidas de vidas
y agotamiento del tesoro, ruinosos compromisos y humillacio
nes.



Si el gobierno desea la paz, añadió, ¿por qué no 10 dice clara
y terminantemente? Robledo aconsejó al gobierno qne si de
seaba la paz sería prudente tratarla directamente con los Es
tados Unidos, pues las potencias le pedirían una comisión por
su mediación. ~

lII.

El día 27 de Junio zarparon de San Francisco California á las
2. 30 P. M. los transportes «City of Para,)) "Ohio,') «Margan
CitY)J é «Indiana,» buque insignia, rumho á Manila, llevando á
bordo 6,000 soldados para reforzar al Almirante Dewey.

El mismo día se recinió en Madrid la noticia de la llegada de
la escuadra de Cámara á Puerto Said, Egipto.

Por 10 que hace á las operaciones ele desembarco en Cuba,
continuaban con toda actividad. En Baiquirí sólo quedaron el
39 y el 99 de caballería custodiando el desembarque, mientras
se dirigían violentamente hacía Santiago los demás regimien
tos. Tomaron el camino de Baiquirí á Jaraguay. Cuatro bate
rías de artillería y varias ametralladoras se pudieron nantar
sobre las lomas que dominan la bahía de Santiago, y en gene
ral fuéronse ocupando poco á poco todas las eminencias que cir
cundan la ciudad.

Entre tanto los buques de la escuadra vol vieron á bombardear
á Aguadores dnrante las primeras horas de la mañana.

Entre Siboney y Baiquirí estaba acampado el General espa·
ñol Rubín, con fuerzas de San Fernando, Talavera, Provisional
de Puerto Rico y dos compañías movilizadas. Parte del bata·
llón Provisional se hahía situado en la arqueta de Sevilla, por
donde forzosamente tenían que pasar las tropas americanas en
su avance. Desde los días 23 y 24 sostuvieron el fuego de los
americanos valientemente á pesar de que el segundo día perma
neAieron sin tomar alimento á consecuencia del incesante ata
que del enemigo. Al fin las tropas españolas tuvieron que reti·
rarse á Santiago de Cuba á las cinco y media de la tarde, des
pués de un comhate casi no interrumpido de 48 horas.

El enemigo acampó en los altos de Sevilla, extendiendo sus
avanzadas hasta el Pozo. Desde allí prepararon el ataque para
el Caney y Santiago.

Para reconocer y estudiar el terreno y cerciorarse bien de la
posición ele las tropas españolas elevaron el día 31 un globo
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~.
cautivo. Iban en él dos americanos. El cable á que estaba su
jeto el globo amarraba en el campamento.

Desde allí, asestando en todas direcciones largos anteojos, lo
examinaban todo á su sabor.

Se hicieron al globo algunas descargas de fusilería, pero lo~

proyectiles no le alcanzaban.
Con ti nuaron estas operaciones hasta que comen zó el a tH q ue

al Caney, y simultáneamente á las posiciones de SOill J IlHI)

Ocupada la posición de Pozo Blanco, a"í como la de las Al tos
de Sevilla por las avanzad~s de los americanos, una guerrilla
de voluntarios que defendía esta última tuvo que huir al aproxi
marse el enemigo.

De entre los so!daclos heridos y cnnvalecientes que se haya
ban en el hospital de Pozo Blanco, fué necesario nombrar cua
tro secciones para que acudiesen á oponerse á los mOV!lll ¡en tos
de invasión.

Atrincherados lo nwjor que pudieron se desplegaron oc l!pan
do los puntos más importantes.

Fueron tan ce! teras las primeras descargas, qne los sr)ld Hin;;
americanos se detuvieron y ha"ta hubieron de retrocedt'r UIl

tanto. Pero esto duró apenas un in..;tallte ó hicic'rnn fUllcional
algunas piez..1s de artillería y ya no hubo defeu,a posible.

Una granada derribó por completo un cobertizo ~n donde va
rios tiradores españoles estaban parapetado,,: cayeron confun 
didas entre los escombros y muchos quedaron allí muerto.;

Un guardia civil oe segunda, joven decidido, se puso á la ca
beza dél puñ~clo de compañeros <¡\le allí quedaba y se euc,¡rgó
del maudo. Se llamaba Railllundo Braña Alonzo.

Pelearon aún todo lo posible, pero era talla granizada de In
las, que en breve quedaron desechos.

De los 38 que f\)rmaban la primera secclOn sólo quedaron
cinco. Al retirarse, una descarga de los america.os dejó al bra·
va guardia acompañado únicamente por un soldado; ambos pa
ra no caer prisioneros corrieron al Portillo de Cauey.

A Pozo Blanco llegó por la noche el batallón de Talavera,
pero sus esfuerzos para hacer retroceder á los americanos fue
ron inútiles.

Las fuerzas insurrectas al mando de Calixto Garda h;l1)ían
seguido acudiendo á unirse al ejército de iuvasión. El sigulen.
te ~despacho del corresponsal de la Prensa ASOCIada en el cam·
pamento americano describe así la., operaciones de los iusl1'
nectos.

((Jaraguay, Junio 26 vía Kingston, Junio 28.-8":1 General
Calixto García al mando de 5,000 hombres que se encontraban
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en las montañas de las cercanías de Santiago de Cuba fueron
conducidos á este punto á bon1o de los transportes americanos.

Más de 5,000 rebeldes, en la totalidad de las fuerz~s revolu
oionarias en la parte Sur de la Isla, provincia de Santiago de
Cuba, se encuentran reconcentrados en ó cerca de Jaragl1ay.
Tres cuartas partes de éstos están armados de rifles Illodernoss
pero están casi desnudos. I,a mayor parte de los insnrrectos es,
tán fállliliarizados con los métodos de guerra ~eguidos por 10'
t:spañoles y conocen todos los caminos y veredas por las m011

tañas. Con el objeto de protejer las avanzadas americanas sobre
Santiago, se envió 11n descatametlto hácia Gualltánamo para
dar la alarma en caso de que las tropas espafíDlas intentasen
dar sorpresa ó efectuar una unión de las tropas de Santiago
con las tropas del General Escario.



CAPITUI~O XIII.

La escuadra de Cámara en Oriente.-Dificultadrs para eouti1l11ar su ruta hacía
Iiilipinas.-Los anH'ri('~no~ en Santiago.-SII ataque á la ei\1da(l.-- Epiea
defensa de los espallOles.-HataJlas de Ca!Il'Y, San ,rnan y Canosa.-Relato
de un testigo presencial.-Destrucción de la escnadra ,le Cervera.-Narra
ción del capitán Evans de ,; Ion'a."

l.

~~~§mablegrama fechados en Port Said, Egipto, el 30 de
Junio comunicaron qué la podero~a e~cuadra españo
la enviada para secorrer á los e~forzados defensores de
Manila y mandada por el Almirante Cámara, se en·

contraba anclada en aquel puerto, en espera de proveerse de
carbón y obtener el permiso nece~ario de la Compañía del Ca
nal de Suez para atravesar este canal y navegar hácia el punto
de su destino. Así era en efecto.

El Gobierno egipcio, sujeto al protectorado inglés, notificó
al Almirante Cámara que la presencia de su escuadra en Port
Said constituía una violación de las leyes sobre neutralidad, "J
que en consecuencia los buques deberían hacerse á la mar. Al
mismo tiempo se ordenó al Gúberuad"r de Port Said, que es
torbase el aprovisionamiento de carbón que hacía la flota, y
apremiase al Cónsul español para cOf'seguir la salida de ésta.

Circuló otra versión, relativa á ql1e la flota de España tia se
había podido proveer de carhón en Egipto, porque entre tallto
se negociaba el permiso del Gobierno para verficarlo, el Cón·
sul americano en Port Said había comprado 22,000 toneladas
del combustible que hahía en el puerto y constituían la total
existencia del artículo. Se añadía que los Estados Unidos po
drían aprovechar este carbón para remitirlo al Comodoro De·
wey á Filipinas, lo mismo que para conservar una parte, en
previsión de que 10 necesitase la escuadra de "Vatson ó cual
quiera buque americano.
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Fuese cual fuera la causa, el Almirante español Cámara lu
chaba con inmensas dificultades en su travesía, y frente á Port
Saiclllegó á resolver el abandono de sus torpederos, para que
regres Fan á Europa y continuar hácia Manila con su escua
dra 111l1Y oebilitada. La siguiente nota oficial trasmitida del
Cairo el mismo día puede dar idea de 10 crítico de la situación.
Dice así:

«Los buques ele guerra españoles que comprenden la escua·
dra del Almirante Cámara están transbordando el carbón traí
do por los tnnsportes españoles. El Gobierno ha notificado que
no puede permitir semejante operación y debe suspenderse in
mediatamente. Al mismo tiempo ha notificado al Almirante
que deberá abanoonar Port Said, pues el límite de 24 horas ya
~e ha excedido considerablemente.

Por contestación á la notificación, los españoles dijeron que
sus buques necesitaban repararse y comenzaron á descargar el
carbón t"mado á hordo con objeto de hacer las reparaciónes.))

El 19 de Julio los buques del Almiraute Cámara se habían
retirado del Puerto y entrado en el canal de San Francisco pa
ra recibir carbón de los barcos españoles "Colón)) y «Covadou
ga,)) entrados la víspera eu el Canal de Suez. La operacion del
transborde de combustible dnró todo el día siguiente.

Entre tanto los acontecimientos en Cuba tomaban mayor im
portancia cada día, preparándose la primera acción que sería
decisiva en el éxito de la guerra. Desde el 29 de Junio el Ge
neral Shafter, Comandante de la pooerosa expedición america
na desembarcada en S;).ntiago, avanzó al frente de una peque
ña escolta hasta Caney, ciudad de poquísima importancia si
tuada al Noroeste de Santiago. El cuartel general fué estable
cido en el campo no lejos de allí, y principiaron las disposicio
nes para el combate haciendo adelantar los cañones de sitio á
la vanguardia. Bien pronto la línea americana quedó extendi
da desde frente á Caney hasta frente á Santiago.

El 19 de Julio, avanzaron sobre Santiago los americanos,
aliados con los insurectos al mando de Calixto Garda. El Ge
neral Kent dirigió el ataque sohre Aguadores, en tanto que los
Generales Lawton y \Vheeler, secundados por Calixto Garda y
el resto de divisiones del ejército americano, se arrojaban sobre
Santiago. El combate fué terrible particularmente en Sevilla
puntu cercano á Aguadores. Los españoles se batían corno
leones sin desanimarse por la superioridad en el número, en las
armas, en las posiciones y aprovisionamientos que sobre ellos
tenían los americanos. La lucha comenzó por uu ataque sobre
Caney punto de partida del camino carretero que va á Santiago.

El estrago causado sobre las fuerzas del General americano
Kent, sobre los cuales concentraron su fuego los españoles, fué



enorme, siendo prf'C'i;.co que los reforzaran 1.,a"'ton, \Vhe('l~r y
García, para que nqllellos se vieran obligados á ceder el tene·
llO deft~l1dj¿lldolo pase, á pa~o.

Las fuerzas de mar entre tanto, secunl13ban el ataque ncno
l1;1Clamcnte. Mientras el contra Almirante Sam1'''on ;nrR~a}¡a

ca~;j, con la sllperioric1:Jd de S11:" caiioncs y pr(lyectiles c(llo~:11t,~·.

bs hatel í:lS que aC:'.bab;l1l de ~;er reco!lstrllirIas el1 el puerto, 1;1.
Hota del Almirante lsp;¡íí:¡] Ccrvera Janz:;]):! lln:¡ 1111\'j.¡ de l11e

tr.' ]a ~:,.lJlT la~; tropas a111eric:\lJaS. Al al1or:!Iecl'1 el Gobierno de
\Va~;hillgto!l era informado ele q'w los esp:iilole.; ccedían su';
jJo"kiolles de;.;pnés <ie batallar el rIía ellt.;,r() reiiidallwnte, S\1

friendo más de ndl !¡:¡jas el ejército am'!Íc:;no. El ((Vl";nhj11;;')
di;.;¡;amndo cnt1 dincllllita, produj" el pánico entre Ins haiJitan
tes ele Santiago.

He aquí el parte oficial del General Shafter:
"He tenido recio comlJate hoy el que (luró desde las 8 a. m.

hastR. el obscurecer.
I-Iemos ocupado la'; trincheras exteriores del enemigo. No

hay más de tres cuartos de milla de distancia entre mis líneas
y la cil1dacl.

1,a división elel General LawtolJ y la Brigada del General
Bales, han estado combatiendo todo el día .Y á las cuatro de la
tarde tomaron Caney.

Durante la Boche'estarán en marcha y avanzarán sobre San
ti;-¡go.

Al amanecer nuestras tropas serán atrincheradas allí y con
siderablemente reforzadas.

La batalla se continuará pro];ablelllentc maiiana al amane
cer.

Las pérdidas americanas SOIl considerables. Algunos la cal·
culau en 1000 elltre muertos y heridosll (firmado) Shafter.

Con diferencia de ponllenores el Gobierno de Madrid fué in
formado de la batalla el mismo día, confirmando la fatal noti·
cia de haber sido rechazados 105 defensores de la Isla. En cuan
to alllúmero de bajas sufridas por los espaiioles se hacía lle·
gar á dos mil entre muertos y heridos, pero se aclaró después
que esta cifra era exajerada ell ulla tercera parte á lo menos.

El 2 de Jullio se reanudó el combate con mayor ardimiento, y
continuó el dia entero. Todavía sin fit1e se tuviera noticia en
\Vashington del resultado, se recibió un mensaje del General
Shafter pidiendo al gobierno con toda urgencia que enviase Ull

gran refuerzo de médicos militares. Esta solicitud ohsequiada
inmediatamente con el envío del buque hospital que llevaba
ID ucJ10s ciruj anos y a Ull tenía órdenes de recoger otros en Fuer.
te Monroe, despertó la mayor ansiedad en toda la Unión Ame.
ricana, por calcularse el número de víctimas habidas en aqueo
llos dos días de incesante batallar.
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El ejército americano combatió con firmeZ~1 con el propó"ito
de apoderarse de la~; pn..,íciones e,o;p2ñolas :IJt'o·riorcs.

Lq h~ltería del Capit8.n Grillll'S }¡orub;;¡r(ló dllla!lt'~ Hila hora
uno de los sllbnrbio.., de la ciudad. La cab:illerh d~ L: divisiún
del General SUIn-ner y la divisi6n del Gflj,:'rcl1 J-:::cnt, ¡WélI1Z1

ron sohre la \¡¡¡lerL! de S:í!] Jllan al llJedi" dh, i,(':··e!·.iou:í.:,(lo,.;c
de ella <llltes de la pllesta del ,,01. La división t1(~1 General
Lawtoll y la brilerÍa dd Capitán C~lprO!Js d'o'salojaroll á los
españoles ele Crlllf'Y.

Los regimientos ÓI¡ y ¡({' atac8ron 1a~; trincheras del \;,r1·)
Este y de:.;¡wés de rrjji,j;¡ lm'ha, tllvier;)n ql1e ceder los espa·
ñoles, quienes se h:¡tieron en rdirada hacia ~hlJtiago.

La batería del Capit{¡n PallcklnH:;t situada suhre t111~1 1(,ma
bOlJJhéndeó la parte dt~l Este' d~ la ('indad de Sai\tja~';). r,,;,s lí·
lIeas de deft'Il~;l esp::iioias IH.r (~..;e L;do c¡ncd:¡rol! cl)l;~pk\;l.llcn
te d.·strozadas. I"os españole.'; pelearon valicnte111t'lIte.

El parte del cOlll!J;¡k dirigido al GolJiemo de Madrid, fué
concelJido en los térmi¡¡os siguientes:

"El ejército del General Shafter COlllpUl"o;to c\e' 17,000 hom
bres de infantería y 82 cañolws de sitío de varius c.:l ibr.·s, :, ta
C~) las pO'''icioJkS c';p:1i'iO!doi frt'I¡(C Ú S'I ¡ti'"go, ;(yu<Lld! por
600 rebeldf'~ ;¡J Jll;llll!O de Calíxto Carde:.

"Lps español,'s a;H~llaS cOllta1J;1lI 6,()()o 1Jí>lllhr,,:·, ];.¡ ¡r!~\y()r

parL: voluntarios. N ncstros tropas pt:1t'arm¡ con ]¡c'róico \';\ ¡"r.
La reti rada se h iJ:o en perfecto orden. N 11 ('str;: s pérd ¡rj a'; ;iOE

considerables. Las d(~l enemigo son enorl1les. La li,t;l de' 1il1t~s

tros herid s illclllye al G('11(:r:\1 1.illarc'1, Corol1t.:! Ordúñ,'z y
l\'L:Jyore~; Azmaz y Onega.

"El ataqtw de ¡os :\1llelicetiIW; sobre CalH'y fllé SI'vt'ru. r,.:\ po
sición estal'a ¡kfeddir!;¡ plJr d G.:ncr:il Vara d·:1 Rey C;¡l1 sOO

homllles. Al priuci[,io filé n.:ch;¡zadu el cIlemigo, pu-o rcnu\,ó
su ataqne.)1

UIl d(''''pac1Jn posterior dic\.:: "Los 81J1eriealJos pt-leab:ln de
continuu. Los esp;lñ',!es Sl~ deLlldit'rUll lh:róil:illlclllt'.0i"llcs
tros herido.~ son llUnll'r(,So,; é incluyen al G'llClal Vara ,it-\
Rey y al Mayor lJolllíngll'z.

La lucha se hace difícil, 2,000 f,'Spa11ol\.'s tienen l[l1e hacer
frente á 25,000 j¡('l1lbrcs del t"le:l!ig-o.lI

El triunfo de los ;lmericil!10S en S;1nti>1go 110 e;~taba aun r'se
gurado, sin ctllb[lrgo. Su pnsici(lJ] 1!O e¡-:i tilll n'lIt ljo;a com(, la
de los espniiolt·,~, y ele halH'r cnntitl1l8c!O el sitio ('!! e-;UlO; cotJ(li·
cio[Je~, es pro)) ble que el ejército a1lle1icallO h:brí:t t ...·nido que
reel111Jarcnrse antes oC' (jue le l1('grnall refuerzo.;. Pero 1a fortulJa
que en todo le fué contraria á la noble España durante esta gue-
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Tra, preparó las c\'¡~_;as de ()~i'O 1l10du, (>;IlDO ~\ ,,'relil<) ....; ;id'....:L, uíc,
:Por ahura reprodllcilllOC; el siglliellte infi'lul\." (kl C"!"c'r,Ll Shai,
ter qlle prnehn 1;, '.'",rdad de (;;ta ascvcr:leiól!,

"Playa del Este JUlliu 3. -·,\1 Mini:-;tro eL; la (>,,'1"",[ \V:l~;

h:ngtoll.-~--Nt1e.... tras tr-0IJHS ro<1(·;i.ll Lt Cl¡_i(~;-:~t \1"-.-' ~~;l:lt::: í 1 r !-'j

Norte y Este, aunqne 11 \1C5tr:\ 1i1i':':: (,;; '¡':'lil. :\1 ;;C '1 ',r \ :1 11
ciudad hemos encontrado q¡,:: bs ¡],.¡",I:"¡;; ;·.<)11 t 11 ¡!I "1';

que me será i11l['o,;¡h¡" tOl1l:n Ir¡ r(1)L\""'1'1 ;':1[" :;<11' \ "';,111;1-;

fuerzas acttlak··, ~J';c'5tnl'; hllj:15 1:\,.ta lt·,;; ])\1('11,"11 :l;-'C\.~lldv: l',

mil; pero aUl1 110 llegamos al llll. PO(,;l ('llLTII1Cltld, fl1!'nl ,le i, ..
:,olación eIt'bido al t';-:tl(:":l ,j,) el'r :' h,; f:lt¡:~a" de la j¡;ltltll:l,

I:xiste entre la'; tropas. El G\:!\,'ral \Vheelcr esL't ~;I ¡I\','\11Cl1tl

t'nf'.:.. nno y hoy ;;t'f~:¡ COl] lucido nl ]wspital. El Gl~!wraí V()lll1:!.
t:nnh¡én ~t_:' ellt'Ut'utr:l tjJ1L~~rj!1;) ell ('~i:l!~, lJ C>.'~l;·r:d Il¡\\,(,ki:ls

:~~~tá 1; gP 1';1 Ult nt ,_-' herido (11 l1ll 1)~~. I./-I l'()nd 1teL, y'..... :; ti 1'1 t11 eh:"
.;1l\(·~ ~ i"~t:_, t r-u: '::l:; ;'C' (:. UJ ~q~j~ fnC:O:-i. -- (I~"i r 111.1 do) SI L\ F'r ¡.:;.: . .'i

v";;, ')~ ;:lJ(H~i 10 q\le V"';lrla cn el '.~¡¡Il]T'¡-.r.H'l't<1 ('S'):'ll')1.

f,:' ;) " '!t,";]'" :111]¡-ric::ll:J:; ~l' h:;f)Í;'l1 (',,¡¡~;t1 :'ir!" dllr;¡!!\!' 11);';

1: " Ti,' ~ Y 3 d ....TI1Ji(l el1 el plinto 11:1il1"do ,1 !'ortiJ1o rJc. C:lIH'Y;
".-LI (,!,e,.:wi/)\1 que p:nn 1(,,,- t:;paii,,!c-s 11\11'1(::¡-1I ~i h hh'lrj",-;í·
:'in,a por Cl1c()lJllar.,-;(' ;lg-'J!:It1oS p(\r ¡el [;¡Jtll de :lii:!ll"lll<" r(~ll1t(;

~-ál-:l p;{T'a lf).< ~tii1·~"ri('aJll\~~ qn'~~ pO~l'í~ln 11 11 0,<; ~~p;-l~':lt()~.:, t·.<'-:.ptcit~

;1, ,:Lid ',':'1] 1,,, CI1:lk.5 r~l!,id:l y cÓ¡¡:OC1:',l1lclltl' 1'_' !l()\.Í:1Il 1
:ierr;¡ ,

En lo," t!f~;; días ,"e libraron cPIlJ!Jates :ll11lCjll:' ¡jv ('orla (l ura ..
2ióll.

1-:1 corul1 .... -] t':'CJ;dl\d ..\Ic1t..~a ocupaha (:;)11 alg·ul!a.~ filerzu,~ L~~~~

1i1lChela:i In;',,, ;'v:ll1l.ada",
El día 2 pidiúJ t'11t'llligo parlamento,
t,(¡S p;l¡Jan:cl¡tarius rJ1lS Ó tr'.'-1 ofic:i:l S(~ ~\<~t;:!~Oli 1)1 ¡n1('r;~~

me::tc: COlj AldLI. I\·dí:l1l (1\1(' [n,'s,,, U'\'il\,l,,;Í S(l1Jll"~'," ,k Cll
:Ll U11 oficial ('''P:fijO] C('lldIlCil'!1l1o t11¡(J', i¡]j'''~;,i'" Comell':"'8.
ge,-tiollar,;c ya UltollC'ec;, Ff¡r 1,) visto, la e:, ]liluL1C"il\n, L,," p] i(~·

gu~; fueron cllviac;{)", pero CO!110 !lO obst;:¡n(e e;.;o ('l;ntilltl<l:-CII \.'<1

d Gflllpallltllt\J ;lllH:ricano Jo" tra!¡;,j",'; ell" fOlljjJ('(ciúil .Y 110 ce

sa;.;e COlitr,¡ las tropas e;-,p:lñu];¡s un ,lutric1o tir(¡\cf', el \cnie1lte
CUr<lllt.:1 de cc!();¡]l,.JÍa 1':;;';(.l1a] lIultl:t O\,:"i;, 'lll(: dI ['.:lldía la
;,tgullcla lÍi:t~a de dd(,n:,a,.; ,Iel l'''ltil]¡¡, <lió \'llcJ¡L:¡ (L~ tall iu
cCoillprell",ible Íl<'ch,.' al CUt(Jl1el 1\111,;1.

Le ordu¡() é:-te ;¡11(~ fllera sin pérdida <1::: tiempo (l conferell
ci;-,r CCoI) d j(~L de E"lad'_l \layor él,:, ].,:, truI;::s ('.merlcanZ!s. A~,¡

)c, 11:z) el ':í1ür ILl n·) a,
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--Me sorprende y extraña-le dijo-que habiendo cesada·
el fllego en hlS lineas españolas en virtud cld parlamento por
vos pedido, continúell vuestras tropas no solo dedicándose á
los trabajos de fortificación, lo cual es quebrantar cuanto las
leyes milit;¡Tl's nrdellan sino también haciendo fuego.

El jefe americano mandó se suspendiesen aquellos trabajo"~

así como que CCé;asen los disparos.
tos n feridos plieg-os del ejército ameriC<lllO Jos recogió Ull

oficial español y los llevó á 0'\1 destino. ESi:lban dirig;idos al
General Toral, qlle ya entonces ~,s\lmia el mando de general en
jcfe de la pruvillcia.

El día 3 á la:.; cuatro y media de la mañana, rompió el ene·
migo 1111 nutrido fUf'go sobre las trincheras españolas en ex
ten'sión considerable; contestaron aquellas trupas con igual enero
gía. El Portillo fué valientemente clef::ndido. La artilletÍa ele
que disponían los espaüo1es en el Portillo de Caney la fo[tna g

ban ocho cañones, des de tiro rápido y seis antiguos de los lla
mados de j)/t12a. EIl los tres días citados se hieteron con ellos
más de 300 c1israros.

Losjett'S americanos pidieron de lluevo parlamento al G"neral
Toral y Ulllluevo pliego le fué enviado. At1nqu'~ la suspensión
de las hostilidades dllró hasta el día ro, los americanos couti
nuaban haciendo fortificaciones y cuando terminó el armisticio
ya habían colocado hasta 60 cañones.

El memorable combate de Caney tuvo lugar el mismo día
que ;;e verificó la batalla de. Santiago.

Un testigo presencial espafíol lo refiere de esta manera:
ccFué uno de los combates en que mayor heroismo demostra

ron nuestras tropas.
El día r9 de Julio á las ro de la mañana C01l1t'llzaron el ata·

que al pueblo las fuerzas yanquis. Ccmsistí<ln éstas en dos co
lumnas perfectamente armadas y equipadas. Nuestras fuerzas,
mandadas por el heróico General Vara del Rey, 1)0 pasaban de
453 hombres, que formaban 3 compañías del batallón de la
Constitución y algunas guerrilla-'. Ni UI1 sólo cañón había en
el poblado.

Los yanquis en cambio tenían numerosas piezas de artillería
y disponían también de caballería.

Roto el fuego con verdadero e'lcarnizamiento por ambas par
tes, largo rato permaneció indeciso el resultado. Sufrimos do
lorosas bajas pero los yanquis las tenían también considera
bles.

Era comandante militar de Caney el capitán de la guardia
civil D. Manuel Romero VilIegas.

El mis'!'o día Ir! comenzado ya el combate, se ofreció á ir
desde Santiago á desempeñar dicho cargo.

-En buen momento llega usted,-le dijo Vara del Rey.
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----\'diPO vo1ul¡t,niu, mi g!:'lleral~conk,;¡ó,---Hay que e~tar

(i lo bnl'l~~ y á lu malo.
Era Callt'Y para t:1ejército yanqui !JJsicióll il1lllporlautísima,

u IJ PUI1 to a \ allzado q nI:' con vel] ía UCllpar, arraS,lr hacer des a
parecer, r, fin de poch:r a\'3I1Zar subre Santiago de Cu1Ja,

De allí los dt~e:iperados esful:rzus que par,l defenderlo hacían
J1ue;tras tropas y el (:luIll:fiu dd ell<.~,lIigo én Ll!lzarlas de allí.

El GelJt mI Vara del Rey, j efe de l;{s fueli:.lS, rué herid" en
las dos pier¡¡¡"s III íUI tras la d'-' ticdM tUI n:CUilOClIll ¡ell tu en pe r
~,Ulla en llU!:'"tr,,,, ti las.

Prosiguió la lucha el! ei Calley ellcarllizadL,im,L
Hubo ra'gus de val,[ por palte de nne,..,trus ,.olclado~, IIIUY

grandes. Si¡¡ elIllnug , hu1J:J que ceder aute el peso abrumador
de tantus miles y tan continuo y nutrido fuego.

A las 4 de la tade cuando los 453 hombr'_'s hahían quedado
tan mermados en núlIler\." que sólo 1111<1 tercera parte existían,
se dispuso la retlJ acla.

POI el camino del Cristo se dirigieron unos cuantos supervi·
vieutes con dirección á Santiago de Cuba. Iba á su frente el
coronel Pufiet.

El resto lIe las de::,trozadas fuerzas marchó pur el camino de
Cuevitas.

Pur alií iban tambiéll para Santiago los camilleros que con·
ducían vivo aun entollc:,,,;, pues sólo estaba herido en las pier
nas, al GLueral Vara del Rey. Era tilla tri"tÍ.'>irua comitiva.
Detrás d~ las callJillas seguían HIIUS 50 Ó 60 soldados heridos,
llenos de sudor y de polvo, man:!ildo s,tIIgre las heridas recién
recibidas. Unos caminalJiln á ¡JIe , otru..; á c"b"llo, en acémi·
las, ecL, y muy pocos pudierllll lieg:lr á S~l\Itlago.

Los yanquis, al ver desfilar á a(lUellos infelices no se 1110·

vieron á compasión, sino qUé lanzaron sobre ellos infinidad de
proyecti les.

Muchos cayeron muertos y algullos pocos, qne no recibie
ron lesión alguna en el terrible combate anterior, fueron heri·
dos eu touces.

El comandante miiitar de Caney señor Romero Villegas, se
retiró el último cuando vió que ya no le quedaba qué hacer
allí, montó á caballo y partió á g'llope para Santiago. Avan
zó poco trecho; Ulla bala de Maüsser le atravesó de laJ,) á lado
penetrándole por tUl h,móplato. Dos baJa'; luataron á su caba·
IJtJ y éste y su ginete rodaron por el suelo.

Acudieron algunos soldaJos norteamericauos y un oficial y
el sefior Romero fllé reducido á prisión; le condujeron á un
vivac del campawento de los yanquis y le curaron con la ma
yor solicitud) esmero dos ;J.1édicos del ejérCito. Sólo le hicie
1'011 prisionero para podt:r curarlo.
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En el mismo vivac á que fué llevado h8.1ló el señor Rotlld")
á 30 españoles heridos también en el recién terminado cumba
te ele Caney,

Fignraba entre ellos don Antonio Vara del Rey, her111ano y
ayn(J;l11te del bravo general que acahaba de fallecer. Pero él
sobrevivió,

También estaba allí herirlo el encargado de la estación teje
gráfica del Caney seriar Manzano, que se había batido con de
n uedo,

FlJeron traslad:I(1os al siKuiellte día al Hospital d,~ s3ngTe
que la Cruz Roja yanqui tenía establecido en la iglesia deí Ca
ney.

En la accióll de e"te nombre fallecieron, además del General
110n Joaquín Vara del Rey, los comandantes don Rodrigo Agüe
ro y don Rafael Aragón, el capitán don Antonil) V'lra del R,;y
y los tenientes don Eduardo Domíng'1ez, tall1hiéll ayudante
del general; don Alfredo Vara del Rey, sobrino de é~te, clon
Pedro Fuentes, don Mauuel Morales, clon Antonio Rubio don
Segundo Llanes, dl)n José l\'1aquÍnez y don Ellr;qm C~JSa[bv:ll.

Por su h'noi~lIll) merece especial recuerdo el factor del Ca·
lley señor G J ra y, que combatíó en primera línea y mn rio hl>rói·
call1entt'. Rt-cihló tles halazos.

Resultaron heridos de más ó menos cuidado los capitanes
Don Manuel Romero Vi llegas, Don Isidro Arias y Don Billdo
mero Vigo. ~' jos segundos tenientes Don Inoctncio Ro}), Dun
Antonio lvlartíllez, Don Domingo Murillo, Don Mal1l1el Esté
vez, Dnn Lorenzo Salinas'y Don Domingo Mniíoz, éste último
de las guerrillas volantes, _

El lllédico llIi1itar Don Angel Rodríguez fué tal1lbiél1 herido
cuando se dedicaba á practicar la curación de nll soldado en el
mismo campo de batalla.

El testigo presencial citado prosigue así su uarración:
«Los yanquis también tuvieron pérdidas import8nte~: confe"

saron ellos mismos haber tenido más de 1,500 baj:1s entre muer
tos y heridos.

Nuestras tropas gastaron en el combate del C;nwy, que como
dejo dicho duró 10 horas, 80,000 cartuchos Malisser y Re
mington.

En el hospital de sangre de la Cruz Roja, permanecieron los
hel idos españoles hasta el día 5 de Julio.

El enemigo había tenido !\luchas bajas en el Caney y el ala
que á Santiago de Cuba, realizados ambos en un mismo día, y
necesitaba de todos los médicos; resolvióse por esto á enviar
nuestros herido~ á Santiago de Cuba, para que allí fuesen cui·
dados, fné un acto de humanidad que mucho agradecieron los
pobres enfermos.
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El General yanqui ('lIVI0 un oficial á participar al Gelleral
gohernador de Santiago si quería 1ecogerlo ... , se le contestó
afirmativamente y el traslado se verificó.

Fueron llevarlos los heri:los á lInestro c30m po ell ca rros faei
litados por los yanquis; estos carros eran unas al11plia~, cómo
das y excelenks ambulancias arrastr8.das por poder()~ios caha
llos percherones.

Entregados los herielos á las autoriebdes eSl)aiíolas los yan
quis se retirarol1.

No había en el Caney ni en las inmediaciones de Santiago
alambra:las para dificultar el paso. Se habían en U11 principio
colocado c011tra los insurrecctos cubanos, pero se \;lS hizo desa
parecer por inútiles al deselllbarc<lr los yanquis, p:ua poder
COllstrui r tri 11 cheras.

Fué el combate del Caney U1l0 de los más sañudos de la guerra.
Un detalle: defelloió rH]uel pnnto el batallón de h Con~titu

ción, llúm. 29. y rué tal su heroísmo que los soldar1(ls yanquis,
terminado el ataque, disputábanse comprar los números de
metal dorado, distintivo de dicho cuerpo que los individuos del
mismo llevaban en las solapas de las blusas él chaellletas de ra·
yadillo.

-¡Oh, Constitución! ¡Oh, Ga1ll~)'!-exclamabal1--esfoser
recuerdo.

Allí tuvieron los norteamericanos !11uchas lnjns: hubo bata
llón que quedó reducido á [2 hombres y uu oficial; las nuestras
fuer on ta 111 hién 1I1UY dolorosas.

El Caney e--taha de[,~ndid() por 400 hombres, la división yan
qui que atacaba el poblado se componía de más de 12,000

hombres.
En cuanto á la 1I111erte del General Vara del I~ey nos dijeron

que recorría con 1111a pequeña columna el día 1'.' todas las avan
zadas, cuando en un ellcUentr, rué herido en las dos piernas.
Se retiraba con sns tropas é iba en una c~lmilla de:ipués ele ha
ber sido curad,), cl1~lIldo los yanquis recrl1dC'cieron L,l ataque
con ímpetu. 1r~.¡(aroll á los camilleros que lo conducían y á
UI1 sobrino .-1el General qne era ayudante suyo é hirit'ron tam
bién gravelllt:llle al capitán ayudante. hermano elel Gt'neral y
1I8mado dU1l Antonio.

El br:1VO Vara del Rey recibió un balf1Zo más. El proyectil
le penetró por tlll ojo.

Las fllHZ<-tS se retiraron como pudieron, y el cadáver, con
otros muchos, quedó abandonado, 10 recogieron los yanquis y
le dieron sepultura en 1111 camino.

Después, cuando supieron de quien se trataba, lo desente
rraron y lo cOJ1(lnjeron al Cementerio de Caney y le tributaron
los honores de ordenanZa.

Tuvieron los yanquis en el ataque á Caney, muchísimas bajas.
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No plléden COllv<.'nCer,'ie de qne había allí defendiendo el po
.Ll8do 400 hombres nada más; creían que eran algulJos miles.»

Circuló la Iluticia, crtida todavía mucho tiempo después ele
la glltrra, de ql1é el General Paudo al frente de 6000 hombres
acudía en auxilio del gelleral Lillares, á luarchasfolzadas. Es
to era ínex;¡cto.

L(b esperadlJs refuerzos salieron el 22 de Junio de Manzani
lJo en medias brigada~, una Il1dlJdada por el general Rlliz Ra·
ñoy y COllljJUt-sta por los batallollt.s de Puerto Rico y Alcánta
ra, y lél otr>l por.Esc«rio con el n:himiento de Isabel la Catoli
y el batallón de Andalucía, altelllando en ir á vanguardia y á
retagnardia.

Al llegar á Bayamo se ellteraron de que estaba ocupada por
los illS\lrrectos.

El General Rañoy se ofrecia á tomar la población y después
de haberse nombrado veinte llOlIlhres de cada batallón con es
te ohjet(l, apoyado pur 400 caballos y otras fuerzas de re~erva

dió el asalt,) CUIl buen éxito. Los insurrectos apt"llas presenta
[on resi.stencia.

L;¡s fllerzns españolas continuaron su marcha tomalHlo des
de Flgllaní J¡~;"ta Palma SOIiallo todas las posiciones de los in
surrectoS.

Si u eln h.ugo, cuando se PUCi"'ll)l1 á las órdenes de Toral es
tos refuerzos, puede decirsl' qne ya era tarde: las negociaciones
para la capitulación estaban casi tt'llllinac1as.

Las fUerza~; que defendían á Santiago cualldo el General Va
ra del Rey fl1é III uerto, sólo era ti 3, (lOO ho 111 bres.

Posteriormente llegó el coronel Aldea con 1,000 soldados;
Escario con 5,000 y Rl1iz Rañóy con 2,000,

Se reconcentraron además allí otros 2,000 y pico de soldados,
que gl1arnecián los fuertes de los alrrededores.

Había un total de 11,000 hombres.

III

El relato de un testigo presencial que tomé) parte en la bata
lla, en el ejército español, continúa de es"a manera, hablando
de los combates de San Juan y Canosa:

«Estos dos combates fueron verdaderamente terribles.
Sólo puede compararse la defensa heróica que de las trinche

ras sitlladas en las lomas de Sau Juan y Canosa hicieron uu
puñado de valientes, con la que del poblado de Caney llevaron
á cabo COl! un coraje y n11 denuedo que asombraron al enemi·
go, otros cuantos valerosos soldados.



Como ya llevo dicho, ambos importantes combates, los prin·
dpales que en la campaña hubo, ocurrieron en un mismo día.

Divididos los norte americanos en dos numerosas divisiones,
atacaron simultáneamente, en compactas masas, con tropas de
refresco y abundante artillería al Caney y á las trincheras de
San Juan.

Hstas dominaban á Santiago y constituían con las del fuer
te de Canosa su principal ó mejor aún, su única defensa.

Roto el fuego á las seis de la mañana en Caney se corrio á
San Juan.

A las diez de la mañana comenzó aquí el ataque.
Sólo había emplazadas en estas trincheras dos piezas de mon
taña, de tiro rápido

Estaban allí Ordóñez y el general Linares con su ayudante
señor Arraiz y defendían las trincheras la tercera compaií ía de
Puerto Rico, la segunda de Talavera y 18 caballos de este úl·
timo cuerpo.

Comenzó el ataque.
Por una parte y pnr otra se hacía un fuego horroroso. 1..os

yanquis avanzaban casi á paso ligero, baja la cabeza y con el
fusil preparado, los que iban á vanguardia disparaban; los de
más adelantaban sin soltar un tiro, apresuradamente, dando
estentóreos ¡hurras [

Les hacen nuestros soldados la justicia de reconocer que se
batieron entonces como unos valientes.

La defensa ele la trinchera fué her6ica. El fuego de fusilería
era nutrielísimo, incesante, pero no bastaba á contener la vio
lenta é impetuosa arremetida de los norteamericanos; estuvieron
éstos á raya sin embargo, sin poder avanzar un paso, revolvién·
dose inútilmente y sufriendo no pocas bajas merced á los cero
teros disparos que con las dos piezas de montaña se les hacían.

Dirigía personalmente el fuego en estas baterías el '::oronel
Ordóñez.

Tenían los yanquis entonces admirablemente situadas, seis
piézas rodadas de 12 Y hacían con ellas mortífero fllego, su de·
seo era desmontar nuestros dos cañones, mas no lo consiguie
ron; mataron, sin embargo, al capitán y á los dos oficiales que
allí estaban, quienes cayeron al pié de los cañones sin dejar de
exitar á los soldados y de repetir aún en el estertor de la ago·
nía:

-¡Fuegol ¡B'uego!
Dc:sgraciadan~cllte los cañones callaron, las dificultades que

los yanquis tenían para avanzar fueron menores. Se habían aca
bado las municiones de las dos bocas de fuego, que quedaron
ya inútiles.

Ocurrió esto á las tres de la tarde.
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Fácil es suponer la rabia, la desesperación de los soldados,
sobre todo de los artilleros. Los yanquis cargaron fmiosamente.

Comenzaba á evacuar la trinchera la compañía de Puerto
Rico que estaba mermadísima; hahían muerto el capitán y los
dos oficiales que la mandahan, por lo cual dispuso que pasase
á la segunda línea de fuego, Ó sea á las trincheras del fuerte
Caney, que estaban detrás de la de San Juan.

De un balazo fué muerto entonces el teniente ele Talavera
señor Valle,

Quería el enemigo apodenJrse de los dos cañones, 'lne ya no
disparaban. Nuestros soldados se lanzaron sobre UIJO de los ca
fiones, 10 desmontaron presuro~üsy habriéudose paso escaparon
con él, llevándose sobre sus hombros, no obstante estar lélldi
dos de fatiga. El otro cañón quedó en poder de los norteame
ricanos.

Fué imposible hacer más.
Los yanquis ocuparon la trinchera medio destruida ya, y lle

na de cadávere' de uno y otro ejército, clavando ~obre UI1 1JlU

ro una bandera.
Continuó luego el ataque en la segunda línea de [nego, en

las trincheras de Canosa, donde murió el Coronel Bustalllante
y el comandante Manso, y salieron heridos Lill2res, su ayudan
te Arraiz y otros.

La trinchera de las lomas dt' Canosa ~'ra muy estensa. La de
fendían dos compañías de Talavera y hasta mucho tie1llpo des
pués no se envió allí ningún refuerzo.

A la primera descarga murió el capitán señor Manso, de un
balazo en un ojo, mandando dos oficiales y ochenta solda<ios.

Del hospital de Santiago se enviaron entonces á la trinchera
18S soldados, que apenas se hallahan convalecientes de sus he·
rldas, y una guerrilla movilizada.

Cayeron heridos sucesivamente (J comandante señor Busto
y el teniente señor Bolivar.

Linares se paseaba examinando el campo desde una maseta
de la trinchera y de pronto se acercó á unos oficiales, á pié, Y
les dijo:

-Estoy herido, pero no importa; vosotros seréis los defenso
res de la plaza.

Cuando estábamos quebrantados en absoluto y habíamos
gastado dos grandes cajas de municiones, llegaron una compa·
ñía de Puerto Rico y una sección de marina desembarcada de
la escuadra y mandada por el señor Bustamante.

Anocheció y se suspendió el fuego, que se hizo al siguien te
día más horroroso. l,a sección de marinos se batió con verdadero
coraje: de 600 hombres de que constaba sólo quedaron unos 30.
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Había ordenado el jefe Bustamante al capitán Gotizález que
llevase la fuerza de marina en ayuda de Talavera. Cuando GOIl
zález se acercó á él poco th:'111pO rho;:pués y le dec\;¡. mi coronel
está cumplida la orden, recibió Bnstamallte un b:dazo.

El coronel del batal1ón ele Sil1l,lI1GiS, D. José 13<1qnero Mar
tínez, jefe de un sector de trincher;l, des:iparcció entre los es
combros al estallar allí ulla gTanada.

No ha vuelto á saberse de él.
La trinchera de Canosa 110 l1egó á rendirse; se suspendió el

fuego en virtud de órdelles del general 1\Jral al hacerse la capi·
tulaciÓn. Sólo entollce" ptlllieron ocuparla los yanquis.

Por la noche antes de entregarla, qnisierolJ tomarla ~;orrrell

dielido á sns defensores algunas fuerzas de caballería, y nllnque
lograron penetrar fueron rechazadas á hnyol1eta~()s.

Cuando toda lucha hubo terminado, los soldados yanquis se
acercaban á los nuestros, á saludarles y felicitarles dándoles al
propio tiempo ron, pan y otros víveres.))

IV.

Vamos á referir ah\11';1 el nClllltecilllieí1to más desastroso de
esta guerra, el que fllé callsa de la terminación de ella, porque
dió fin se puede decir al poder l1aval de Espaíia, y el que como
más inverosímil fllé recibido por todos los que ansiaban el
triunfo del derEcho sobre la fuerza. Desde el lunes 4 de J lIlío
comenzó á circuiar rápidamente en esta ciudad la infausta no
ticia de que la escuadra española, surta en la Bahía de Santia
go al mando del Almirante Cervera, había sido destrnida too
talmente por los americanos. que se encontraban frente á ella,
y á las órdenes del Contralmirante Salllp!'on y el Comodoro
Sbeley. Tan magna, tan inesperada, tan irreparable era aque
Ha catástrofe, que naclie quería creer en ella. ¿Cómo podía ser
que Cervera tan hábil marino y tan valiente soldado, conocien
do fielmente la situación de sn flota y la superioridad del ene
migo, se hubiese }¡lllzado en una aventura tan descabellada,
como era la de abanclonar la bahía custodiada por acorazados
poderosísimos y cuyos cañones lanzaban proyectiles de una
potencia verdaderamente irresistible? Y sin embargo así fué.
Violentado por superiores órdenes, que la disciplina le prohibia
discutir (1) el bizarro Almirante español se lanzó á la mar en

(1) lIé aquí la correspondencia oficial cambiarla antes de la ila]ida de
Cervera. l<~n ella se vé que el Almirante tuvo 'lue c(:<ler ante]o inevita
ble, aunque su conviccitlll erR dI') que al abandonar ell'uerto de Santiago
sería aniquilado con HU escuadra.

"Habana, Junio 23.-CcrY('ra, 3antiago.-EI Capitán General me informa que
tanto la ciudad como su escfladra, ('~t:iu ya tan C,'lcaS<H d(' provisiones, que ten
drá que limitar las raciones de los marinos :i frjjolf',8, y de los 8oldado~ á arr07;: y
que aún en este caso las provisiones no duranín mucho tiempo. Siendo la situa
ción tan grave, puede resultar que por falta de provisiones la ciudad tendrá que
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pleno día, con todas sus embarcaciones, sin otro anhelo que
cumplir con S11 deber, sin otra espectativa que morir peleando.

El día 4 fué conociclo aquí un boletín publicado en \Vashing.
ton el día anterior, conteniendo el siguiente parte oficial:

((La escuadra española intentó escapar de la bahía de San
tiago á las 9.3° de la m¡¡ñana de ayer. A las dos de la tarde el
(Cristóbal Colón)) encalló á sesenta millas al Oeste de Santiago,
arrió su bandera y se rindió.

rendirse Ó 8er abandllnada por la guarnición, mflrchando al I~ste, en cuyo caw
con la C"""HeZ de I'!'Uf IsiolH'S en la e"cuadra, el pllf'rto bloqueado y la ciudad en
poder d.. 1 ell"migo, Sil "itnación sería ('11 extremo graVl'; antes que ('"to suceda cie
RVO qm' IIBtee! me i nforrne detalladamente sobre la si tllflei6n. He pedirlo al eo..
mandante de la estación naval que rinda parte, y he Rabillo quP el bloqueo aún ('n
la noche, I'R tan estricto que no h"y pOHllJilirL.d de forzarlo: Rin embargo, es nece
sario hacer algo. l'rocuraré enviar li u"ted tres ó cuatl'o buques Pero sería con
veníf'nte que u"ted Re comunicara conmigo pnes no deseo hacer nada .in conRul
tal' con uRtl'd. La situación tiene gIl!' snr más elam para usted qlH' para mí, ¡mes
('Rtá I.'n (,1 sitio de lo," ae(lnteeimifHltos, y si usted vé manera alguna de mejorar la
situaci6n, h, ru<'go que me informe lo m'ls pronto que le sea po~iblc.-"Mante

rola.."
"Santiago..Junio 24.-Alrnirantc ~hllteroh. Apostade¡'o, lIahana,-Mi opi

nión es que sería imposible para los bnqu¡os en el pttl'l·tO, forzar el bloqlH'o. Las
provisionl s que tenemos á bordo alcanzarán para todo el OleR de Jnlio; pero creo
que para ('sa f('cha el sitio habrá coneluído: eRtán Rembrando torpedos 13ustalllan
ti'; pl'ro hay todavía nn'\ ¡ontradfl al gste tI,,1 cabo SllIith. Mis felicitaciones por
el brillante combate d('1 ., Isabel Il."-"Cervera."

"Haballa, Junio 2-1 de 9S.·--lielleral Linares.-8antiago.-Diga usted al Almi
rante Ccrn ra que ,h'seo conoc,.. r su opinión acerca dl' la Rltuacián y sus planes de
campañfl. Dígale tarnbil'n, que yo ('rl'O debo dejar ese punto tan pronto como
pued'l, é ir á donde h, parezca m('s oportuno, porque BU posición en cse puertl>, á
mi morlo de pensar, cs excesivamente peligrosa.

La noche pasad" hahía sólo Hiete buques allí, mientrR.s que en Cienfuegos ha
hía tres y aquí nueve, á pesar de lo cual el "Montevideo" y el "Santo Domin
go," que salieron á las dos de la mañana, pudieron forzar el blaqueo con f,¡cili
dad.-"Blanco.'·

")1 adrid, Junio 2·1 d" 98.-Capitán General Blanco.-lIa hana.-Eshnno redu
cida la escuadra bloqll"adora á siete buques t'n Santiago, el gobierno piensa que
es unll exce).,nte ocasi6n para qu'.~ lIlH'Atra l'scuadra pueda huir.-Corroa."

"Santiago, Junio 25 de lIH - Capitán (lenpra! Blanco. - (Por i nterme
riio dd Alrílirante iIlanterola, .Jefe dd Apostadero) -I1ahana.-Desde el último
despacho de usted, he recihido una carta del General Linares, trasmitiéndome
un dl'spacho de ustf'd en el que me pide mi parecer acerca de la situaci6n. En mi
primer:\ carta indicaba cual era, y en la presente ocasión entraré en detallps. No
es cierto que la escua,lra bloqul'lOr1ol"a haya sido nunca reducida á solo siete bu
ques; y aun cuando así fU¡'m, los seis principalr's Rolamentl', representan una
fuerza tr('s veces mayor que la mía. La falta de cañones de gran alcance en las
fortificaciones á la entrada del puerto, nos impide mantener los buques america
nos á gran distancia. 1'01' tal razón, sucede que están siempre á la boca del
puerto y con sus poderosos focos de luz hacen para mí imposible escapar sin pre
sentar batalla y derrotarlos: á mi juicio cualquiera tentativa para d..jar este pucr
to, traería consigo de un mndo s<'guro, la pérdida de la escuadra, la mUf'rte de
casi toda la tripulación, cosa que yo nunca tomaré bajo mi responsabilidad; pero
si usted lo ordf'na, lo ejecutaré. A mí modo de pensar, la pérdida de la psclladra
era segura desde que Stl mil ordenó venir aquí, así es que la gravedad de la situa
ci6n pn'flente, no me cansa sorpresa. Usted ordenará si debo 6 no, ir á este sacri
ficio que yo CT<'O será inútil,-"Cervers."

"Santiago, Junio 25 dIl98.-Capitán General Blanco, Habana.-EI Gobiorno
me ordena ponerme bajo sus órdenlls conforme al decreto de Noviembre 13 de
1872, lo que hago con el mayor placer, pues tal es mi deber y daré á Ud. detalles
acerca de las condiciones de la e8cuadra:
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El (<IlJf;:¡nta María Teresa/) (Oquenelo» y «Vizcaya» se vieron
obligados á encallar, fueron incendiados, siendo después vola
-dos por los cañones de lluestros buques como á veinte millas
distante de Santiago.

El «(Furor» y el «Plutó!PI fueron destrnidos á veinticuatro
millas del puerto.

Nuestras bajas consióiten en un muerto y dos heridos,

[)" tr,'s lIlil provt'ctil('. para loe rañonp, lI"ntori" ,j,. ""tor('1' celltímNrrl', jOOolo
81'iRciento~ veinte ;·¡.;tf\.ll Úrl[,:H. 1.0:-; Orroi'{ ~e i'lJ(~U"lItrall :-dr..:olnt:ulll'ntt' inút ilt-'R,
no h.~lbil'r:rlo !!litio re llJ!d:ty',ldd~ ;.:1..1: ()!r()~ htH~:¡O~. a (':t\~~a dv la f:dta d(' rnt'cli(l~

{'na.nrJo RaJillloR Ofl E .... paila. J}d~ caiir)J1C\~ Irontoria (h) ('a1ol"(,p e¡'ntínli'tro'S dl·1
t'Oqu(->ndo" no e~tán hU('nOR y he ordenado qne f'(':lll (·;.¡rnhiados: tUI /1'ral) lI\ÍlllPrn

0(' ei>po¡cl ... e.t"" fu ..ra de "!'I"l'icio :\1 "Colon" l·.. (alta '1'" ,t"rí" prill"ipa!. 1,;1
fondo d,,[ "Viz"al''''' p~t::í Rueio ," h" nerdid,) >iU v,'\oeid"n EI"~hrhT,'j"""" ti.
np PO('OR CH.fiOlleBrlÍtilcA y 10'4 fiel "Vi~:('aya" \. "Oqllentlo:' (':u:J:l 1l() tipnpl\ paro ne.
Adl'T1I'i;,¡, ten,'nlflR rnny poeo cal'br,n y prO\TI:-lion¡'~ para. .·1 Hit'",: do.r 1I1io. La. p~ciJar.

dra del bloqtH,tl e:'l eUíttro V(l('ps ."'il1p(>rior. }'nl" talt'~.'-1 tnoti·~'o~. lIU~'i'tra tl'ntativa.
}Jara nl'j 11' ¡'EÜP pncrtn, f;j~nifl(':tl'L-i TllH'i·üra innl('rliata, ~('g'llra y al)\lolllta df'strlle
-ción lJnp g-fHn ll:\,rfp di> rnif:i n¡ariníTo--= fl~t;'l t'n tjJ'P"1 J"pC"rz;i1uln la ~l1.arnit'íón rlp.
In (,¡Ilr1a.d. El día :!:1 eonRi\il'n~ como nn dt'1rt'T tllío ~'nvíar al Gllbi·-rllo \t)~ infuT
n)p~ enntenir1o.1l. E'n (lJ Higlllt'nh' t(·If·gntn':l' l'El l'Ilf'IIIIget (''Stú Ion (·1 HtH\', IU-l p;qltn
rado Baiquirí. lIoy ca~,t<lrolr;' ,e:!<Ira",t'¡¡(1' S,)"",,·y ,. v",,"'r .1" la ¡,r¡llanle d,f"n
El!-\, qn p AH :-1f)~tplldrá. :\YPf ein:~n ha.t:d1o'lP':1 :-<alit'!'fJll d.· .\I;lllr;:¡ ,,¡Ilo. I1q:ar;lll á
tÍI'IIlPO pa.ra. J.;rolotl~al' 1" agnnía) porf1ll(' dudo runcho fllll' -.:ean C;lll;l('t'f' dl' ~:-ilvar

1:1 cluda.n. Con\o CK ;\!)!"J,o!utalllelltl'. iTnrfl~iLl\' paQl h ('J-!cIHl.dra {'H('ajl~r l¡~ljO t:,lPR
{~il"('unHtan('i:-¡fl', .p~¡H'ro n',,,i~:til" con tod:L~ rHll-l {'nprz:n,:: , en (':¡~o de t:('('I'~id~ld, y dt,~

trllir lo~ buql1¡'s como 1ÍlriflHJ r{'el1r~o.]' J·: ... la p" la ex\:rp~ióll o.p Ini p~tn'cl'r qllf~

-e~tá a(~ a.~li'1·rdo ("of~,el de los ('1.ernaiJdante-l di.~ t()do~ l()i':'l bllqilf't-'I. E~pl'ro ill~trlle

{'lOllPCl.-- (,¡orVl'ra

"Ma,lrid, ,Junio 26 nl' 9R,-Capit:ín c;:c'n<'n<l 1I!"n"(j --lIah"l1a -El (]ohipr
11'.1 en'p qHt' "Tl la. priruer(l oportunidad todoq lo:-t IlHql1e~ d,(. la. e~nladra (í R<1l1l'llos
,'uvuq c';.ndi:·ione~ flfr¡'?;can 11 .',"l, l:'faIlZ:t di' plld('r ~:d\~:lrs'·. 11ejPII (d pUf'rro y que
S:l d(' al,,!\lmiranle ¡'lllt'r;¡ libertan ¡JI'ra He:.;,,;r I:t tiiT"cei,ín q"e le parr'y,ea
Correa.

'ILd'''ll'', lun;o 26 d" ,'~,-,\ltn;r:lnte C"rver;<,~-Sa"ti"goo-Ite(,ibí pus don
t(~l!'graHlaq. Cnrresponr{o altarnPllt0 á la. Q,ati~f~-l\'('lón I1np t'Xl)rh<~ ns;otp(l al ~pr

pl1f?'~to bajo nliR ónleneR, 1111-' ('on~idero mllY honrado ~'rl"~e() qn," tl\" ('{)n~í(t('rp.

ndlR como eOJnpañc'rn qlll' como jefe . .\lt~ par¡'(~I' Qll\' 1lY-lcIl ('X;l~t'ra UTl pneo laA
oificult:¡de~ para ."lir d, Sanlia¡.; .. ~o hay llec"f(i,lad (It' p('!"ar, 'r"<!,, lo '1ue "e
lp pille á lPte'\ eA Aalir ne la pri,.¡ón en Cl"e la e~('lIa<lra "l' enrUl'ntra, y no prpo
que e.to se" impo.ible si ustl'd ,e aprovpcha del ,,;rcllPHtan('i"R oportunaR, la]"1\
COnlouna noehe o[¡.cllra, un !Iernpo tl'mp""tuo.n, etc. AH( po,lrá u,tl"! burlar 11\
vigil"ncia del el]('migoo y tOlllar pI l!arnillo que mej"r I'.ti 111", Aoem:í., e'1 eaR"
ti .. que .ea ~orprr'ndido, re('I\('rde q'H~ h J)'¡T)h,rh "" in"i,'rta en la noel,,' y "un
quP io. buque" Aufran ,,1/!unaR av<'ría., PAtaA no ~"rál1 ,1" importancia cuando Re
tiene Pn cousid"ración la .al"aciC>n d" la ",""l"dr~, I]"ted m" diee que la pl'rnj
da de Santi"go" eA ~pg'ur" en cuyo e,,'o 1I.t"0 d",<trlliría á 1:l ('~eu,,,lra, y "Ata eA
mayor Tnr,ón para <¡1I1' II-t('d int"ntl' ""Iir pUl,.to qm' ('A "iempre pn.('eribl" l,ara
IIn ~oldl\do ""cllmbir ell la batalla, cll"n,ln lipul' Ill""h". proi,,,bilidad,'.o. dI' éxi
to. Por otra parte, la dCAtnlceir'''1 de III~ buqlll',. no "" (j¡. ning-ún mildo AI'g'ura,
¡ll1e~to que pudinl\ Au¡,eder, como paRó cn ]a Hal"Ula el "iglo p,," .. do, cnando los
ing'ieRP' impu.i<'ron como condición para la capitnlación. 1" entrego" ,le 1" 1'8
cnl\r1ra que ('"t!lba encert'ad" en eAe puerto. I'or mi parte n'pito, pien~o que .PTí"
muy dificil, a"n admiti,"ndo la Ru¡wrioridad de lo. ¡JUqUPR encllligoo~, que salien
d" en una noche ob"cura y aprovechando una buella oportuni,lad eomo la partida
Ó r",hlc"i6n tempnral de 11\ eRcII",!r" l'ncrnig-", 1\1l('str()~ h"'1u1's ."frieran ¡rTandes
daño", Una prueba de ",tn, es la .alioa de aquí d .. "El ;\lonl<'Video" y ,Ifol "Santo
Domiugo" á pesar 0(' Io~ nlH'VI' hll'1U'. bloql1c..dor",,; 1;, ~"lida dd "l'ur(-iml\
Concepción" y la lJ¡'g'"da del "naina Cri~tina" á (J'eu[lIel!oS cuan,lo hah(1\ trel
buqueA enemigos Si RUS buques fueran c"plura')o, de algun rnndo en cu,dquil':
puerto cubano, el efecto en todo el mundo, sería desastroso y la guerra se con~i-
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Las bajas al enemigo se cuentan por cielitos, y mil trescien.
1"S prisioneros que se enCl1en tra n á [¡(;relo de mis buq Iles. En
tre los pri~i()lJeros se encnentra el Almirante Cervera. (Fuma
d",) Salllp"cO¡],lJ

Gran parte de la colonia española de México, y los numero·
sos silllpatizadures con quien cuenta la causa de España, se
neg" ban á dar crédito á la noticia, con tauta más razón, cuan·

fl~r&rí.. tllr'ni,!",I. "'n f.~nr <I~I enol\ig-." I~n e!t')~ III .nen',,)~ to la~ hs nacion~e

dl' 1.. tien'" t.len('1I lij" \" rnir,,(i:. en la e~~ll'\dn, 01", 11<[,(,,1; en '~d \ e~lá encerrado
el honor de Lt. II- j e!l)¡) c:'w'> l'iHI))" He'g'ltrd d~ q,H~ lJ.-l,~ 1 cOfuprellde. I~I Gohi .. 'rno
eti d(~ la. IIti.-lfll;"l, 'HJiliiáll~ lt\. ~tr!l;lI~ión no lue oJn~L~~' rl1¡t(tllll:l dlld;l porque \'0 tt~ll

~o gran c:onii,ttlzi. ~'ll ü¡ (!xuu. lJeju cnuq.det.;ull··nre a... la dl."le'rt'(;ion de l;~t('d Id
CIlr:-lO qUt~ HP ..cilJr;\, ,~Iln elllIldo VarJO~ bl1fiue:~ tt~n6a.n qllo Her sacrdicadoH. Como
ulla ,","I:d fa 1'01'.""", ddw dc'eir:í uóteri 'l'le el C"f-lit.án <lel erue',... ale.náu' Gil"',"
hac'xf'r""".¡" [" OpilllÓIl t1~ que 1... c'",,,nJI''' f-lusdlJ d'eet¡¡ar ['l e.. lida de :;"lIti,q~o
lJiu (~XPofH~l'ite á ¡.fl'lnjh~g pi_·li6rn~.-"- lBlanco."

",";anria¡;o, Junio:H de 9d.-U"pitan Ueneral Blanco.-ILd"na -Sll telpgra
lila de a.\er obra. t~1l rui WHler', ..\tucha.~ ::;raeia.s J-Jor !'\U~ e~rlñl)~i~ fra.~e-\. U.-l/ería
~'o irlclill:trUH' ant\~ ~ll lJ¡Jintón .'Cin d¡~('llt.irh, hahiéndolp .'a (~!/rJJullil'ado fui opi
uiún, dl'~p(¡('~ de m:\llura. L·fjl~xión SíeJll~)rt! ht\ erl'ídIJ que t-'X.I:;t\·O otros llIarillOS
lIiÚ~ (·ump\·tellt,:~ qlH~ SO, Y lllueho ~it.~nt,l) q\lt' Iilllg-UI1U ll\' t'¡t.)-. J.-'1I8da verlir para
tl)HPlr el fll;uHJo dí' e:-it,a, e-.l.euadra, haciL:'lllÍorne HU :-O\l!wrdi -altl) Con~idt.'1 (} ~u te

l('graIJJa. COIllO llll¡t orden ¡Jara JoIalir de la. rada. VeH (;-tI vll'tu.l toloiit:lfa.rú 11, I Ue
t1('r~1 '~in;\n'~ que yu¡·lv;trt;Í, e{ubarCarM~ las f~lt.;r(;;u! q,Ie ~-dt,lrUIJ a ti1..:'rra., (te
co"fU"lllId"d eDil las órd~Il"" de usted.

ltu,:go {, u,re.1 S" .irv" ei¡:¡fil',oar 1" orden de .alid .. d~1 f-l<1 'rto, pr¡rqw' no e.-ta
.'HJntada t'f\ tt~r,Hill{)~ ex"díelto~, y tllllcho [ue a.V11na.ria. el 110 intl't'¡.Hetar RU:'I
6nL'nl'!'o' ~orrej~ta UH'(l te. _.' 'Ct~rVI 'ra,'

8ill)tiago, ,JOI)IO 28 d.' [H.--C:t¡.itáll Gen"ral Bhll"".---IJ,dlln".-E~illlposillle
)'("'llIb""c"r I,,~ f",'z,,_ de la ~s"l¡;,dra dul Almiranre Ut'rvera h"sta quc Ilq;m'n
lo. l'efller7,o~.-~"Linares"

ll"ban", .l,,"io 2:; d,' 9~, --.\iminntlJ Cer""ri,,-3alltii'l!••. -De,~f'o ml·.iorar
haio lo pO::Hblt' la ~i(uación rie ~allriag(). I'~~roy h lciell,lo todu In hUIII;-tnanlt'nte
p08lule para eu.,i<lr á u~tett proTl8inrv'li, y si pH 'do hat:erltl le t'1I\'laré rl~lut'rzu:'i,

plll"l\ de "Bt" " "e!'tl' prolollg",. J.l defensa y t,l y,'z lo:;," (1' qll' 'l' lt'y,\ljre ..1""io
de la plaZ;l. qlll~ (Llt'<i. p'lr úitirno re~ultldo (JI ~a."'alUl'llt,n (tt-~ la. l':3(~ll,\,lra. En caHO
(h~ !lO fJ(Jlh!r t'llvl;¡.rle lo.~ n.fUL'l"108, rendrá u"lt\'¡1 ql1t~ a.ban IOllfir l'¡ pue1"lU Ú ~H'~ar

de las diti~Llltad~'~ qne fW pr ~l"Il[ ... n. ,\11 rt~.4;dql.~I()U t~"", qllt~ ~Jt:'rlll-lll zc I Ja. el'\elll

dra. en eH.C puurro ha~ta qlle llt''''llt~ll las r.t(:loll'·~, l'~~lt'rall,iIJ tilia. 0J...HHturJldad
propiela. ¡Jara aU:~lId{Jll¡HllJ,pan,iell1to ~,Iri. ddllde lI~f\'" Cn.~-~ Illl"1 eOIlH~tllt~llte;

pt"ro (In ca..QO de que l.i~ Cd."4!:-l Sll~ t'Olllpliq'lt'Il, aún a.l ~)!I!Jtl) dt~ creer qne 1", eaílL~

de Mantiilg"n t'S Iflrtlinonrt', la e~el1;tdra d··I},'r.l ua.rrir illlt1"'¡¡ \talllellt(~ .te ia IU;\,

nera qtw ~I'" po.iblt', y AII d"Btirl() ".. rá d .. rer"Ii"ad" f"l" lhled y los di"noB eo
IIlan,¡ant<'~ de 10< 1><1'1'''''' 'l<le no dlldu eUfliirllllr;ífl eO'1 "18 acto, la rl'¡JlItaeión
l1li,' qtW gozan.-" Lll ... 1H·O."

"~"Illi;o"o. Junio:'~ dll 9~.-Capit~n Gl'ner .. t BI"nco -Ha¡nn .. ,-Rel'ihí 8U

lelpgralll". Favor de rtlp..tirlo Ile.de Ll p'llabra" gr 'v .... h«li, el fin del la oraci,in,
pueR no lo he (~olilprl'ndido biell J't'_~p"eto á \FW pllllfo L'lld.lS RtH úrlh~¡le:-11oleran

I'nmplid"8 corno mejor Sl'" ¡¡osihle. á ¡JI'- Ir del Iwelw qll' 1" e<CI~"Z ¡J" c"riJó" lo
hará clifícil. l~~to~ bllqlle~ nece:iit,tn doce hl)r .... "" ¡J;tr,l e' B!)rt.r:'H~. y si perJl)a,Tlt'l~"J)

cfl",'nriillo8 p... rlO p<.rrnitirle. "prnvech"r 1" prl'"er" Ilf'ortlln'dad ¡Jara 8 ... 1,1' <1,,1
}Jlh'rro, qU('lnrlr:in 4 razón de quince t-I)fl\'lad tB di'lri"", It" I'lrLJún c;.trii-i.- uno, Sin
embargo. creo }¡"ber interf'ret"do 1<. signiticac,ú" dl' ""8 Ór,It'lh'B, ¡¡ne ('8, "i te"go
nna oportunid"d favorahle, la "'proveerle d,' la ,"e.i'"· ""n,''';, ¡",sib:.., y si \lO. á
última hor, !t" I,ré de ""Iir d<'1 puerto aún á p."ar <.le 'lile i" pénhda de la escu~

<ira Rl'rá incVlt.hle,-"Cervera,"
" Hallan ..., J ni io 1. o de ,18.-Alrni rante Cun-erll.-San thgn.-IIe tenido \Ioti

cilio riel aVance 1It'1 enemigo á pesar de lns her6icos esfuerzos <le de/"ns" de las
tropas en 8antiag'o, y de acuado con las in"tr'lccioneA del lloblerllo, u~tl',l dehe
reembarcar á aql\.'llo~ .le ~'IS tripuhnte~ que '¡'l_L'mb... re ... ron. y "prov('(!Illt'se de
la primera oportunidad par.. Balir del puertu COIl todos BUS ll"ques. Tomará usted



tn que ell algunos cahlegramas '~e EI1TOpa se ;¡firtllah~ que la
escuadra de Cervera hahÍ;¡ logrado escap;lr de la hahÍp. de Sall'

tiago, después de un cOl1lhate fl1rioso COll los h;ncos 8lnerica·
1I0S, dirigiéndose <1 todo vapor hacia el Ot'ste. Ell Madrid mis
mo preva lecÍo COII t;d insis\ellcia c-sta lIoticia q \le ¡¡ u ho pú hl iC8s
manifestaciones de n:gocijo para celebrarla. Pero el sl}..',\lienlt'
c;¡hlegr<llIla de la Prellsa Asociada 110 dejó lugar á ningl1na
duda.

((~1adrid, Julio S.-El Presidente de] COllsejo de Minisl!!>s,
Señor Sagasta, alluncia oficialmente qlle ¡él e.'cltadra del Al
mirante Cervt'ra ha sido dprrotada; ql1t' el "AIllJirante Oquell
do)} fué incendiado; el uInfanta l'vlaTÍa Teresa)) echado á píqm',
y qne el almirante Cervera es hoy prisionero de guerra de los
amertca nos,))

He aquÍ los detalles del comhate:

Ctl<llldo Cerver;l ]¡l1ho rlécihido el día 2 de Jnlio ]a ratifica
ción de la orden dada por el Gener,l Blanco para que saliera
de la bahía, se dislmso á la fllg<l.

Hubiera emprendido la ln;nclJa por la noche, !'egúll él creyó
más conveniellte, pero el C}.'llt'ntl Linares le ordenó que llO
saliera :-,ino hasta el día :-,ig\1iellte á las ll11eVe de la mañana,
hora fOn que po(lría sorprellder á los m;nil1os <Jmléric<lnos, quil"
nes, por ser domingo, estatÍan l'lltrega<!os á Jos oficios divinos.

Así, pues, á la hora cOllvenida y ar)[()v(~cha]]do la ausencia
del Almirallté SalJlpsoll que ha hía at>a]IC!(}Il;j{lo IIJOlllelltállea
mente la e,..cuadra bloqneac1ora á bor<lll <Id «(N(\Y YOIk," para
ir á inspeccionar las operaciones militares en Santiago, se hizo

la ruta quc uAtcd crea m:'< ponvenicntl', y qllcda u.t.,,j autorizad.) para d'·.i'H "n
pi ¡.Jllerto aq1lelioq; hUC],lIe~. que por l'.lZÚ,l Ill~ ~II POCI) an:lar (1 otr'l~ r:¡7.¡.nPH llH
tendrían la posihilidad de 1.'S<·"par. IJ 1", inf,'rtll:Lr ;i 11'1",1 '1"" "., <;i,·"fu'g-o~.

lolalJlt'nte hay tq',"i b!lqllt'~ erH~lniuo_~ bloql1¡ ando "1 puerto, y fn'utl' ft. la Jlauana
hny nUí'Vt>. Jlltl!.!llllll {tI' I'Jln~ dt~ IlIlpoftalleill.---'·Bhlleo .•

":--;antial!o, ,Julio 1. O> ó.· }j·l.-C,.pit,ill (¡,'nl'ral U".n .. o ---I1~h"nH.--C'"no co"
tinui\ción de mi tekgraula. d" a.ver, de"n i¡¡forlllar á u!"tt~d (pI\' t'\ Ueupral Lin:l M

Tf'8 IIIP conte~t:t qlW no p'Jl·d ,' dl'voi\'t'r1I1 I ' rni¡.¡ rtIa.l'ifl(¡.~ porqup ol'llpall pllsif~ione.

á lo largo de lallllea de t1t"~n y ('iJ laR lri/ldIPl·;\,~ .." qllP. ~i S" retiran ID.~ <lllleri

('anog plHfrían avall7.'l.r (JO!' loq pU1itO-l l'ilca"l,l'l.. Sin e~toH marjri(i~ la. "':-o¡'uadra 110

podr:\ A:,iir del rUl'rto. g,q,l'ru lJUl~r~i~ il'Rlrll("~~ione'4 f1p lI>.ltt'd",--"C"I"\"pr:L··

··t'antia~ll.•Jllllo l. o di' 98.--C:lpltiln (J-('Ileral B!;f.T1('o.----II:tba·.;L.-Por con-
dueto del Ul'nJ')'al Toral ti!.'nl' U~IHd noticia d,·J comIJ"!p d,' ¡,,'v. El Ger,,'rHI To
ral (lpina q:Jf-' Ai!'lu rerirar:lfl luiR n¡arino,", de l(j~ pllTlto~ qU!' ;)CIIPlH), H"qdl:-tda

la caída di' 8a!lti,,¡.:,,; y SIII ello. no pupdo i"tl'lIt;,r ,~c·"par. i\Ji opinión 1'1
h 1lI1Srt'" qul' la del (I"II"}"al Toral, y lIlJ."Htra ""lit:. A"ría "11 ('~e I'~AO una fu!!",.
Mis CapilanC" opin .. n de la rnisllI" m~nt.'ra. 1~IJ"fíé la~ in,tl"ltccioncrl qul' pl.'dr.~-~
I'Cpnrera. l.

"Hahana, .,,, 'io 2 dH 9R.-Al mirante Ccrv'rI\. --~"ntial!o.-¡';Illharqllc con toda
prisa .IIS mar,UOilY s<iga d,·¡ pu,'rt .. inlll,'(liat"lIll'nt.' con ¡"Hsc·,p.dr" -"Blanco."

(Con.u pulio y letra, el (J"u('ral Blarrl."o a¡.:re¡,:!l ,,1 d"Rp"cho la- sig'nil'nt(,1 pa
labras que I.·.cribió á la vuelta d.,) lt'legrarn,,: .. Doce hora~ sol ..mcntll 80n nee.
ur¡as vara qUf' CerTera "" ;diAtl'.)"

Madrid, Julio 3.-C,.pitán tiHnl'ral Blanco.---lIahana.
Las instruccionc8 dad~~ al Almirante Cerf!.'u BU aprueban -"Corr." a.



en el huque insignia la señal ele ponerse en marcha, y á las
llueve en punto 1; eroclladra española abandonaba el puerto de
Santiago donde había permanecido seis semanas.

Encabezaha el desfile ele la fiota el «María Teresa, ') buque
insignia; le seguían por orden el ((Vizcaya,) el «Colón» y el
«Oq nendo) COlIJO á un ca hle distancia uno ele otro, y los caza
torpederos «Plutól])' y (rFuror.»

Pasó el (Tetesa)) sin dificultad, 10 mismo que el resto de la
escuadra, el obstáculo qne se había creído presentaría el HMe
rrilllac,) hundido por el teniente Hubson, pocos días antes.

La posicion de la escnadra eJe Salllpson era un semicírculo
formacIo por el ((Brooklyn,)) (('fexas,) ((Iowa,» "Oregón,») (rIn
diana» y ((Glollcester.) El (rNew York,») navío Almirante, for
maba eutre el ((Brooklym y el [(Texas,» pero á la hora del
combate se hallaba ausente, según hemos dicho. Igualmente
el rd\lassachusetts)) y el [(Marblehead)) se hallaban en Gualltá
namo.

Cuando el Almirante Cervera se convenció de que había
sido descubIerto por los navíos enemigos, que aparecían al
frente, formando un cel ca de ocho millas, dió orden de que S11

buque rompiera el fat'go. Todos los rtemás caminaban con toda
la fuerza de sus máquinas, tratando, ante todo, de escapar.

Los navíos bloqueadores que habían descubierto á los bu
ques enemigos desde su aparición eu la boca del canal, se mo
vían también á toda máquina para ponerse en línea de como
bate.

El Comodoro Schley, que tripulaba el ((Brooklyn,>l en ausen
cia del Almirante Sampsoll, asumió el mando, á la vez que el
uResolute» partía, con toda su velocidad, á dar parte al Almi·
raute Sampson de que el enemigo pretendía alejarse.

Una vez fuera de la rada los buques españoles trataron de
escapar, doblando por su derecha, ~i la izquierda de -la escua
dra bloqueadora.

En razón á su velocidad, pronto cambiaron de posicióu: el
"Colón) y el rrVizcalla,) como más veloces, se pusieron á la
vanguardia dejando frente á la flota al ((Teresa» y al ((Oquen
do» que por lo mismo fueron las primeras víctimas.

Empezaron á atacar al ((Teresa» el (rIndiana)) y el (rIowa» sien
do éste el que acertó primeramente un disparo en el buque in
signia español.

Los navíos americanos tuvieron que describir una curva para
ir en persecusión de la escuadra fugitiva, porque trataban de
evitar el efecto de las baterias de tierra, especialmente de la
del Morro.



El "Oregon)) y el «Texas» enviahan sus granadas contra el
"Vizcaya)) y el «Cojón» si hien este {lItimo media hora después
de su ;-,al ida el e la bah í:J, iha poniéndose fuera del alcance ce
sus persegu idore:;,

Entretanto el ((María Teresa)) que como hemos dicho, hahía
recihido una granada del "Iowan, fué alcanzado por otra me
tralla del "Indiana» que produjo el incendio á bordo con sUllla
rapidez.

A las díez y quince minutos el "Tert:s,p) t:~nía la rnayor par
te de sus cañl)nes dl.:smontac1os y un violento incendio había
invadido todos sus departamentos: empezaba á hundirse. En
tOl1ces el Almirante Cérv<.:ra cediendo ante 10 imposihle, (h·ter
minó embarrancar su huque y así lo verificó en las rocas de
Nima-Nima, á ~eis millas de Santiago, arriando su h;¡ndera.

El Almirante abandonó el {¡ltimo el navío; salió á nado á la
playa inmediata ;¡Yl1cladu por un hijo suyo, oficial de su mis
mo buque; más viendo que el (GloucestePJ envió sus botes pa
ra salvar á los n8.ufrago.~, se rin(lió al teniente Mortou y se
hizo conducir prisionero al referido huqt1t:'.

Al ser recibido en el portalón le e'itrechó la mano el coman·
dante y le dijo: "Saludoos Señor. I-hbeis sostenido uu combate
como ninguno se vió en el mar,»

El "Oquendo» fué averiado tal1lbien muy pronto por los pro
yectiles elel ((Brooklyn» aOregon,» "Iowa¡¡ é (!Indiana». Uno de
ellos determinó la explosión de la santa bárhara y produjo el
incendio rapidamente. Luego hicieron explosión sus propios
torped.os.

A 1as lO y 30 a. m. ó sea un Clla rto oe hora después del
«Teresa ll , el (Oqnenoo», completamente destruido, arrió sn han
dera y enarboló la ele rendición, embarrancando en el lugar de
la costa llamado Juan González.

Fuera· de combate estos dos huql1es, el fuego americano se
concentró en el (Vizcaya» que en pos del "Colónll amenazaba
escapara de su1cance.

El aOregon ll y el ((Texas)) lo perseg 111an mas de cerca; el es
tall ido (le las ha terías i nd icahan que los proyect iles america tl os
hacían explosión en el interior del buque, El «(Pluton» y el
((Furor)) pretenden entonces acercarse al "Vizcaya,» á tiempo que
el "Iowa» reforzaba el ataque del ((Oregon» y el ((Texas,» y más
tarde el ((Gloucester.»

El (Vizcaya» cOlltinuaba haciendo fuego sobre sus enemigos
con objeto de favorecer el avance de los torpederos; más fué
imposible. El ))Gloncesten1, á la vez que recibia una descarga
de toda la segunda batería del «Vizcaya», se puso frente á los
torpederos á fin de impedirles el paso. El «Oregon» el «(lowa» y
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el H1\'xas» descargaron entonces ulla lluvifl de metralla" y b,das
s(Jhr.~ 01 ,(Vizca"'il,)l preci,s;lIlwnte á tiempo que el Almirélllte
SilpSOll, á bordo del New VOlk llegaba al teatro de la guerra.

El (,Vizcaya", bastante ilveríailo ya, tl1VO aun que hacer frell
te á un enemigo Ill<lS: ("1 IlldiCllla que llegó á reforzar el ataque,
no :--in haber antes dt:-jado fllera de comhRtl' á los torpederos,
conbinillloo .'in'-' fuegos C01l loe.; del "Glouce"kr.»

Tilnto el ((Furor" como él "Pluto"" fueron víctimas de explo
siones en sus propios almacenes, determinados por los fuegos
enem igos.

El resto de las tripulaciones [plles la mayor parte pereciól se
echó al mar parél ganar la plaYé! á liado, lilas fueron recogidos
los naufragas por los hol<--'s del "GlollcestenJ

A las 1 1 Y 15 a. Ill. l.J Vlzcélya ;¡pió la bandera que había
defendido tan lwrolc:nlente y embarrancó el! Aserraneros, á
quince lIlill<lS de S<llltlago Su tripul"cióll fué recogida por el
«Iowa» el rtlÚICSOll» y el l' HistJ) que se apresuraron á socorrer á
los lláufragos,

Debido á la superioridad de s\llllaqllinaria el Colón continua
ba sn marcha y á toS;;}. hnra av('nt;¡jaha spi,; millas de distancia
al eeBrooklyn. ll E-te bUCjue, (,1 "Or('¡~óu,» el "TeX<lSll y el "Iow;¡»
daball caza al últltllo ele la (-scuadn¡ esp8íif)la, que por su lige
reza palecía iba á l'SC<ipar; pelO no fué a:--í. La lentitud decre
ciente ele SIlS dj"paI<>s indtc;¡ ba el terrible ('Lelo de los del ene
migo, hilsta que al fin !lno dt, jos proyectil,'s d,"'¡ "Oregón)) de
terminó una explosión que hizo a~otllat' las Ilamae sobre cubier
t<l. El capitan del ((Coló/IJ>, dOll ElIlillO 1\1 01 en se vió pué..; obli
gRdo á virar hacia la playa, comprendiendo que todo h<lhía con
clnido. A la 1 y 20 p. 111. se rindió encallando el} Rio 'for
qUlllo.

Su tripulación fué conducida á bordo del ((New·York,J>
Una ¡Jarraclón illlleric<lna diCe asi, apropósito del «(CulótP) y

el heroismo de Cervera:
«El «Cristob::!) Colón» era el navío almirante de la escuadra

española y el único que, por su velocidad suprema, se esperaba
que se salvaría. Por esta razúll, deseandn ligar al suyo el destiuo
de los otros, el almirante Cervera transfirió su b<lIHiera al infan
ta «(María" Teresa" á cnyo bordo esperaba sobrevivir ó perecer
Il'ás claro: asociarse á la suerte deparada á los que mas ri;>sgo
iban corriendo en una tentativa circundada de peligro...;. E:--ta
acción va lerosa, ésta él bnegación ej em pIar, parecen ser caracte·
risticas en d caballeroso Almirante.

De su presencia de espíritu y de su intrepidez el! la teutativa
frustrada de su salida de la Rada de Santiago, solo se dirá que
combatió contra elementos muy superiores y que su actitud en
un combate tail desigual es un hecho distinguido en los a!la\es
de la historia naval.
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Las dotaciones espafio1as se j¡,ltieron con ('1 lwroi~IJI() tr,¡di
cional, con el lllisl1l'o denuedo de las de i\l:Ill,I;I. 1),. lo'i 2,110

homhres del Almiranl.' Cerverfl, al\~o más <It- sl-i'ieIJt<'s pereci:·
rou al pié de bs batelÍ<iS, herido" lllW'i por él fllt'\.!:O americano,
víctimas ntros de la explosión de santa bárhara "burdo.

Los puentes de los ,'r1J(:eros españoles quedaroll Cll)iertos de
cadáveres. Tuvieron éutre Il1l1ntos y he! idos I,l,l)() bajas; d·~

é'ite llúm~ro 600 corre'iI)()!J(1e á los lllil,·rtO'i y 1-t00 fueron he
chos pri~jo¡¡eros. Tanlbiéu sohre el !l1,H ~;e Vc'lall llotar numero
sos n,~tos ]¡\1\lJauo'i.

La hl1Jllart'da qne desprendíall los bl1~lIes incendiados cuhría
un espaciu de cuatro 'uillts.

He aquí el parte oficial de Almirante Cerver:J:

"Pl;:¡ya del Este, Julio 4 de 98.-·-Capitáll G"Ilt'r,:J1 Blanco,
IÜ¡)lélna.-Salí de Santiago de Cnln ayer p(.,r 1:t il1"il;lII;J 1'011 to·
da la escnadla y de:,;pllé'ide comhlte ,!<·..,1C:11 ,1 l' ",,"n,.¡ tllerzas
tres veces Ill;¡yores qlle la mía, I.,d;¡ 111; ,.", 1. 1, I ljl],'dó dc-strlli
da, }¡;..¡j¡iéild!)I~s dado ordell de <i\1I~ eL' ,1 .t ,1'1 '''¡)Ie' lIS IOCtS.

El «María 'l'ere.'i~)) el "Oql1endoJ)'y el "VII,':i\' ,D i"CI,'rOl1 explo·
sión y el "Coló,!» según me informan \,' '1111,'I!t'a11(1S, en;\)arr:lll
có y se volcó; los destoyers hieic'roll eXI'I"sJol' 1\1111 no ~é el
número de los <¡11O hayall perecido, JlI,!!.;Í JIll "lldarlo pasarán
de seiscielltos los IllIF'rtU'i y los !Jeridl)'" .'i'II' Illlll'!JOS. alllqlle no
el, tan gran proporci()lI, No.otros los Sil 1lt'1Vl\'iClltl's SOIllOS pri.
sioneros de lo.'i amel iC;J1lOS l\:1i g"lItt' S" lO! IÚ c"n gran v;J!r¡r y
se hall cO!Hjlli..,tado las é11alJanzas del ene'l!q~() Al ('lllllandante
del "Vizcaya» se le permitió reklll'r Sil e"I"¡':;I. E ... toy ;t1t;¡lllt;'l!
te satisfecho oe la genero'iidad ('Ól] q\ll, 111)', trlita el enemigo.
Villalll¡] se Cllenta entre los lllllt'ltos y e,('O LI/.:llc;a talllbiéll
peréció. Elltre los herid(Js se enCtwlltra Eul;¡(l'. Ht'l1los penlJdo
todo y necesito fUlIdos.--CerDo'a

V.

He aqllí 1;\ de~crirciól1 ql1e hace de la 1l't11lorahle j,at;¡Jla el
capitán EV;Jns, del «Iowa,il la cllal t''i ..SIIl dJlda, la más <leta
liada:

"Cuando el primer hl1ql1e del A \ l1lir;¡nk Cenlera enseno su
proa á la entrada de la bahía de S.llltldgO. 1111 marino qne en
esos momentos se encontraba sentado 1:'11 t~l puente del huque
de guerra (I ..wall gritó: ¿qué es ar¡uél pUllto negru que se des
taca en la hoca de la b:ura?

En un 111 I1nellto la tripulaciólI del "Iow<l» e~taha en sus pu~s

tos respectivos, y la aproximación del buque tnemigo era seña-
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lada á la vez por una espesa nube de humo que anunciaba e1
primer cañonazo de alarma, á las nueve y treinta minutos de
la mañana.

A la sazón yo me ;ncontraba en mi camarote, y al oir el dis
paro precipitéme á la cuhierta. y en el acto comenzó la manio
bra de guerra; el timbre de señale" ordenó al maql1ini~ta mar
char á plena velocidad; cargué el timón á pstribJr y en breves
instantes el «(Iowa) cruzaba los límites de proa del «Infanta
María Teresa,» el primer bnque de la escuadra enemiga, que
maj..:'stuosamente salía de la hahía de Santiago de Cuba. Luego
que los movimientos del (,Iowa») fl1eron conocidos del enemigo,
el I(María Teresa)) rápidamente se cscahuyú hélcia el Oeste, más
un tanto fuera de tiempo, pues una metralla de duce pulg'l.das,
hábilmente lanzada del cañón frontero hacía su terrible explo
si6n en la proa del elegante buque español.

i Entablóse la lucha! y esta constituyó un verdadero espec
táculo.

La sálida de la hermosa, pero infortunada escu;lílra enemiga,
en perfecta colllmna, equidistante, aumentand0 su velucidad
á trece nudos, era soberbia.

El lcIowa,J) desde ese momento no cesó de hacer fuego con
sus cañones de grueso calibre; siempre adelante del "María
Teresa,») obligándole á mantener su proa á estribor y procu
rando con mis cañones de proa, echar á pique l1IJO de los bu
ques que tomaban la descubierta. (lel Oregón,1l ((el Indiana,))
"el Brooklyn" y "el Texas," por su parte hacían excelente
trabajo con 5US cañones de grueso calibre.

En un corto espacio de tiempo, relativamente, todos los bu
ques enemigos habían salido de la harra, y se hizo casi impo
sible para el "Iowa" poder destruir el primero ó segundo
buque enemigo, dada la inferioridad de locomoción á los cru
ceros españoles.

A esa hora, después de 11 salida de la escuadra del Almiran
te Cervera, la columna enemiga se encontraba á diez mil yar
das de nosotros, casi poniéndose fuera de tiro certero. N o ha
bía tiempo que perder, y cargué el timón á estribor, virando
rápidamente, para descargar sobre el (( María Teresa)) uua com
pleta audanada de los cañones de ese lad" del «Iowa,» quien,
volviendo á tomar su posición con suma pre.steza, dirigió su
proa al segundo crucero que pasaba, el' 'Oquendo," y descar
gó sobre éste sus gruesos cañones del frente.

Las máquinas, durante estas maniobras, movían sus excen·
tricas con una velocidad vertiginosa, imprimiendo á nuestros
buques un avance de proa tan fuerte, que las turbulentas olas
eran hendidas hasta llevar su. espuma sobre el puente; en ~an-



to que el "Oquendo" y el "María Teresa" disparaban sobre mi
buque «Iowa)) una verdadera granizada de bombas, cuyos es
tragos sólo fueron sentidos en las chimeneas y el palo mayor.

El "Cristóbal Colón," siendo de más rápido andar que el
resto de la flota española, presto dejó á sus cDlllpañeros á reta·
guardh, haciendo poderosos esfuerzos para escaparse.

Este crucero al pasar frente á "Iowa" colocó dos metrallas
de á seis pulgadas con magnífica puntería en nuestra proa por
el lado del estribor; una de éstas atravesó de parte á parte
nuestra caja impermeable, derribó la defensa y fué á reventar
en el interior de los camarotes de proa, causando estragos de
consideración; la otra pasó el casco á la altura de la línea de
flotación y se fué á alojar cerca de la caja impermeable, donde
aún permanece.

Una vez que era imposible para el "Iowa" la destrucción
de alguno de los cruceros españoles, que habían avanzado mu
cho adelante del "Oquendo," determiné cortar el paso á éste y,
para el efecto, cargué el timón á estribor y gané la par alela del
buque enemigo; colocándose el "Iowa" á mil cien yardas de
distancia y disparando tocia la batería, inclusive los cañones de
tiro rápido, hice suspender un tanto la marcha del «Oquendo.l)

El resultado de esta descarga fué aterrador!
Muchas bombas de á doce y de á ocho pulgadas vimos que

hicieron explosión dentro del casco del buque, y pronto las lla
mas y el humo comenzaron á envolverle.

Pasado que hubo el pánico las máquinas del {(Oquelldoll
volvieron á funcionar, y listo alejóse (lel dowaJl para, en ma
la hora pasar frente al «Oregón Jl y el {(Texas)), que á su turno
descargaron sus baterías sobre el enemigo.

En esos momentos el grito de alarma de nuestro vigía anun·
ciaba la aparición de dos torpederos destrnctores, un cuarto á
estribor y á cuatro mil yardas de distancia.

Inmediatamente fué abierto el fuego sobre ellos, y una me
tralla de doce pulgadas destrozó completamente la popa de
uno. . . . Al mismo tiempo que hacía explosión nuestra
bomba en el bote enemigo, una, lanzada por ellos, pasaba á
muy pocos piés sobre mi cabeza.

¡Bravo! exc1emé..... ese parece saber mucho de artillería!. ..
En la horrible revuelta de los cruceros que en desorden avan

zaban, se movía de uno á otro lado el pequeño {(Gloucesten'.
ora disparando sobre un crucero, ora sobre un torpedero, y cau·
sando estragos por todas partes donde hahía blanco sobre que
hacer tiro. Fué una verdadera maravilla que no hubiese que
dado destruido por el chaparrón de metrallas que en su derre
dor hacían explosión.

La sangrienta lu.;:ha tomaba incremento por instantes. El
{(VizcayalJ se defendía con desesperación y logró culocar algu-



n(¡s proyectiles en la cuhierta del (Iowa)); durante quince minu·
tos el cañonéo, por amhas partes, llegó á sn maximttn de ac
cioll.

El ((Vizcaya» con asombrosa rapidez disparaba sobre el idowa));
más sns proyectiks no causaban efecto algnno debido á suma
la dirección; en cambio las bombas del buque americano visi
tab;:¡1\ ('01\ suma frecuencia los flancos del cnlcero español que
al pasar frente al «Orególln recihió de éste una completa grani·
zflda de bombas.

Los estragos del combate empezaron á ser palpables: el aIn
fanta María Teresa» y el (Almirante OquE:ndon alejándose de
la coll1ll1na del enemigo, ponía su proa con rumbo á la playa,
envuelto en espesos nubarrones de hUlllo producido por el ín
celidio.

El «(Texas» el «Oregón» y el rdOW3» atacaban sin tregua á
los huqnes españoles. los cuales en pocos momententos queda
ron convertidos en informes masas de humo y fuego, arriando
su bandera.

Presto el «María Teresa)) desplegó su bandera blanca, á la
vez que su tripulación en completo desorden, se precipitaba á
la mar. Pocos minutos después la ((santa bárbara)) de este her
moso buque prodncía una formirlable explosión. Esto pasaha
veinte minutos despnes que fué disparado el primer caíionazo
de esa memorable acción naval.

En segundo término, y á una aparente larga distancia, el
«Brof,klyn» y el «Cristóbal Coló!lJ) oCllpáh:mse con matemática
precisión en cambiar metrallas mutuamente.

CinC'uelJta minutos después de haber disparado nuestro pri
mer proyectil, había ·otro cnlce[') fuera de combate: el [(Vizca
ya) lamido por las llamas dirigía su proa hacia la playa de Ase·
rraderos, donde al fin encontró su último lecho de descanso.

Sahiendo que yo 110 porlía dar alcance al [(Cristóbal Colón.))
y que el (Oregón) y el ((Brooklyn)) indudablemente podían, en
COlllpañía del ((New York)) siendo éste el que más se acercaba
á él, resolví acudir al llamamieto de la humanidad, y me aI1e
gné á aquel brillante y bravo cuerpo de marinos que habían
rendido su bandera á la escuadra americana, al mando del Al·
mirante Sampson. Así fué cómo la proa del ,tIowa)) se dirigió
hacia el «Vizcaya)) cuyo casco estaba envuelto en largas llamas.
Mi buque avanzó hasta donde la profundidad lo permitía y en
seguida se largaron todos los botes para socorrer á los vencidos
que se estaban ahogando por docenas. Los que por sus horri
bles heridas, no habían podido echarse al mar, se retorcían
desesperadamente sobre la cubierta del crucero español, presas
del fUego que los asara, vivos aun. El número de valientes reno
didos era gra nde.



Al mismo tiempo que me acercaha á impartir auxilios á los
marinos españoles, descnhrí que unil p~ntida oe cnbanos desde
los arrecifes hadil fllego sobre ¡¡quellos desafortunados nánfra
g!JS que luchaban CIll'rpO á cuerpo con la muerte, arrol1adcs
por las enormes olas que COIl furia reyel;tah::1I1 C'n las n;cas
ab ruptas de la playa.

Esto 110 duró l1lucho tiempo, pues tres ó cuatro bonbas oe
grueso calibre se e1Jcarg:ltcJII de calmar la furia de l<~s que 1lien
pudiéramos, por la barbárie que cabe en el acto, llamar salva
jes. Lo qne á mi pes~H 110 puede remediar, filé la mutilación de
tanto homb, e cometida por la tremenda cantidacl di' enormes
tiburones.

Estos seres inhnmanos se encontraban en UIl alto grado de
exitación producida por el espectáculo que ofrecía el mar tinto
en sangre y los ayes supremos de dolor salidos de los morihun
dos v:11 ien tes.

Mi tripulación activa, bien pronto babía rccogido algunos
centenares de náutragos, y pude á la vez socorrer á los que se
qnemaban en b cuhierta d,:,l crucero ((Vizcaya» cuyos peglwños
almélcenes hacían explosión á cortos i11 terva los ca usa ndo ho
rrorosos estragos en el hu que. ~\'lis botes regreS:indo con su car
ga humana formaban un largo cordón y presto se llenó la cu
biertcl del ((Ic'w:l)) con la fuerza española, siendo de notar que
todos de'ide <JÍiciales á marineros, estabRn completamente des
nudos. Las piernas de algunos de ellos estaban enteramente
destrozadas por el contacto de las metrallas, yotros estnhan
mutilados oe una manera inconcebible.

En el fondo de los botes había tres ó cuatro pulgadas al' san
gre; en llIuchos viajes llegaban algullos cadáyeres sumergidos
en aq ud roj o im pOli elite líq 11 ido. Estos bravos luchadores muer
tos por la querida patria, fueron después sepultados cnl1 los
hlJl10res militares debidos, por los tripulantes del ((Iowa». Ejem
plos de heroisl11o, ó nwjor dicho de fanatismo por la disciplina,
jalllás habían sido llevados al terreno de la práctica tal cual se
llevaron por los valientes marinos españoles. 1Jno de estos, con
el brélzo izqnier<!o completamente arrancado de Sil sitio, el hue
so descarn ado pend iendo sola111en te de pequeños fragrnen tos de
piel, ente;-amcnte desnudo, bañado en sangre, con serenidad es
tóica, sl1bié la escala y al pisar la cubierta del tdowa)), se cna
dró y saludó á mi tripulación con tan hondo respeto que todos
nos sentimos altamente conmovidos. Otro de estos valientes 11e
gó, metido en una charca de sangre, con la pierna derecha úni
camente; fué atado con un cable é izado á bordo sin proferir
Ulla sola ql1~a.

Graoualmente se fué llenando la cubierta ce espafioles; el
maGlerámen siempre blanco y limpio, se veía entonces, total-



mente roio de sangre, y ya plenamente ocupado por los rendi·
dos, era casi difícil reconocer en el dowa)) un buque de guerra
americano.

La sangre imperaba por doquiera, y después ele algunas ho
ras de fatigas nobles, doscientos setenta y dos hombres desnu
dos recibían agua y alimentos, de aquellos que pocos minutos
al1 tes, les habían en viada verdadera lluvia de metrallas que
sembraban desolación y ruina.

Para termin:u aquella faena llegó el último bote conduciendo
al capitán del «Vizcaya,) señor Enlate, para quien se llevó una
silla. pue::. evidentemente estaba herido. 'rodos sus oficiales y
marineros al verlo llegar se apresuraron á darle la biellvenid;:¡,
cuadrándose y presentaron armas luego que se desató la silla
de la carrncha. El capitan EnJate, poco á poco se puso en pié
me saludó con grave dignidad, desprendió su espada del cinto
llevó su guarnición á la altura de sus lahios, la besó reveren
t.emen te y con los ój os brotando lágrimas me le entregó!!!

Aquel hermoso acto quedará indeleble para siempre en mi
nlemoria. Saludé al valiente español y no ecepté su espada.
Un sonoro y prolongado ¡hurra! sulió de la tripulación del «lo
wa.)) Luego tomaron mis oficiales al capitán Eulate en silla de
manos y 10 cOJldujeron á un camarote ya dispuesto, para que
el médico le reconociera las heridas; ya que íbamos á bajar de
la cubierta una formidable explosión, que hizo vIbrar las capas
del aire á varias millas en rededor, anunciaba el fin del "Viz.
caya." El capitán Eulate volvió la cara y extendiendo los bra.
zos hacia el lugar donde se produjera la detonación grito: "A
dios «Vizcaya)) ... ya ..• )1 Y los sollozos ahogaron sus
palabras.

La guerra había entonces asumido otro aspecto: el pagador
del "Iowa" ordenaba la distribución de uniformes entre aqueo
lla multitud de hombres desnudos y presto las provision<'s re
paraban los cuerpos fatigados del combate.

Como viera yo que la ~ripulación de los dos primeros buques
echados á pique no había sido visitada por los nuestros, puse
la proa hacia donde se hallaban. A poco andar encontré al
"Gloncester" que regresaba trayendo al Almirante Cervera á
sus oficiales y un gran número de heridos, muchos de estos
enteramente mutilados. Varios prisioneros que ganaron la pla.
ya fueron muertos por las balas cubanas.

En seguida el "Haward" recogió la tripulación del "Almi
rante Oqueudo" y del "Infanta María Teresa" y cerca ya de
media noche, el primero de estos buques tenía á su bordo nove·
cientos setenta y seis prisioneros de guerra estando heridos un
:Jonsiderable número de ellos.
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Con respecto á valor y energía nada hay registrado en las
páginas de la historia que pueda ser un símil cun la acción del
Almirante Cervera.

Salió, como él perfectamente lo sabía, con la plena convic
ción de que su flota quedaría destruida por la escnadra ameri
cana; mas tenía la esperanza de poder salvar al "Crist{)bal Co
Ión" debido á su gran velocidad. El espectáculo que ofrecían
los dos torpederos destrucctores, meras cáscaras de papel, mar
chando á todo vapor bajo la granizada de bombas enemigas en
pleno día, sólo se puede describir de esta manera: un acto es
pañol y ordenado por el General Blanco; la misma frase encaja
perfectamente con respecto á todo movimiento de la escuadra
española: heroísmo en su más alto grado.

En contraste con los candentes arranques de los españoles
estaba el efecto del frío y deliberado trabajo yanquee.

La escuadra americana permanecía sorcla á todo sentimiento
humanitario; al parecer estaba allí para combatir y destruir, y
así fué que al entrar en zafarrancho de combate, atacó sin pie
dad al enemigo; mas esta crueldad trocóse en generosa corte
sía cuan presto arriaron sn pabellón los españoles, y sin apa
sionamiento diré, que si en ~lguna memorable jornada cupo el
sentimiento de humanidad, éste fué deínostrac1o por los ame
ricanos.

El Almirante Cervera fué trasbordado á mi buque del «Glou
cestefJl que lo había salvado de una muerte segura. Al saltar
sobre cubierta fué recibido militarmente por un completo esta·
do mayor elel Camandante y los artilleros del dowa. lJ C~1l los
rostros ennegrecidos por la pólvora, salieron casi desnudos á
dar la bien venida al valiente marino, que en traje interior úni
camente y con la cabeza descubierta gravemente pisaba el puen
te del buque vencedor.

La numerosa tripulación de «Iow3lJ en unión ele la del "Glou
cesterJJ prorumpía en uu grito de júbilo cuando el Almirante
español respetuosamente saludó á l0s marinos americanos.

Aunque el valiente vencido sin insignia ninguua, ponía su
desnudo pié en la cubierta del dowalJ todo el mundo hubiera
reconoido que cada molécula del cuerpo de Cervera, constituía
por si sola, un almirante.

Su rendición á los rudos golpes de la guerra la efectuó con
tan heróicos y nobles detalles, que por siempre lo colocarán á
una altura envidiable.

El «(IowaJ) disparó treinta y una metrallas de doce pulgadas,
cuarenta y ocho, de á ocho, doscientas setenta de á cuatro,
mil sesenta proyectiles de tí. seis libras y c1enh veinte de á una
libra. Los oficiales del "Vizcaya)) me dijeron que les había sido
imposible sujetar á sus artilleros ante sus cañones respectivos,
debido al uutridísimo fuego de los buques americanos.
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El agua que arrojaban las mangueras, mezclado con la san
gre que abundantemente manaba de las heridas de los españo
les, daba á la cubierta de sus cruceros un aspecto imponente
y desolador. Fragmentos de seres humanos yacían en confu
sión entre los cañones enemigos, y á cortos intervalos las me
trallas st:mbraban el pánico.

Por las cavidades de uno de los costados del «Vizcaya» se
escapaban enormes lenguas de fuego que enroscándose en la
cubiert~t tostaban los cuerpos de los moribundos que desespe
radamente pedían socorro con lastimeros gritos.

Las explosiones de los buques encallados se sucedían sin treo
gua y cada conmoción de estas era seguida de inmensos ayes de
martirio.

De los cañones de seis libras fueron disparados cuatrocien
tos cuarenta proyectiles. En la parte superior de la torrecilla
los artilleros no descansaban un instante disparando sin cesar
con los cañones de á libra. L1.s bomba.. enemigas cruzaban sil
bando por encima de los artilleros sin que estos siquiera se.
agachasen para esquivar sus golpes.

Dno de estos aguerridos hombres, cegado completamente por
la pólvora, permanecía sobre la manivela de sus cañones de á do·
ce, maniobrando al acaso, sin que hlJmano~; esfuerzos bastaran
á desprenderlo de su pue:-to. Otros, carbonizados casi, con un
pañuelo mojado sobre la cara, con dos agujeros para los (jos,
disparaban metrallas con una preskza increible.

Como los cañones de á seis estaban tan cerca de los de á
ocho, no se podh permanecer entre ellos con seguridad, y así,
cada vez que eran disparados los de grm.so calibre se ordenaba
-á los artilleros de los primeros retirarse; mas estos se negaban
á obedecer aquella orden y seguían en su sitio enviando chapa·
nones de bombas. Cuaudo los cañones de á ocho pulgadas
eran disparados, la conmoción era tan terrible, que repelía á la
parada de artilleros de los cañones de menor calibre á una dis
tancia de diez piés, cual si fuesen de papel. ¡Nada importaba!
Estos, sordos como un canto, debido á las tremendas vibracio·
nes, regresaban furiosos á sus cañones y, á su vez, hacían fue
go sin cesar, hasta que por último, por la fuerza, eran arrastra
dos de sus puestos.

Tal ellcarnizamiento y tal bravura eran frecuentemente ob
servados en todos los crucerus empeñados en la refriega.

Durante la permanencia del Almirante Cervera en el ~Iowa,»
de todos se hizo amar. Nos dijo que después que fecibió la oro
den de marcha del Gral. Blanco que efectuaría la noche del
día 2 de Julio pero que el Gral Linares se 10 impidio dicién
dole: ,(Espere vd. hasta mañana en la mañana, que á esa hora
los sorprenderá cuando estén entregados al servicio divino, pues
es domingo.
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Para terminar mi mal trazada descripci6n agregaré que, el
«Indiana» fué tocado dos veces, el ccOreg6n)) tres y el ((Iowall
nueve veces, Con respecto á los otros buques americanos, no
podría yo fijar sus averías, pues eso toca á sus capitanes res
pectiv::¡ men te.))

Hasta aquí la narraci6n del capitán Evans.
I.os marinos españoles supervivientes al desastre afirman que

el capitán del (Oquendo)) Don Juan de Lasaga se suicidó antes
de declararse prIsionero.

El comandante Villamil, segundo de Cervera, y jefe de la
flotilla torpedera, pereció á bordo del ((Plutón.» Villamil era re
conocido en España como el perito más eminente en materia
de explosivos aplicados á la guerra naval.

De la tripulación del ((OquendoJl que se componía de 487
personas, sólo se salvaron cinco.

He aquí los nombres de los j efes y oficiales hechos prisione
ros.

Del "María Teresa:)) Almirante, D. Pascual Cervera: Capi·
tan, Mc Choron; Pagador, Mellado; Tenientes: Burquetas, Ir
naz, Cerón, Cervera, Carrasco; Canete, Moreno.

Del «(Vizcaya:)) C2pitan Enlate (herido); segundo Capitan
Roldán; Tenientes, Capriles, Quorija, Leujo, Pasos y Suatlcés;
Guardias Marinas: Castro, Castañeda, Manjón, Sobrini; Cape
llán, Biesa; Cirujano, Jurada; Cadetes: Monis, Manjón, Vega.
Quezana, Tossi, Obertin y Bentiiz; infanteria de Marina: Ca
pitán, Beleato.

((Cristóbal Colón» Comodoro, Don José Paredes; Capitán D.
Emilio Moren; Capitán de Infantería de Marina, León; Tenien·
tes; Brntón, Cal y Paredes; Cirnjano, Nuñez; Subtenientes:
Aral1cibia, Lerba; Pr.gador, Cobanillas; segl1ndo Cirujano,
Meneses.; Capellan, Granero; Ingeniero, Chapelle.

Caza· torpedero ((Furor:») Teniente, Carlier; Ingeniero, Cur-,
nea.

Caza-torpedero «Plutón:)) Ten ¡ente Vesca; Ingeniero, Bordo;
Marinos, setecientos treinta y ocho.



CAPlr¡'{JLO XI\T.

DemAndas de rendición de Santiago.-Coll~eCllenciade la pérdidll. de la e~cu&

elra españl.la. Dificnltales en 19 eOlllunicación con F.spaña.-RI'llllición de
Santiago -lbsl'S de la capitulaciúll.--Ceslln las hostilillaues.--CapitnlaciÓn
ele Mallila.

1.

•

')S plit'gos, que hemos visto en el capítulo anterior,
.' . ¡ue envió al General Toral el jefe americano Shafter
, ~nntellíall la demanda de la ren(lici611 y también el

. . . c1viso de que, si no se accl'día á su solicitud, bombar·
l1e<lJ la Ir¡ ciudad. Como el General Toral por ~í solo 110 pndiese
resolver nada respecto á la rendición sin COll1\1l1lcarlo antes á
M alt nd para ohtener i I1strucciolles, la respuesta q \le elJ vió al
Gt'neral americano no fue la que éste deseaha, esto es, no de
cidía la capitulación, pero indicaba se debían s\lspender las
hostili<iades para dar tiempo á que las mujeres, niños, ancianos
y no combatientes se pusiesen á sdvo del bombardeo, caso de
que' para el plazo fijado por Shafter no hubiese decidido nada
el jefe español.

Al día siguiente se intimó de nuevo al General Toral, jefe
de la guarnición de Santiago, la rendici6n de la pl~za, y como
respondiese' CllU una negativa firme y enérgica, más de quince
mil perSOIl;JS embargadas por el pánico intentaron salir de la
ciudad huyendo de los horrores del bombardeo y del hambre.
Ancianos decadelltes, mujeres llevando en brazos á sus crías.
niños de poca edad, se dirigieron á Caney, á San Luis y otros
puntos en busca de pan y de seguridad.

He aquí las comunicaciones cambiadas con tal motivo entre
ols jefes de amhos ejércitos:

IlCu¡1,rtel General de las tropas americanas. cerca del río de
San Juan. Isla de Cuba. Julio 3 de 1898. E. a. ID.-Al coman
dante en Jefe de las tropas eSFañolas." -Santiago de Cuba. Se



ñor: Me veré ohligado, si usted no rinde la plaza, á bombar·
dearla. Ruego á nsted iIJf<Jrme á los ciudadanus de uaciones
extralljt:'ras y á léls lIIujeres y lIiños que deben abandullar la
ciudad antes de la ulIa elel día de Illañ~na.-Deusted respetuo
so y obediente sc·rvidor.- R. ey Slwfter, Mayor General del
Ejército de los E~lados Unidos»

La sig-uiente es la contestaciÓll que por conducto del Coro
uel Dorst r"cibió á las seis y treinta p. m: «Salltiago de Cuba,
2 p. m. Julio 3 -A~u excdellcia el Gral. ell jefe de las tropas
de los E"t;,clllS Ullidos. Río de S:\11 ]l1:11l,-Tengo el honor de
responder á la COlllllllicaclón de Ud. fechada hoy á las 8. 30 p.
Ill. Y Hcibida á la IJlJa de la tanle, en la cual dem<luda Ud. la
rendición ele la ciud<ld, y, ell caso contrariu, me anUllcia que
bombarde<lrá la ciudad y que debo al'isar á los extranjeros,
mujeres y niños, que abandonen la ciudad antes de la una de
la Lnde de 1IJ ,lÍi:¡ 11 a.

Es de mi deber decir á Ud. que esta cilhlad no se rennirá. y
que informaré á los Cónsules extranjeros y habItantes, del con
tenido de ~u nlensaje.-De Ud. respetuosamente. Toral, Co
mandante en jefe del cuano c'1crpo del ejército»)

El dí<l 4 se reanu:ló, pues, el oombate, eu vista de la negati·
va de Tora 1.

El resnltado inmediato de la irreparable pérdida de la escua
dra españ\lla fllé que los americanos pudiesen emprender sus
operaciones de sitio sobre Santiago con t(J(la calma y seguridad,
porque lejos de que hubiera buques que los molestasen COI\ sus
disparos desde la bahía, contaban con la cooperación de su es
cu;.¡dra que podía callsar, yen efecto causó, grandísimo daño
entre los cOllbatienles españoles. El Gohierno de \Vashingt')ll
des¡degó la mayor actividad en enviar á Shafter todos los re
fuerzo:; posibles y desde el 6 del mismo mes de Julio comenza
ron á zarpar transportes de Talllpa conduciendo soldados, arti
llerí:l, y provisiones de boca y guerra en gran cantIdad.

Por lo qne hace á la rendiciólI, el jáe de las fllerz'ls de Sau
ti:lgo no sahía qne partido tomar. Elno podía admitir la capi
tulación sin recibir ante3 de Manrid la orden correspondiente,
y COlIJO el cable qne cOlllunicaba á Santiago CO\1 la capitnl ele
Españ'l estaba el\ poder del enemigo, no podía valerse de él pa
ra resolver tan difícil sitnación.

Mientras tanto el General Shafter puso una l1ueva cOllluni
cación á Toral manifestándole qlle con objeto de facilitar la sao
lida :le los 110 combatientes, extnillgercs, mujeres, niños, etc.
cancelería uu lluevo armisticio hasta el día 10, en cuya fecha
iba á coutilluar el bombardeo si no hubiere recibido aviso de
que la capitulación era aceptada.

El General español reunió á los principales jefes y oficiales
de su ejército para COllsultarles sobre la dekrmillación qlle sea-



ría prudente t<Jlmn ell la imposibilidad de comunicarse con el
Gobiefllo de Espaiia. TUllus opillaron unánimemente que se re
si;;tiera ;,} enellligo 1I,l;;ta t:"1 último extremo.

1\Ias C·'IIJO el ¡¡LIZO ~,:iiahdo no tardaba en cumplirse y las
I'rubabilidade~de la victoria aumentaban cada día en fitvor de
les illvasort's. deci·lió~e el General 'foral 4 solicitar el pe;miso
de los alllt'ricdllO'; pena CI)il1llllkarse COl) el Gelleral Blanco ó
para usar el cable y cOIl-1\ltar á ~hdrid la situación, mientras
"e liegaha el tél"/!.illo prr 'pl1e~to

Esta treg113 fué 1I111)' favorable á los soldados americanos,
que se encolltrab, n en extremo fatigad,,';, COII las ropas que 110

hahían pudid') clllbiar en v;c¡rios dÍls de lluvia, cumpleLnnen
te mojadas, y 1e,inli neJo y,l bastanÍ<:s enfennedades. Los perió·
(licos alern;mes que son los que con más imparcialidad y COIll

pdencia hall tratado de todo lo relativo á .[ guerra hispano·
americana, aseguraron por esos día·, que si la resistencia de
Santiago :-ie !Ju!J1ua prolollgado por algunas selllallas, el (-jér
cito americallo, extelluado p~'r jas fdti~as y ditz nado por las
enfermedades hahría tenido que reemha'carse. Cllállto huhiera
mejorado ia sittwcióll de los e~,pañoles C\~n t¡lIC 1'1-'; cosas tOllla
~l-ll este giro! Por (!l:sgncia, jJareda decretad'! de ante mauo
qne todo les hahría de ser ["tal.

'El día 8 le,s allltTiC;lIlOS proporcionaron el11ple;¡rlos del cahle
par a que pll~it-rall en CUlllllllicación á los españ,;jt,s con su go
hienlO, á tfec10 de obteller i:¡strucciones precisls sobre la C011

duela 'lu,' se dehía seguir. Lus telegrafistas entraron en S~ln

ti"gu y estllvi.::n)lj f\1lll'iulla~lllo. pero lI:tda~e obtuvo El Gabi·
nete espaii,l ge:·tiollÓ clltre tallto aisladdlnenk COII \Vashillj{'
tun, que el armisliciu se pro1()IJgara por díez días para facilitar
léls lIt'gociacioIJes de paz.

El 9, ell vi~t;¡ de )JO haber;;e dado respuesta ddillitiva por
parte de los e;;l'"i'írJles, ddtnnilló el General S\1after que prin
cipiara el b()lIJbHrd~(\ de Santiago" el día la, aunque no con
gl au actividad. En h taro,,' del siguiente dí;¡, el crnéero "Broo
klyn" y lo~ accoravHlos "Texas" é "Indi;¡na" al mando del
Comodoro Sclliey. etllpezaron á lanzar bOlllb,1S sobre la ciudao.

Los buques citados [0;(' formaron en línea de combate de E~te

á Oe.,te y COlIJO á un cnarto de milla dist<-lllles de la costa, dis
parando por eh:v3ciólI "obre las colinas que clescíenden hasta
la f-Jlaya, y ocultan á la vista la ciudad di~tante cinco mill¡¡s.
El bomhHJ d,'o ~e efectuó durante tilia hora, siellClo silspendido
para COllt illllarlo en las primen1s horas cid día siguiente.

Despué" de h::dJerse disparado 35 pro yectiles de los cañones
de 8 pulg;,d;¡s c·l C()lIlOc1oro llHlIHló suspender el fllf"go cunvell·
ciclo que los caiiolles del "Brooklyn" no alcanzaban la ciudad,
y de esta Sllt-rte dl-jÓ el campo libre á los acorazac1os para dis·
p<n:H sus cañoltes de 13 pulgadas. Los disp2foS se h;.('íau :í iq.
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tervaks, y cou mucha deliberación. Las señales desde las eoli·
lIas, indicahan que las metrallas caían casi mil pies fuera de
tiro y á la izquierda de los españoles.

Al mismo tiempo las haterías de tierra disparaban terrible
carga de metralh sobre las líneas españolas. Estas contestaron
desde el primer ataque, rompiendo el fllego de artillería ligera
!'iohre las trincheras enemigas. También hubo disparos de fusi·
lería, si hien más escasos. La inf",riorídad dd armamento hacía
que el c1C1ño causado por los sitiados no estuviera eu relación
con el que t 110s recihían de los sitiadores.

El día 12 rué enarbolada en Santiago la bandera parlamel!
taría.

El coresponsal del Times de Londres, que fué el mismo que
sirvió de intér prete en la conferencia que tuvo Iuga r el día 12.

refiere así ]a entrevista de los jefes de ambos ejércitos:
.Avanzamos hasta la mitad del camino entre las trincheras

españolas y americanas, y allí encontramos un oficial español
y su escolta, y también el arzobispo de Santiago, acompañado
de dos sacerdotes.

"El documento que el oficial nos entregó estaba dirig-ido al
con:andante general de las tropas americanas, y solicitaba una
entrevi,ta con él para el siguiente día.

«Tl:'rminado esto, se adelantó el arzobispo y manifestó que ha
hía ac()mpañado al parlamentario con objeto de solicitar au
torización I,ara atravesar las líneas americanas, en unión de 30
C~1fas y 28 monjas. Alegó que, tratándose de no combatientes,
entendía que estaban en el mismo caso que los que habían sa
lido de la ciudad.

Dijo también el arzobispo que en el bomhanleo del día an
terior habían sido demolidas varias casas. por lo que creía lle
gado el caso lie transladarse él y los suyos á 111gar seg-Ilro. Tra
duje esta petición al oficial americano, que me rogó informara
al arzobispo de que su petición sería transmitida al Gt'neral
Shafter, y que, según toda probabilidad, se le concedería en el
acto la autorizaciÓll necesaria.

El arzobispo rogó entonces que la resp1t'~sta se enviara por
duplicado, mandando un ejemplar al General gobe nador de la
plaza y otro á él.

La acción del arzohispo, ejerció, sin duda alguna, poderosa
influencia en las autoridades españolas d~ Santiag-o.

Aquella tarde el General Linares, aunque desde el I<? de Ju·
110 en que fué herido. había entregado el mlndo activo de las
fuerzas al General Toral, envió uu largo cablegrama á Madrid.
Yo pude ver una copia de este documento. El G::'neral Linares
manifestaba que su situacióu eu Santiago era imposible; que
tenía muy pocas provisiones, y que no le quedaban muuiciones



más qt1e para algullos días; que la población le había abando
nado y que también el clero amenazaba ausentarse.

«Indicaba la diferencia entre el sitio de Santiago y el sitio
de Gerona pues en "sta ciudad, todo el 1l1111Hlo, sin exceptuar
las l11ujeres y los nifios, hahía cooperado á la defensa. Final
mente, ofrecía sacrificar S11 re¡l\ltación y sacrificarse él mismo
haciendo la t'lltrega ú los Americ,! IJOS.

(cA este despacho no recihió cOlltest;¡ción (le Madri(l, pero al
día siguiente, el G,'neral Bhnco, á quien también se hahía di
rigirlo el Gf'neral Linares. le autorizó á hacer la capitulación»

El cerco de la Ci¡\(lad se h;¡bía completado, entretanto avan·
zaron las flH~iZ;:¡S allleric;¡nas al mando del General I,awton há
cía la parte Norte. El General 1\m¡} deliberaba sobre las pro
posiciotlf's ljne se le habían hecho para ohtener la rendición, y
procun¡j)a cOl1ltlllic'lrse c, ,n el Capitán Gl'lleral. Al terminar el
día, en vi,.,L¡ eJe qne Sh;lfkr eIJ cnmplimiento de lo que se le
oreJen<lh3 de \Vashillgton, t'xig-ía la rCI¡dición incondicional de
la plnZ8 y la gllamiclón, el jefe ¡".;pafi, ,1 decidió 1Il;Jlltenerse fir·
111e J¡ asta t 1 ú [ti lIJO ¡-x tremo y así lo COIll u n icó. Los americanos
se disJJl1sieroll para el Clsalto.

El 13 tllvierolJUlla conferencia los generales Shafter \Vheeler
y Toral, manifestando este último ::¡ue estaha autorizado por
sn gnhierno para proponer su retirarla y la eIJtrega de la bahía
y del pl1erto, la posesión Oriei¡tal de Cuba y las l1lulliciones ele
gllerra. Los generales america nos en vi rtud de SIlS i I1strllccio
lWS l'un1l'starun qne no podían tratar silJO snbre la rendición
del ejército, 1'1 cu,¡J ofrecía el G'lbierno de \Vashintong condu
ór por su Cllel1ta á Esp'lfia. '1'\)r8 \ pidió UIJ plazo de veinticua
tro horas para con"nltnr á Madri(1, sobre esta proposición de
translad:n á 1" PenÍ;¡snla á los denfensores de Santiago.

A primera hora eJel día q. telegrafió el General Shafter al
Gobierno americano, que el comandante de las tropas españo·
las en Santiago aceptaha la renrlición de la plaz'1 nombrando
cO:lJisiol1ac1os para ultimar las bases res¡wctivas, Este arreglo
comprelldía á más de la ciudad, toda la parte orielltal de la Is
la de Cuha, desde Aserrl1deros, pUtlto situado en la costa Sur,
hasta Sagua en l; co-ta Norte, vía Palma; extensión de terri
trio en la cllal se encolltrahan operalldo en total del cuarto
cuerpo del ejército español. El Almirante Salllp.son exigió de
Sbafter que 110 se terminara la capitulación sin estipular la
completa remoción de las millas pnestas á la entrada de la
bahía, y la evacuacióu de los fllertes que ltahíall disparado con
tra S\lS huques.

El mismo día en que el General 'foral aceptó la rendición de
sus fuerzas, hajo la condición de ser trallshdarlas á España, el
General Shafter declaraha que una consider<lhle parte de su
ejército se hallaba illfest.Hla de fiebre amarilla y que era neceo
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safio proceder ~;j11 pérdida de tiempo á embarcar las fuerzas ha,·
cia E...tados Unidos comprendiendo qlle, de no hacerlu así se··
rían diezmadas irremisiblemente por la t"pidemi'1.

A la vez toma ha toda c1a;:,e de medidas para impedir la pro·
pagación de la fit:bre amarilla.

JI

Hemos visto que los soldado:, del ejército qnr dt:F'l1dió á
Santiago, y los l1abihntrs de la cindad, 110 ('Ol1LJ!lall ya con
medios de snlJsistel1cia p;na opone:-se :í la renclicióll JllI,cho
tiempo; hemos vi:"tü e1 denuedo con qne fué defendida la plaza
á costa de tanta silngre ('spaiiola; llt'l1ll)s vi"to la granrle sl1;'e
riorirlad dE-l ejército ele Slwfter, llC1 sólo númerica. sino también
y principalmente en los elemento.s el" guerra dt~ t"clas cla'-'es, y
hell10s visto, por último, que Toral recib" (le Mallrid por me
dio dél General Blanco la orden de rendirse NI) obstante, cna
(lo fué publicada por la prensa la noticia de la capitulilcióll de
Santiago, nna tempestad de ims pop111énes se des;.¡tó contra el
jefe español que rindiera el territorio.

Los preparativ s que hada la tertyra <-"c\ladra alllnicana,
al mando del comodoro \Vdsts',n para Sll \,j;lj,~ á través dc'l A
tlántico, 110 eran Ull mic.teriu para Il'ldie. Se sabía qne las órcle
nes ex recl ielas por el tiepa rtalllen to dt' Gllerra se re fe ría al bO!l1
bardeo de puertos españoles, si era posible vencer antes á ¡a
fluta del Almirante Cámar:, lo cual era de llamar la atención
cULluelo se areglaban ya por conductos extra ufici,tles !i¡S tra
tados de paz

No cesaban tampoco de ali'itarse 1:1" tropas ele inva,,¡Sn para
la campaña en Puerto Rico.

Los arreglos ele la capLtnlación fueron, pues, terminados el
día 14, entre los cO!1li"ionados de Shafter y los de Toral.

El territorio rendido abarcaba 5000 millas cuadraelas, desde:
Aguadores, [5 rtlillas al Oeste de Santiago. Insta Palma So·
riano y Sagua, al Norte, excepción hecha de Holguin. Que
daban 15,000 soldado: españoles pri;ioner()~l clebiendo elltre·
gar sus arllla"; este nUlllero >Jumento despues hasta 23000.

El general Miles, que desde al principio fué enc8rgado de
la dirección de la compaña en Cuba y que entonces se ludIaba
en playa del Este, punto no lejano de Santi1go, comunicó, á
\Vashingtoll la siguiente nota referente á la rendición, el día
14 en la noche:

((Ministro de la Rnerra \Vashilltoll.-Frente á Santiago.
El tieneral Toral, Comanclante de las tropas españolas, ha reno
dido formalmente al ejército de su lUallClb, á cOllclición de que
éstas sean enviadas á España.
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El General Shafter nombrará comisiones para llevar á cabo
la etltrega formal

Una parte del ejército está infestada de fiebre alllarilla, y se
hact'n esfuerzos para aislar á los atacados á bordo de los buques
hospitales,

Se hacen arreglos para llevar á cal)) i:l111edi;¡tamt'nte cual
quiera orden del Presidente ó de usteel. [firmado] NdsaJl A,
llfiles Comandante ei! Jefe del Ejercito dé' lo:; Est,¡dos Unidos,))

lIé aqu,í la cOlllunicación de Toral al jefe americilllo,
aA ~ill Excelencia el Comandanl\:" de las trof'us ;¡l1IerÍcallas.
ExcelelltÍsilllo señor. Esto)' aU/(Jli:'ado par d (;obioJ!() para

~·apitlt!ar. Tengo, 11<';;, el !J,/nor de jJ'/lIl rl" ;-n Vlh'stlO cOIlUci
mil lItO y solicitar Sé' sirv;:¡ desigwH la hllra y lugar donde mis
cotllision;J(los conferenciarán clln l(!.s dt' VI1t'~tl a Excekncia, á
efecto de qne forlllulell los PUlItus de la c:lJlitulación sobre las
liases CLlIv("nicJas en esta fecha,

A su d(·l)ido tiempo debo llIallife:,t;n que deseo saher la reso
lución del Gobien¡" 8nH:ncauo respecto al rt'greso del ejército
con el ohjet() de auotarla eu el acta de la capitulación, Al mi..,
lllO tiempo apelo á la galalltelÍa y gracia de Ylle:-,tra exceleuciH
hacia los suldado:; e:-;pañdles que :;e le:; permita regresar á la
PenÍw'ula cou sus armas.

Tengo el hOllor de ofrecertlw á SIIS Ól denes. -josé Toral, Ge
neral en Jefe del Cuarto Cllerpo de Ejército --A I Gf'neral
Sh;:¡fter, Com mdante en Jef,' df' lélS fl1'.:rzas americall:-Js,))

Por ésta COlllunic;:¡ció,¡ velll<JS qlle el gohierno de M;¡dric!
ordenó la capitulal'ión, y por conSIguiente <jl1t':-,C comete una

gran injusticia cou hacer responsahle solamente :d General

Toral.

Es llegada la ocasión ele rt'ctificar HIJa inexactitud afirlllac!a
por el General Shafter en un c!c'spach'l que pHblicó el Ministe·
rio de Guerra el día J 6, Dice asÍ:

«Los Estarlos Unidos conviellen en C(lIlducir á España y á la
mayor brevedad posihle, toJas las trupas españolas en los dis
tritos relldid(,s; las trop:1S se elllharc.ráu en el puerto ulás Cer
cauo al punto que gUilflH:"ZCall; los (,ficiale:-, españolt:s guarda
rán sus arma:; al cinto; los ofici"les y tropas cOllserVHráll ~us

efectos perso!la1ts; al COIl1:-JIHh.l1Jte esp;¡ñol Sl: le autoriza para
sacar los archivos militares de los di:-,tritos relldid,,~; las tropas
volunt¡¡rias y guerrillas que deseetl pHllJal1ect'r l'l1 la isla, po·
ddn hacerlo t'tltregando sus armas; las tn.p;'s eS¡Jafiolas sal
drán de la ciudad COll hOllure:; de la gw na, t:tltrt:gando sus ar
mas en un punto determinado, mientras llega la resolución del
gobierno de \Vashington, ha1Jiélldose convellido que los comi·
siotlados americanos rtTullIt'lldarán al gobierno que s': permita
á los españoles 11e\'ar á Españd las armasqut' tan valientemen,
te hau defendido.
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Este punto depende de la volunt~rldel gobierno de Washing·
ton.

Me tomo la libertarl de llamar la atenciólI á que entre miles
de los soldados relldidoJ. S,>gÚ1l dice el General Toral, hay cerca
de I2,OOO que no ha1l hecho Uil sólo disparo Ascienden á cerca
de 24,000 el número (le s¡,ldar!íls qne habrán d" tra!1sp~Jrtarseá
España, según el d.kulo c1,"l General Toral. (FlrIuado) W. R
Shafter, Mayor G,~neral.»

En qué punto se encdlltraban esos doce mil hombres que no
hicíeron nn solo dispam, y qné disculpa tel]{lría h rendición
en este caso?

Entretanto h::>.hía sido declarélcla h ley marcial por el Go
hierno esp~¡ñ()l en toda la Península, estab1eciendo la rigurosa
censura de la prensa. mientras se terminaban los arreglos de la
capitulación ele Santiago.

Las bases fueron sancionadas el día 16 por el Gobierno de
Madrid y eran las ,siguient,~s:

((Pri!llern. Las hostilichdc:, cesarán Inientras se llegue al
acnerdo formal de la rendicióll.

Segundo. La rendición incluye la rendiciólI de las tropa-; es
pañolas y makri:¡l dé guerra dentro de los lím i tes rl,~ la pro·
vincia. .

Tercero. Los Estados UIJi,ios, transportarán á España, por
su propia cuenta. todas las tropas españ!)las que se rindan. em
barcándose éstas en el puerto más próximo al lugar de su
rendición.

Cuarto. Los oficiales guard;¡rán sus armas al cinto y los sol·
dacios sus efectos personales.

Quinto. Después de la rendición, las fuerzas españolas ayu·
darán á la remoción de las ohstrncciones á la navegación en la
entrada del Puerto de Santiago.

Sexto. Después de la capitulación, el Comandante español
entregará un inventario de las arlllas y Illuniciones de guerra,
así como el roll de las tropas en el Distrito.

Séptimo. Al General español se le permitirá conservar los
archivos militares de la Provincia.

Octavo. Todas las guerrillas y voluntarios que deseen per'
mant'cer, bajo su palabra de no vulver á tomar armas coutra
los Estados Unidos, podrán hacerlo.

Noveno. Las tropas espaiiolas marcharán fuera de la ciudad
con todos los honores de la guerra, deponiendo sus armas, de
las que dispondrá el Gobierno de los Estados Unidos. Los co
lllisionado~ americanos recomendarán á su Gobiern" que esas
arllla!! sean devueltas á aquellos que tan heróicamente las han
defendido.»
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Estas bases habían sido discutidas el día anterior por los co·
misionados de ambos éjércitos y la sanción fué comunicada á
Cuba el 17.

Llegaban entonces á Annápolis en la costa americana á bor
do del crucero (,St. LouisJJ el Almirante Cervera y sus vale·
rosos marinos como prisioneros de guerra.

La lista entregacla al Gelleral Slufter por el General Toral,
de los soldados rendidos que habían ele transportarse á España,
alcanzaba á 22.789 el 19 de Julio.

Este día salió de San Francisco una nUEva expedición para
Dt\vey en el tra~,;pülte «Pellsy1vania,)) COlll puesta de l. 500 hom
bres al mando del coronel Kessler.

A la Vez hacía sus t:ltill1oS preparativos para zarpar de Síbo·
ney ~í. burdo elel crncero ((Yale)) la expedición invasora de Puer
to Rico al mando de General Nelson A. l\'Iiles.

IIJ.

IC:: aquí los mensajes oficiales cambiados entre el Gabinete
espafíol y las autoridades militares de la Habana y Santiago
sobre la rendición:

«Habana, Junio 8 de 98.-GraJ. Correa, Ministro de la Gue
rra, l\ladrid.-El éjercito siempre dispuesto para cualquier sa
crificio en llien de la nación, permanece intacto en los actuales
IJ]ou;entos y está lleno de espíritu, pues todavía se sostiene con
vigor elJ Santiago de Cuba. Después de brillantes batallas en
las que aUIJ<.lue s\:: ha perdido algún terreno, ha disputado con
gran valor el terreno palmo á palmo, al enemigo se le han
ca u;;arlu grandes bajas. Es mi opinión que la mayoría de las
cIases militares, no e~:cuc1Jarían con paciencia proposiciones de
paz, llJ ncho menos escucharían proposiciones para abandonar
el territorio que el ejército ha defendido con tanto ahinco. Con
proviSIOnes y municiones, podríamos mantener lIuestras posi
ciones durante muchos meses y la victoria costaría muy cara
al enemigo, aunque la absoluta pesesión del mar, que gozan
los americanos, halÍa penosa la existencia por la falta de pro
visiones. Las batallas son en extremo difíciles por razón de la
esca.,;cz de 111lllliciones, y el Gobierno se vé constantemente es
turbado debido á las frecuentes perturbaciones del orden públi
co. En 1CSUlllCl1 , perl11ítaseme decir, que el ejército en mayoría,
desea la guerra por el hinor de las armas así como por propio
honor: .Y que sería en extremo penoso para ellos abandonar al
enemigo sin combatir, la tierra que han conservado durante
tantos afios á costa de su preciosa sangre. Elita es la opinión y
yo también sostengo que esta es la mÍa.-Blanco.-
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«Madrid, Julio [2 de 98-CapitanGral. Blanco, Habana.
-Recibí su telegrama N9 202: me sorprende mucho queestan
do salvado el honor de su ejército indomable, como á no du
darlo lo está, para gloria de la nación, las fuerzas en San
tiago insistan en la continuación de la guerra en la que con ta
ta seguridad no pueden ya ganar más laureles ni llegará otro
resultado que el ser compelidos á rendirse en poco tiempo, de
bido á la falta de provisiones y municiones. No es de creerse
que el enemigo conociendo la lamentable situación de nuestras
tropas en Santiago, se dé prisa para sufrir y arriesgar nuevas
pérdidas, e~pecialmentedesde que estando en posición por me·
dio del bloqueo, de impedir la llegada de socorros, ellos pue-

• den posesionarse de la isla sin más sacrificio de sangre por su
parte.

Tampoco puede explicarse el motivo de la tenacidad de us
ted en mantener una poseción en esa tierra ingrata que nos re
chaza y hace odiosa ::lnte nosotros por su deseo de separararse
de la madre Patria. Yo creo que el ejército preferiría abando
narla, á la ruina y desol::lción que tanta insistencia acarrearía
al desgraciado país que en vista del porvenir que la aguarda,
clama por paz con honor.

El actual momento será el que debe asegurarse. Sea lo que
fuere, y sin dejar de sentir en el fondo de mi corazón el verda
dero orgullo de un español y soldado, los excelsos sentim ientos
de nuestro ejército si mal concibo y deduzco que se permitirá
que sus nobles fines intervengan con la disciplina y que los
soldados no olvidarán sus deberes de obediencia y sumisión á los
decretos del Gobierno, dándoles aquella atención que segura
mente conservara el honor del ejército. Yo creo por 10 tanto,
que cualesquiera sean los decretos del gobierno el ejército los
ejecutará y no pretenderá constituirse en una amenaza para la
nación de esta suerte, acarreando sobre sí mismo la gran des
gracia de tener que rendirse por falta de provisiones y otros
medios de so"tén.

Sin embargo, deseo tener absoluta seguridad de esto, y us
ted, solo usted puede dármela.

Tenga usted la amabilidad de comunicármelo tan pronto co
mo sea posible, pues estos son momentos críticos.-Correa.

Habana, Julio [3 de 98-GraJ. Correa, Ministro de la Gue
rra, Madrid.-Los asuntos que discute en su telegrama confi
dencial n9 lO7, dirigido á mí, siendo de suprema gravedad é
importancia y como los generales en su mayoría se encuentran
ausentes al frente de sus mandos, no llle será posible responder
á usted hasta mañana. Rnego á usted excuse esta corta demo
ra que confío será para bien.-Blallco.))

«Madrid, Julio 12 de 98.--Blanco, Capitán General, Haba·
na.-Los americanos, dueños absolutos del sitio, sabiendo por



<experiencia 10 costoso que ha sido para ellos trabar combate
'con nuestros bravos soldados, se limitarán en lo de adelante
"<le extender y estrechar el b1oq1leo, y á bombardear los puer
tos al mismo tiempo despachando buques para atacar Puerto
Rico, Las Canarias, las Baleares y aún las ciuelades de la cos
ta de la península, esperando que ayudados por los indios to
marán posesi6n de las Filipinas y seguramente perturbarán el
orden público en la nación,

El inequívoco deber de cualquier Gobierno es el evitar se·
mejante é irreparable mal b1~scando por todos medios d fin de
un combate tan desigual como desastroso. La paz puede obte
nerse hoy bajo condiciones que serían aceptadas y honorables
para el ejército, pero una vez, que Cuba haya sido reducida por
el hambre, el Puerto de Manila perdido, ulla parte si no toda la
Isla de Puerto Rico ocupada y la mayor parte de nuestras ciu
dades importantes de la costa sean bombardeadas, ya no será
posible pensar en la paz. La descomposturrl y ruilla sería el re
sultado. Confío en vista de estas razones en que U. y los gene
rales bajo sus 6rdenes á quienes nuestras instituciones, y sobre
todo, nuestra querida patria les son tan caras, sabrán responder
á la disciplina del siempre valeroso ejército y rendir obediencia
á las resoluciones del Gobierno respecto á 1" pilZ. Espero con
verdadera ansiedad su respuesta, que le ruego me envie con
toda prisa.-Sagasta. lI

(lSantiago, Julio 12. de 98.-Capitán General Blanco, Ha·
bana. -y Gral, Correa Ministro de la Guerra, Madrid.-Aun·
que postrado en cama por gran debilidad y atroces dolores, la
situación de nuestras aguerridas tropas OCupo. mi pensamiento
á tal grado que creo de mi deber imponer á Vuestra Excelen
cia y al Ministro de la Guerra, del estado de cosas tal como en
realidad son. Las lineas del enemigo se el1Cl1elltran muy cerca
de la ciudad por razones de la natunler-o, dd terreno, y los
nuestros se encuentran extendidos á 14 kilómetros de distancia
de la poblaci6n, Las tropas están débiles y enfermas en consi·
derable proporción, no se les envía á los hospitales por la neo
cesidad de tenerlos en las trincheras. Durante las últimas vein
te boras ha llovido torrencialmente y las tropas en las trinche
ras están sin protecci6n alguna contra el elemento, les es has·
ta imposible secar sus ropas, se mantienen únicamente con
arroz, varios de los jefes han muerto, muchos oficiales se en·
cuentran heridos enfermos 6 han desaparecido.

Bajo estas circunstancias, es imposible querer formar el sitio,
porque al intentarlo nuestras fuerzas carecerían de una tercera
parte de su número que no podía salir y nos veríamos debilita·
dos por las bajas que nos causara el enemigo: resultando un ver·'
dadero desastre sin salvar como Ud. lo desea, nuestro diezma
do batall6n. Para poder slllir protegidos por la divisi6n de 01·



gdn sería necesario que las líneas de! enemigo se rompan, r
pilra hacer esto en combinac1ón con los refuerzos de Holgllín
llecesitarían una marcha forzada de ocho días y la conducción
de gran cantidad de raciones que apenas podría hacerse. En
tal \~irtt1d, la sitw-,ción ha lleg-ado á Illla crisis aguda, el sacri
ficio sería intlti1. El <'lIé'migo ha comprendido nuestra situación,
y estando estah'<.:cido t81l cen-a de llosotro;;, puede agotar nues
tra.·-; fut'rzz:s sin CJépr;ll','T lils sl1y:ts COlllO se hizo ayer bombarp

deiÍ.nclonos por tierra y á grande elevación por mar sin que Pll
dicraJ1lo:> ver :111:; balerí,!s. Parece qlle la escuadra enemiga ha
fij "do la el ¡rcce¡Gn [mes que bOIllba rdea la ci udad por secciones
cun precisión matemática.

La ciudad de Santiago uo es G¿rona, un punto amurallado,
parte del territorio de la metrópoli defendido palmo á palmo
por sus propi(\s lIij(,s incluyendo ancianos, Illujeres y niños,
quienes ayudaban y exponían SllS vidas impulsados por el sa
crosanto ideal de la independencia y estimulados por la espe
ranza de auxilio que al fill les lLegó. E-;te es un lugar solitario,
el completo éxodo de sns hahitantes tanto cubanos como es
pañoles, inc!uyell(10 aun Jos empleados públicos; solamente
pennfll1eCe aquí el c!cro y éstt' pri!lcipió á sal:r <lyer con el Arzo
hi:-:po á 1:1 cnlwza; estos defel1smes no pueden comenzar ya una
camp1fia llena de entusiasmo y Energía. Han estado luchando
dllrante tres nños cllntra el clitila, privaciones y fatigas y hoy
se etlCllentrall colocado') el1 lcts tristes circunstancias de no te
ner ni alimento, lli fl1erzn física, ni medios de recuperarla.

El honor del ejército tiene sns límites y apelo al buen senti
do del Gobierno y al de la nación entera para qne diga si estas
sufridas tropns no le hall mantenido incólume tantas veces des
de el r8 de ::\Iayo, cuando se vieron sujetos al primer bombarD

deo. Si se hace necesario que hagamos UIl sacrificio por razones
que yo ignore, ó si se hace necesario que alguna otra persona
asuma la responsabilidad que he anticipado en mis telegramas
anteriores, me ofrezco lealmente al altar de mi patria, ó si por
otra pnrte se dese>!, retendré el mando C8n el objeto de firmar

. la rendición, pues mi modesta repntación es de poco valor como
pClrada con los intereses de 1'1 nación.-Linares.ll

Habana, Julio 14 de 98.-Sagasta, Madrid.-La opinión que
rrt'valece entre la generalidad del ejercito en Cuba y de la que
nosotros, todos los generales, participamos, demanda la conti
Illncl6n de la guerra. Creemos nosotros que el honor del ejérci
to demanda mayores sacrificios, pero el ejército jamás se pre
sentará como obstáculo para el cumplimiento de las órdenes
del gobierno, las que ohedecerá como es de su deber hacerlo.
Profundamente agradecido e:;toy por las frases halagadoras que
se sirve dirigirme en su telegrama fecha 12 del corriente; pero al
mismo tiempo me apena en extremo tener que informar á Ud.
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que no me ~erá posible continuar por más tiempo á h cabeza
de este ejército, en caso de que el Cobierno resuelva solicitar la
paz. -Blanco.

«Habana, Junio I7.-General Correa, Ministro de la Guerra,
Madriel.-La rendición de Santiago se eft:ctuó esta mañana sin
la menor intervención de mi :1utoriclad, segúu los informes que
he transmitido á U. A Desar ele este ele~;1Jlembral1liellt() ele la
isla, el ejército c()ntinú,~ lleno de espíritu y la guerra podría
continuarse si usted nos enviara. provisiones que sería conve
niente hacer por conclticto ele buques bc¡jo L1 prokcción de la
bandera neutral; al mismo tiempo Iwscanc10 la manera de en
viarnos 1l1un:cililles. La caída de Santiago no entraña en sí
verdadera impürtancia militar y puede decirse que la guerra
en realidad 110 ha principiado todavía. Hace varios días envié
instrucciones para la concentración de las divisiones de Holgnín
y Puerto Principe, para maniobrar de acuerdo con los mivi·
mielltos del enemigo. La campaña decisiva tendrá que hacerse
de este lado de la trocha, y el enemigo tendrá que sufrir graves
pérdidas para poder penétr;.¡r á esta sección. - BlaJlco. JJ

IV.

La illstitudón que se llama de la Cruz Roja. cuya sublime y
filantrópica misión consiste en auxiliar á los herilIos en el cam·
po de batalla impartiéndoles toda clase de cuidados, prestó
grandes servicios no sólo á los 1Ieri(\os en los combates, sino
también á los necesitarlos que por la escaséz de víveres estaban
á punto de perecer.

De estos desgraciados había algunos millares en el territorio
rendido y fueron de mucha importancia los servicios que aque
lla asociacíón les impartió.

Después de la batalla naval fuera de la bahía de Santiago
acudió á socorrer á los heridos un buque hospital fletado por
la misma asociación de la Cruz Roja.

Según hemos dicho, la escuadra española al mando del Al·
mirante Cámara tuvo que regresar á las costas de España des
pués de haber ~ntrado en el Canal de Suez. El permiso para
babel' en trada y regresado 1llego por aq uella posesión inglesa
costó á España 160.000 pesos de oro.

La flota americana de Comodoro \Vastson recibió instruccio·
nes depenuanecer á la espectativa para en caso de que la escua·
dra de Cámara intentase dirigirse á Cuba sali2ra á su encuen
tro para destruirla.

Entre tanto la expedición que había de invadir á Puerto Ri·
co se babia alistado y el 21 deJulio á las tres de la tarde se hi·
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zo á la mar en Sibolley, Cuba, un convoy compuesto del ((Ma
ssachusett» el ((Cincil1ati») y el «(Allnápolis y además cuatro
barcos uxiliares, el ((Gloucestep el (Guasp)) el ((Leydel1>J y el
«Dixie.))

(El Yale)) conducía la mayor parte de las tropas cuyo núme
ro ascendía á 3,000 hombres.

Al tercer día se ürganizó otra expedición llevando 4,000 hom
bres más.

Las noticias de los triunfos obtenidos por el Ejército america·
no en Cuba influyeron grandemente en el ánimo elel Dewey
para normal' su conducta respecto á la toma de Manila.

El 17 de Julio anunció á las fuerzas españolas que aun que
daban en la cuidad que si en término de seis días no se rendían
bo:nharelearía la ciudad. Mas con esperanza del anunciado
arribo de la escuadra de Cámara tlO quisieron rendirse los espa·
ñoles á pesar de !as continuas molestias que les causaban las
huestes de Aguinaldo, que pedían también la rendición desde
muchos días antes.

El día 23 de Julio comunicaba el General Slnfter el siguien·
te mensaje ele Santiago ele Cuba:

«El teniente Miles llegó hoy procedente de San Luis y Las
Palmas, á donde fué á recibir las armas de las tropas españo
las rendidas según el tratado con el General Toral.

((El n tllUero de hombres rendidos pasan del anunciado por el
General Toral, ascienden á 3,005 regulares y 300 voluntarios
los que han r{;ndiJo sus armas.

((Tres mil rifles furon entregados, los que serán conducidos
á esta ciudad.

Según parece, el número de tropas que habrá de embarcarse
para· España, pasará de 24,000. Hay cerca de 12,000 en este
punto, 3000 en San Luis, 6000 en GuantálJamo, y más de 2,000
en SagIta y Baracoa.-(Firmado).-Slzaftcr.»)

El día 26 la expedición de Puerto Rico desembarcó en Gua
naca. El sigllÍente mensaje oficial da cuenta del desembarque:

((Saint Thomas, Julio 26.-Hoy á las 9 15 á. m. llegó la ex
pedición. Desembarque etectuóse sin novedad. No hay baterías
en Puerto Guanaca. El ((Glollcester)) entró á la bahía y desem
barcó una compañía de infantería al malldo de los Tenientes
Huss y \Vood, quienes dispersaron á un destacamento de espa
fioles. Enarbol>! mos bandera amerkanR. Los transportes de
semharcaron á las tropas sin oposición algulla ayudados por los
botes del KMassachusetts.))

El día 26 fué presentado al Presidente McKinley un men;;a·
je por el Ministw francés en \Vashington, Mr. Jules Cambon
solicitando á nombre de España la terminación de la guerra y
en solicitud de las demandas que para restablecer la paz hiciera
el gobierno americano. El Presidente contestó que consultaría
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con el consejo de Minilltros y claría su resolución á aquel asun
to sin pérdida de tiempo.El documento que M. Cambon filtre
gó á Mr. McKi uley, está concebido en los siguien tes térm il1os:

((Los gobiernos de los Estados Unidos y de España, están,
por desgracia, empeñados en Ulla gnerra orlgin;ida á conse
cuencia de haber pedido el gobierno norte-americano qne Es
paña abandonase sn c!ol11il1ación en la isla de Cuha, demanda
ésta á qne España 110 quiso someterse.

((En la lucha armada, resultado de esta negdlva, reconoce
Espafía haber sido V·."ncida.

((Los perjuicios que le ha cansado esta guerra son grandes, y
cree llegado el momento de poder pedir dignamente á los Esta
dos Unidos su cooperac:ón, con objeb de terminar la guerra;
por 10 tanto rnega que se la den á conocer, por medio del Em
bajador de Francia en Washington, las condicÍDIH:'s que exigirá
de España el gobierno de Estados Ulliths, para concluir la paz.»

Por 10 que hace á la guerra en Cuba uo hrthía cesado, excep
tuando en el territorio rendido. Las tropas amerlcanas y la es
cuadra hahían conseguido la rendición de otras poblaciones in
mediatas á Santiago y alguuas distantes como la de Gibara.

La fiebre amarilla cau~aba entre las tropas americ811as gran
d:::s estragos. El siguil'l1te boletín publicado por el General
Shafter el día 2 de Agosto da á conocer la ten ible proporción
en que la epidemia se hahía desarrollado entre las tropas en
Cuba, alcanzando nna cifra alarmantf':

~El estado sanitario de las tropas el día 31 de Julio es como
sigue: Total de enfermos 4,255. Total atacados de fiehre, 3,164.
Casos nuevos de fiebre 653. Atac"dos de fiehre vueltos al ser
vicio, 722. Muertes ocurridas el día 30 de Julio: 6 soldados ra
sos, 4 artilleros y un sargento de caballería. Un soldado murió
de herida causada por su propia mano.»

Al tener conocimiento de este mensaje dispuso el Secretario
de la Guerra que las tropas avanzaran á un punto del interior
de la Isla llamado San Luis, para cambiar su recidencia. Poco
después, y antes d~ recibirse la respuesta de España, se ordenó
el reembarqne para Estados Unidos ele las tropas americanas
que habían hecho la campaña el1 Santiago.

Las proposiciones que los Estados Unidos presentaron á Es
paña como respuesta á la demanda ele paz hecha por el Mi
nistro francés Call1hon, ftteran transmitidas á Madrid y puestas
á discusión por el Gabinete Saga sta. Sin embargo, la respuesta.
de España tardó en comunicarse más de una semana, lo cual
hizo suponer que tales proposiciones hahían sido rechaiadas.
Se solicitó desde luego por parte del gobierno de la Peninsula
que cesaran las hostilidades 111ieutras se discutían las bases de
la paz; el ejército americano continuaba sin embargo sus ope
raciones eu Puerto Rico. Cuba y Manila.
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En Puerto Rico aunque fué rechazado el cuerpo de vanguardia
que intentó desembarcar en Puerto Ponce, pudo al fin llevrase
á cabo esta maniobra dos días más tarde auxiliéldas las tropas
por los buques de guerra que 10 acompañó y por fin la plaza
de puerto Pónce fué tomada.

En Filipinas tuvo lugar un sangriento comb;Jte el día 31 de
Julio entre americanos y españoles. A la llegada de la tercera
expedición ele tropfls americanas los voluntarios españoles, in·
dignados, decidieron atacar las trincheras enemigas y así lo ve·
rificaron en el punto llamado Malak, cerca de Manila. Las tro
pas españolas que formaban la gllatlli2ión de Manila atacaron
el campamento americano. Las tropas españolas pasaban de
3,000. Cargaron repetidas vece,', El fuego de los americanos
rompió el centro de las fuerzas españolas retirándose éstas. Mas
tarde hicieron un segundo ataque, retiral1dose después á los
Il18torrales, desde donde sostuvieron nutrido tiroteo. Once ame
ricanos resultaron muertos y treinta y siete heridos. Las pérdi
das de les españoles no fueron gra !leles. Duran te el com bate los
rebeldes permanccieron neutrales.

El parte americano de la batalla dice lo siguiente:
«Las tropas del gcneral Green en número ele 3.000 habían

estado avallzal1do y atrincherándose. La llegada de la tercera
expedlcíón ellfureció á los cspañoles y resolvieron dar batalla
á las tropas americanas antes de que el campamento Dewey
fuera refurzado. Las tril1cnera americanas se extendían desde la
playa en un tralllO de 300 yardr s al flanco izquierdo de las tro
pas insurrectas. El domingo, siendo día festivo para los rebel
des, el flanco izquierdo se retiró, dejando expuesto el flanco
d",recho de las tropas americanas.

Las Comp:ñías A y E del batallón 119 de Pensylvania y la
Batería de Utah recibieron órdenes de reforzar ese punto.

En medio de un aguacero torrencial, las tropas españolas en
número de 3.000 intentaron sorprender el campamento ameri
cano. Las avanzadas viérollse obligadas á refugiarse dentro de
las trincheras, las que fueron asaltadas.

Las tropas de Pensylvallia no se movieron y resistieron con
tenacidad al enemigo á pesar del nutrido fuego de fusilería que
sobre ellos caía.

N o se veía más que el fulgor de los' disparos de los rifles
Maüsser de los españoles. Los americanos se lanzaron sobre las
tropas asaltantes. La b,'.tería de Utah se distinguió, pues tuvo
que arrastrar sus cañones por entre lodazales doude las piezas
se hundían hasta el eje de cureña. Dos cafiones hicieron un
monvimiento de flanco haciendo terrible fuego sobre las tropas
españolas, las q l1e se retiraron en desorden. La infantería ame
ricana había agotado sus municiones, por lo que no persiguió
á los que se retiraban.
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Durante la noche los españoles recogieron sus muertos. Los
americanos muertos fueron enterrados al día siguiente. Duran
te la noche del día 19 ce Agosto se continuó la lucha; pero los
españoles hacían fuego de cañón, la batería de Utah respondió
y el fuego dé la artillería duró una hora.

Los muertos americanos asclencen á 13 Y en los hospitales
hay diez hombres gravemente heridos.»)

El día 4 de Agosto se verificó un tercer desembarque de tro
pas en Puertu Rico, llegadas en los vapores IISt. LouislJ y ((St.
Paul.lJ

Todavía en e:.ta fecha se libró un combate en Matanzas, Cu
ba, entre españoles é insurrectos, siendo estos derrotados.

Era de uotarse por entonces el cambio operado en la opinión
pública eu cuanto al restablecimiento de la paz en España. En
la capital se disentía en todos los círculos políticos y se expre
saba claramente el deseo de que terminara aquella serie de cala
midades que la guerra había traido Ya no se Impugnaba dura·
mente al que se atrevía á pedir paz, como antes sucedió, yex
ceptuando el elemento militar, que permaneció hasta el fiu re·
hacia á todo arreglv para obtener la paz, podía decirse que el
sentimiento público estaba en favor de ella.

Las sesudas reflexiones de Pi y Marga11 resonaron entonces
de nuevo en los oidos del pueblo pero esta vez no parecieron
ya una locura como antes de ir á la guerra.

El Protocolo que contenía las proposiciones para el restable
cimiento de la paz y que era el objeto de la discución del Gabi
nete de Madrid sufrir algunas modificaciones por HIJa y otra parte

Por fin fué aprobado y se hizo público su contenido en las
dos naciones el 11 de Agosto. He aquí el texto de Protocolo:

Ii} España renuncia á todo título y derecho de soberanía en
la Isla de Cu ba .

2'}- La Isla de Puerto Rico y las demás Istas en las Antillas
que hasta hoy han reconocido la soberanía de España y una de
las islas del grupo de las Ladronas, á elección de los Estados
Unidos, será" cedidas por España á los Estados Unidos.

3q Los Estados Unidos ocuparan y retendrán la bahía y
ciudad de Manila, mientras se concluye el tratado de paz el
cual determinará el dominio, disposición y gobierno de las islas
Fili pin as.

4'!- Cuba, Puerto Rico y las otras Antillas es¡:añolas serán
evacuadas Inmediatamente por España, y los comisionados se
nombrarán delltro del término de diez días y se reunirán dentro
del término de treinta días después de firmado el Protocolo en
la Habana y San Juan de Puerto Rico para arreglar y ejecutar
los detalles de la ejecución.
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5~ Los Estados Unidos y España nombrarán cada una no
más de cinco Plenipotenciarios para negociar y concluir el tra
tado de paz. Los Plenipotenciarios se reunirán en París antes
del día 19 de Octubre próximo.

6~ Al firmarse el Protocolo, se suspenderán las hostilidades
y se darán órdenes á este efecto, tan pronto como sea posible tí.
cada gobierno comunicarse con los comandantes de sus fnerzas
navales y militares.

En la misma fecha se publicó una proclama de McKin1ey
ordenando la suspensión de las hostilidades.

El Protocolo fué firmado por Mr. Cambon representando á
España y Mr. Alger en representación de los Estados Unidos.

v.

Si la coniunicaci6n cablegráfica con Manila no hubiese esta
do interrumpida, se habría evitado tn nuevo y superflno derra
mamiento de sangre, en la toma de esa ciudad por los ame
rlcanos.

En efecto el día 12 fué trasmitido un mens::lje al General
Merrit, ordenándole la suspensi6n de las h()stilida~iesen virtud
de l()~ tratados de paz con España; más el mcns:lj e lleg6 á su
destino el día 16, esto es, cuando ya se había consumado la
capitulaci6n de Manila, tras uu largo y sangriento comhate.

Desde el día 6 de Agosto el comodoro Dewey demand6 la
rendición de la ciudad obteniendo del Comandante español una
enérgica negativa.

El General Augustín que hahía renunciado el puesto de Ca
pitán General, recibió órdenes de rendir,;e, las cuales se excu
s6 de cumplir por no estar ya al frente de las tropas. Se ha ase
gurado en España que dichn General será juzgado por un Con
sejo de Guerra por haber desobedecido una orden superior.

Dewey fijó un plazo de cuq¡enla y ocho horas para que se
le resolviera acerca de la capitnlación que solicitaha, y enton
ces el Comandante español pidió una tregua para hacer que se
pusieran en salvo las mujeres y los lliños.

El asalto de la ciudad dehería pu',~s tener lugar el día 8 á me
dio día, que expiraba el plazo fijado por los americanos, pero
habiendo cOllf:renciado Dewey y Menit, jefe de las fuerzas de
tierra, acordaron diférirlo hasta el día 13.

En esta fecha no habiendo obtenido respuesta afirmativa en
cuanto á la rendici6n de la ciudad, en la mañana se form6 en
línea de batalla frente á Manila la escuadra americana. El (0
lympia)) fué el bnque que hizo el primer disparo contra el fuer
te de Malate. Las bombas de los americanos no alcanzaban á
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llegar al blanco, y se gastó algún tiempo en ponerse á distancia
conveniente para hacer tiro. En seguida el ({Callao," uno de los
cañoneros apresados por Dew",y, avanzó hasta ponerse junto á
los fuertes y les mandó nutrido fuego. El fnerte dejé de cantes.
tar, pero dispar6 sobre las tropas americanas que estaban em·
bistiO'ndo contra las trincheras españolas. Después de una hora
de combate, se ordelló que suspendiesen el fuego los huques
americanos, en atención á qne el fnerte no respondía.

La escnadra continuó haciendo disparos hacia el lado Sur de
la ciudad para despejar el camino á las tropas americanas que
daban el asalto, las cuales avanzaban á medida que el campo
iba siendo despejado por los espaíioles.

A la vanguardia de las tropas iban las baterías Utha y As
tor, pero como la primera tenía cañones de mucho peso no pu
dieron arrastrarse por los pantanos, continuando solo la hatería
Astor á quien tocó la parte mas ruda del combate. La seguían
el 23° de línea y los voluntarios de Minnesota, á 10 largo del
camino de la margen derecha del río Pasig, á donde ya la es
cuadra 110 pudo prestar ayuda alguna.

Al llegar á la unión con el camino de Cingalon la vanguar
dia sorprendió las poderosas trincheras de los españoles. Ines
peradamente, los españoles hicieron una clescargrt terrible sobre
los americanos matando á los artilleros de la batería de Astor
y á un soldado de los voluntarios de Minnesota_ La batería se
vió obligada á retr,)ceder clebido al mortifero fuego oe los espa
ñoles dejando abandonados dos cañones. Pero á tiempo llega
ron las reservas al mando del Coronel Overshint' y con este au
xilio los artilleros lograron recobrar sus piezas haciénoolas
funcionar llue\·amente con más vigor.

Los españoles se vieron obligados á retroceder hasta reple
garse dentro de la parte amurallada de la ciudad.

El combate duró hasta la tarde. Convencidos los españoles
de que sería inútil continuar por mas tiempo haciendo resisten
cia á costa de tanta sangre, resolvieron reudirse después de ha·
ber hecho una heroica defensa. Se enarboló pues una bandera
de tregua por los españoles.

El Cónsul belga de ManiJa, M. Andree, fué á bordo del
('(O¡ympia~ y volvió ('on un teniente americano á donde estaba
el gobernador militar español, que convino en rendirse.

El General Merritt se encaminó al palacio á Ins 3 y 30 mi·
nutos, y allí halló á los españoles formados en línea de batal1a.
Los soldados rindieron sus armas, pero los oficiales obtuvieron
el permiso de conservar sus espadas.

La Cruz Roja de California prestó valiosa ayuda á los enfer
mos y heridos.

Perfecto orden reinó en Manila en la noche del 13 de Agosto,
paes los americanos entraron á la ciudad y se pusieron guaro
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dias en torno de las casas de todos los extranjeros, COl1 el fin de
impedir que fuerau saqueadas. A los insurrectos no se les ptr·
mitió tomar parte en el ataque de la ciudad, sino que se les
mantuvo á retaguardia de los americanos. Para evitar derra
mamiento de sangre, se les vedó que entrasen á la ciudad des·
pués de la rendición, como no fUera sin armas.

Antes de capitular, los españoles quemaron el trasporte «Ce·
bú) en el río Pasig.

El General Merrit asumió el mando como Gobemador
militar.

UII despacho de Manila, fechado el día 18 dice que elllúme
ro total de bajas por parte de los americanos en el ataque y to
ma de la ciudad, fué 46 muertos y lOO heridos.

Los Espaficles tuvierou 200 muertos y 400 heridos, Los ame
ricanos trataron de no causar destrows en la población y respe
tar á los no c' mbatientes; cinco rebeldes fueron fusilauos por
haber saqueado una casa.

El general Merritt publicó una proclama decretando que el
gobierno provisional y las autoridades locales conservarán sus
puestos y todo permanecería invariable.

Una nueva proclama declaró que cualquier habitante que se
resistiese á reconocer á las autoridades actuales sería tratado ca

,mo infractor de la ley.
El General Jardenes tuvo una entrevista cou un representan.

te de la Prensa Asociada en el curso de la cual dijo, que sa
bía que la lucha no ofrecía ninguna esperanza, pero que trató
d~ resistir á los americanos en nombre del honor; pero que es
tabr decidido á rendirse por cuidado de los no combatientes, y
que aplaudía la humanidad que b'lbían mostrado los america
nos.

El General Augustíll no quiso presenciar la redici6n de la
ciudad que hubiera soportado aquel sitio prolongado por más
de tres meses. Poco antes logró que se le admitiera á bordo de
un vapor alemalJ, en compañía de su familia y su servidumbre
emprendió el viaje á Hong-Kong.

Nombradas las comisiones respectivas por uno y otro ejér
cito para discutir las bases de la capitulacióll) éstas llegaron á
un acuerdo el día siguiente y la rendición se llevó á cabo.

He aquí el parte oficial que recibió cuatro días después el
Gobierno de Washington:

Parte oficial del Almirante Dewey relativo á la rendición de
Manila

((Manila, Agosto I5.-AI Ministro de la Marina.-Washing
ton.-La ciudad de Manila se rindió hoy á las cinco de la tar
de á las fuerzas americanas de lOar y tierra, después de un ata
que combillado. Una división de la escuadra bombardeó los
fuertes y trincheras de Malate 6 sea el lado Sur de la ciudad, re·
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chazando al enemigo" mien tras nuestras tropas avanzaban por
ese mismo lado y al mismo tiempo. La bandera americana fué
enarbolada por el Teniente Brtlmby. Hicimos cerca de 7.000

prisioneros. La escuadra sufrió algunas bajas. Uno de los buques
salió averiado.

El día 7 del actual el General Merrit y yo demandamos la
rendición de la plaza, pero el gobernador gener:ll se negó á ca
pi tular .-(Firmado). - DczC'ey.))

-«Hong Kong. Agosto 2o.-Al ayudante General Corbin.
\Vashinton.-Las siguientes son las bases de la capitulación de
Manila:-Los subscritos, nombrados para las comisiones que
han de determinar las bases de la capitulación de la ciudad y
defensas de Manila y sus suburbios y las tropas españolas esta
cionadas allí, de acuerdo con el arreglo convenido el día ante
rior, entre el Mayor GelJeral \Vesley Merritt, General en Jefe
de las tropas de los Estados Unidos en las Filipinas, y Su Ex·
celencia D. Fermin Jardenes, General en Jefe interino de las
tropas españolas en Filipinas.

xc? 1'odas las tropas españolas tanta europeas como nativos
capitulan con la ciudad y sus defensas con todos los honores
de la guerra, depositando sus armas en los puntos designados
por las autoridades de los Estados Unidos, y permanEcerán en

Jos cuarteles y bajo las órdenes de su'> oficiales y sujetos á las
6rdenes de las autoridades citadas hasta la conclusión de la paz
entre las dos naciones beligerante!'. Todas las perSOlWS inclui
das en la capitulación permanecerán en Lnzón; pero los oficia
les harán uso de sus casas habitación las que serán respetadas
mientras se observen las ordcnauzas prescritas por su gobierno
y leyes vigentes.

29 Los oficiales retendrán sus armas al cinto, cabalgadnras
y propiedades personales. Todos los edificios públicos y propie
dades públicas por lista detallada serán entregados á los oficia·
les designados por los Estados Unidos.

3C? Dentro de diez días de la fecha se entregará á los oficia·
les de los Estados Unidos, una lista completa y por duplicado
de las tropas rendidas y las propiedades públicas y material de
guerra que se incluyen en la capitulación.

4C? Toda cuestión relativa á la repatriación de las tropas es·
pañolas ó sus oficiales y sus familias, deberán someterse al Go
bieruo de los Estados Unidos en Washington. Las familias es
pañolas podrán salir de la ciudad en cualquier tiempo que 10
deseen. La entrega de la armas á las tropas españolas se efec
tuará cuando éstas evacuen la isla ó lo hagan las tropas de los
Estados Unidos.

59 Los oficiales y tropas del Ejército español inc1uidos en es
ta capitulación serán provistos, según su rango, por el gobier
no de los Estados Unidos de las raciones y toda ayuda necesa-
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ría tal cllal si fueren prisioneros de guerra, hasta la conclusión
del trat;,do de paz entre España y los Estados Unidos.

Todos los fondos en la Tesorería española y todos los fondos·
p'-:}¡¡j('os serán entregados á las autoridades de los Estados
Unirlos.

79-E... ta ciudad, sus habitantes, iglesias, sus instituciones
d," <-)] ... , ñnllza y las propiedndes particulares de toda prescripción
qm'<!arán h"jO la protección y honor del ejercito de los Esta
nos Ullir!o<.;-[Firmado] F. N. Green, Brigadier General.-B.
L. Lalllb~ rtoll, Capitán oe Navío de la marina de los Estados
Ullidos de Alllérica.-Charles A. \Vitter, Teniente Coronel.
A.- H. Crowder, Teniente Coronel y Asesor.-Nicolás de la
Pt·ña. Allditor genera l.-Carlos Reyes. Coronel de ingenieros.
- Jo,é María Oriatu. Jefe de Estado Mayor-(Firmado) filerritt
M"yor G'.:lleral.)

El d í:i 2 I llegaron á Man ila los transportes «Puebla" y (( Perú"
teniel1"io á Sil bordo á las tropas de los Generales Ottis y Ruges
lns cuales una vez desembarcadas aumentaron la numerosa
guarnición de la ciuaad. La toma de Manila por los americanos
alentó á los insurrectos de las demás islas á la rebelión contra
la Hutoridad e'p;.¡ñola. Algunas ciudades fueron tomadas des
pués por lus Tl.:beldes, los peuinsulan:s maltratados y ellcarce
1a<l.)5 los i Ilofe!lsi vos rel igiosos.

A fil1es de Iloviembre de 98 había en las prisiones de los re
beldes fi Ii pi 1l0S llJas de 6000 españl)les, por cuyo rescate pedían
una fuerte sut1la.

En los tratados de paz de España con Estados Unidos se es
tipuló la Jilwrt<ld de los prisioneros políticos así españoles como
CIJ ba !lOS y fi 1ipi nos, por lo cual 10 de exigir dinero por la liber
tad de los españoles no pasó de un buen deseo de los revo
lucio11 arios.



Uelllli')ll ell r,~l'is ,le las comisiolles ,'spnllOh y alllPri,,:w:t 1':11';], ultimar los tra
,,,dos ,le l',\%,-J{c,nltarlo ,le las l'oufcl'l'llcias.-Opinioucs (le la prellsa sobre
la "'l!I,[ncU. de los Est:\dl)s Ulli,.Ios.-Finna. ,lel Tr:üu(lo.-Pl'otc"ta de E8
l"I)la,

1

Nombradas "iS comisiones respectivas por una y otra naci61l,
dieron principio á sus labores en los primeros días de Octubre.
Las cOllfercllcías tuvieron lugar en el SUlltuosO edificio del Mi·
lliste¡io de Relaciones en Parh.

La ComisIón allltricana presidida por el Juez y ex-Ministro
\Villam R. Day la componían los senadores C. R. Davis. vV.
P. Tuye, Wellteiew Read y G. Gray. El Secretario lo fué Mr.
Moore.

En cnanto <1 la española, cuyos uobramientos fueron acepta
dos con visible repugnancia después de grandes instancias de
parte del Gobierno, la formaban el Sr. Montero Ríos, como pre
sidente, y los señores, General Cerezo, i\.rbazuza, Garolea y
\Villaunl1tia. Secretario Sr. Ojeda.

Las discusiones se prolongaron por más de dos meses, auu
cuando el resultado se esperaba pocos días después de haberse
reullido los comisionados.

El primer punto objeto de disensi6n para las comisiones fué
el porvenir de Filipinas. Los americanos, á nombre de su Go
bierno exigieron la sesión del archipiélago á la cual con pal
maria justicia y alegando razones fundadas en el derecho in
ternacional, pretendieron opon~rse los españoles.

La misión de los representantes de E~paña y Norte Ameri
ca era fijar en un texto conciso y detallado el Protocolo que dos
meses antes se había firmado eH \Vashington. Descender á
las minuciosidades que aquel documento no pudo abarcar
debido á la premura con que las circunstancias exigían se ter·
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minara, en bien de 105 intereses de los b~ligerantes. Se tenía
que desarrollar los puntos que esencialmeute ó en extracto cons
taban Y" en el Protocolo, sin añadir nada diverso, siu alterar 10
esencial de él.

Por esta razón, además de la grande injusticiá qne envolvía
la demanda americana sobre las Filipinas, pareció á los comi
sionados españoles que era apartarse de las estipulaciones con·
tenidas en el Protocolo el exigir una nueva y capital concesión
que cambiab;.¡ radicalmente la índole del convenio primitivo.

En efecto, én el artículo 39 del Protocolo relativo á Filipinas
nada se dice de su adquisición por los Estados Unidos y sí se
establece que será ocupada la capital del Archipiélago por las
fuerzas americanas así como la bahía de Manila mientras se
conefuía el tratado de paz.

Los comisionados españoles rechazaron natural mente la in
noble proposición americana, 10 cual vino á entorpecer la mar
cha de las negociaciones al grado que, no queriendo ceder ni
los americanos en su inj nsta demanda ni los españoles en con
cederla, se llegó á dificnltar una solución pacífica, ó lo que es
10 mismo, no quedaba otro camino que el de continuar la guerra.

En tal extremo los comisionados americanos presentaron un
memorandutll á sns colegas españoles reiterando con exigencia
la cesión del archipiélago y señalando un plazo perentorio de
una semana para {J.ue se contestara á sus pretensiones, asegu
rando que en caso fle 110 accederse á ellas, darían por termina·
das sus labores y lo notificarían á su gohierno para que se con
tinuaran l:-lS hostilidades.

En tal extremo, y ante la imposibilidad material de España
para aceptar la prosecusión de la guerra, tuvieron que ceder los
comisionados ante la fuerza bruta, tolerando, pues no puede
decirse que bayan aceptado, la expoliación consumada por el
vencedor.

La prensa francesa fué la primera en hacer notar la aberra-., .
ClOn americana.

Le Tcmps dijo con fecha 30 de Noviembre:
«Los americauos realmente intentan abandonar la doctrina

Monroe? ó ¿intentarán todavía sostener esa insostenible doctri
na? De las últimas noticias que tenemos á la mano, se deduce
que 10s americanos están atacados de fiebre territorial. ¿Dónde
acabará todo esto?

«Si los americanos se proponeu mezclarse en el Asia, ¿qué im
pedimento h<>y que les prohiba mezclarse en el Africa? En
nuestra opinión, las Potencias cometieron un error irreparable
cuando se negaron á evitar la guerra lbero- americana.))

«Le Figaro) opina que hoy que la guerra se ba terminado,
Inglaterra y los Estados Unidos tendrán sus dificultades con
motivo de la división de los desJ?ojos.
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I( Es increible, dice, que el interés de Inglaterra haya sido
puramente por amor á sus hijos rebeldes. L8. Inglaterra no está
establecida bajo estos principios. Muy pronto demandará su
part~ de los despojos, y es de pre,s;untarse que los yallkees en
medio de su desmedida ambición están dispuestos á dar al Cé·
sar 10 que es del César. No tendremos mucho que esperar.))

(ILe Solei1» dice: No tardará mucho en sonar la hora en que
los americanos recibirán el condigno castigo por su ambición.
Las Filipinas serán para ellos una inversión lllUY cara. Las Fi
lipinas arruinaron á España y esas mismas islas serán los arre
cifes donde la nave de la nacióu americana va á estrellarse. Los
Estados Unidos se han apartado de los gloriosos p~¡t1cipios que
la hicieron tan grande, y su expiación será segura, aunque tal
vez no tan pron too j)

Allanada la dificultad que presentó la cuestión filipina para
término de las negociaciones de paz, éstas avanzaron rápida.
mente. A fines de Noviembre pudieron llegar á un acuerdo fi·
nal y el día 30 se convino en las bases del Tratado, que debían
redactar:.e para ser firmadas en seguida.

Los artículos que abraza el Tratado son diecisiete y se re·
lacionan con los puntos siguientes:

Art. 19 España renuncia á su soberanía sobre Cuba.
Art. 29 España cede á los Estados Unidos la isla de Puerto

Rico, y las otras islas que e,·táll bajo el dominio de España en
las Antillas, así como la isla Guan del grupo de las I.adronas.

Art. 39 Cesión del Archipiélago filipino, mediante una com
pensación de 20.000000 de pesos.

Art. 49 Contiene los detalles relativos á la cesión de Filipi
nas, la liberación de los españoles prisioneros de los tagalos, etc.

Art. 59 Se refiere á la cesión de los cuarteles, del material de
guerra, de los almacenes, de los edificios y de todas las propie
dades pertenecientes á la administración española en Filipinas.

Art. 69 Contiene la renuncia de ambas naciones á toda re
clamación mutua.

Art. 79 Concede á España durante el término de diez años,
los mismos derechos que á los Estados Unidos para su comer·
cio y su navegación en Filipinas.

Art. 89 Se refiere á la libertad de todos los prisioneros de
guerra hechos por España, así como de los individuos aprehen
didos por crímines ó delitos políticos cometidos en las Colonias
cedidas á los Estados Unidos.

Art. 99 Garantiza los derechos legales de los españoles resi
dentes en Cuba.

Art. 109 Establece la libertad religiosa en Filipinas y conce
de los mismos derechos á todas las Iglesias.

Art. 119 Se refiere á la composición de toda clase de tribuna
les en Puerto Rico y en Cuba.
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Art. 12<; Se refiere á la Administración de la Justicia en Cu
ba y en Puerto Rico.

Art. I3(! Concede á España, durante cinco años, la conserva·
ción de sus derechos de reproducción y de autores, en los te·
~ritorios cedidos, así como la admisión, libre de gastos, de li
bros españoles en dicho territorio.

Art. 149 Trata del establecimiento de consulados españoles
en los territorios cedidos á los Estados Unidos.

Art. 151.) Concede al comercio de España, en Cuba, en Puer·
to Rico y en Filipinas, el mismo tratado que al comercio de los
Estados Unidos, durante diez años. Los buques españoles serán
considerados como costeros.

Art. I6~ Estipula que las obligaciones de los Estados Unidus
respecto á los ciudadanos españoles y de sus propiedades en
Cuba, cesarán cuando los Estados Unidos abandonen la autori·
dad que van á ejercer sobre la isla.

Art. Ii! Dice que el tratado debe ser ratificado por los dos
gobiernos durante los seis meses que seguirán á la fecha de la
firma de las dos comisioneS.

El Tratado se firmó el día 10 de Diciembre de 1898 á las 9
y I5 minutos p. m.

En el mismo documento se hizo constar una valiente yenér·
gica protesta de España contra la conducta de los Estados Uni·
dos, que contiene, entre otras, estas frases:

((Las concesiones que nos han oblig-ado á hacer, nos afectan
menos que el insulto lanzado á nuestra patria por el Presiden
te Mc Kinley en su mensaje al Congreso, respecto al incidente
del ((Maine,)) y nos prop()JJemos de lluevo intentar someter la
cuestión á U11 tribunal internacional, compuesto de Inglaterra,
Francia y A lelllauia, para que determine quién ha de cargar
con la responsabilidad de la catástrofe.»

y en otro lugar dice la protesta, sobre el mismo asunto.
((España ha propuesto el arbitraje; pero los Estados Unidos

se niegan á concederle el derecho que se ot orga á los crimina
les, á saber, el de defenderse.)



CONCI..U8IüN.

~
~ 7:~011~o.~n los mó't~ent~s que terminamos .esta segund.a

r..,-p.~~.x.'.\'.~.(c/."I edlClOn de la Hlstona de la Guerra HIspano Amen
,( "~"1J~lcaua, apenas acaba de firmarse el tratado de París,
lJ:~'=,~~Jpara concluir la paz, nos hemos visto en el caso de
applar al testimonio de la prensa para reunir las imcolllpletas
notas que publicamos en el capitulo anterior relativas á dicho
tratado, en la imposibilidad de disponer de otras fl1ente-; his
tóricas.

Al cerrar nuestro libro no quedamos en la comisión de que
él no pueda contener quizás algun error, pues no creemos que
los libros históricos no contengan errorés.

Al gran historiador Cesar Can tú lo hemos vIsto al juzgar á
Dn. Benito }uarez incurrir en tales inexactitudes, qne un hijo
de estE" hombre célebrelo s ha hallado insultantes y aun calum
niosas á la memoria de su padre.

Nosotros hemos propurado despojarnos de toda pasión en el
curso de nuestro trabajo, ahogando las propias simpatis, mu
chas veces, que el pueblo español nos inspira y con el cual fra
ternizamos porque pertenece á la misma rosa latina, asi cuma
por la identidad de creencia, costumbres é indole.

Con todo, á pesar de haber suprimido nuestros propios jui
cios; á pesar de omitir los comentarios á que se presentan mu
chos epIsodios de la guerra, la sola narración de los sucesos
descritos creemos que constituye el mejor comentario y la más
enérgica de todas las protestas que pudieran hacerse contra la
cadena de injusticias y atentados de que ha sido victima Es
paña.

N osot ros hemos 1uchado por dej ar consignada la verdad so·
bre los hechos históricos porque, repetimos, creemos la majar
protest::-, aun cuando la historia que terminamos traiga un do
loroso recuerdo para los buenos hijos de España.
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Sólo nos resta consagrar los últimos renglones de nuestro ti·
bro al homenaje de tantos marinos como sucumbieron, márti
res del deber y el patriotismo, en las batallas de Santiago y
Cavite, no menos que al de los soldados muertos en la épica
defensa del Caney y Santiago.

Sus nombres quedarán resplandecientes en los bronces de la
historia y su patria los cubrirá agra rlecida con el manto de la
inmortalidad.

Cumple también á nuestro propósito insertar á continuación
algunos documentos, de origen español, que dan á conocer el
verdadero estado de la opinión pública respecto á los tristes su
cesos, que acabamos de referir."

En ellos damos lugar preferente al juicio crítico del Señor
Andrés Barral y Arteaga, distinguido miembro de la colonia
española en la ciudad de México, y á 'J.uien debemos la narra
ción de la batalla en que fué destruida la escuadra en Cavite.
según manifestamos en el lugar que corresponde.



225

Opinión Española sobre la Guerra.

Vamos á permitirnos hacer un ligero examen de los antece
dentes ele la guerra hispano americana y sus resultados, procu
rando demostrar que la causa del desastre sefrido por España
no ha sido otra que la ineptitud de su Gobierno.

Mientras estuvo al frente del Gobierno español el malogrado
é inolviJiable Cánovas del Castillo la previsión yel acierto guia
ban los actos de aquel respetable cuerpo. PodíCl1110S decir que en.
tonces España no temía ni provocaba la guerra y sin embargo,
tomaba las precauciones que la prudencia 8consej a; en otros
términos, se disponía á la guerra, conforme á aquel apotegma
antiguo: Si vis pacem para bcllum/ es decir, estaba prevenida
con tra cualquiera emergencia.

Ante los densos nubarrones que empezaban á obscurecer el
cielo de nuestra patria el Gabinete CálJovas gestionó la compra
de buqu;;s de guerra poco antes de su trágica muerte en el es
tablecimiento balneario de Santa Agueda"

¿Por qué el Gabinete sucesor no dió cima á estas gestiones?
No 10 sabemos; pero naclie nos podrá tlar una f<"spuesta que
disminuya en algo siquiera, los graves C;jrgos hechos al Gabi
nete de Sagasta por su falta de patl iotismo.

Nadie se explica, sin pensar involuntariamente en alguna
traición, cómo aquellos arrt>glos para la compra ele buqt1t:s de
guerra hayan sido abandonados en víspera dd c(){'¡flicto con los
Estados Unidos. '

Con la desaparición de Cánovas del Castillo principian los
errores y las torpezao;; del Gobierno.

El Gabinete presidido por D. Práxedes Mateo Saga!>ta &ban
dona la política de su predecesor y signe nlla línea de conducta
opuesta á los intereses de la Nación.

No así el Gobierno americano que mientras ensaya la punte'
ría de los cañones de sus 11 umtrosos buques de guerra, aleccio
naba al cónsul WHdam en Hong-K' l11g y al ministro \Voodford
en España para que obrando de concierto con los planes idea
dos por McKinley preparasen el resultado que la diplomacia
maduraba desde mucho tiempo antes.

El cónsul \Vildam que estaba IllUY cerca de nuestro Archi
piélago Filipino, conoció á la perfección la falta de defensas en
estas colonias y la casi nulidad de nuestra escuadra de Manila,
sostuvo constante comunicación con el Gabinete de Washing
ton, de5de el puerlo de Hong Kong, teniendo á aquel muy al
corriente de todo lo que se relaciol1ar~ directa é indirectamen·
te con la guerra. El infatigable cónsul no dió ni por un mo
mento treg'la á sus labores; pues logró por medio de astucias
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Ó por el dintro cerciorarse minuciosamente de la verdadera si
tuación de Filipinas, ayudado por los numerosos agentes chi
nos é ingleses, pI ódigamente retri1)uidos. La atracción de los
artilleros británicos para la escuadra de Dewey, fué uno de sus
golpes más audaces.

Parece cosa averiguacia, q De por desgracia aún no se extir
pa por completo en nuestro País esa maldita raza de los Oppas.
1,0s sucesos que todos los españoles hoy lamclItamos, han veni·
do á revelarllos tan ciolGrosa realidad. Es necesario abrir una
millllciosa averiguación y tonHlrles cuenta estrechísima á todos
los individuos, sean quienes fueren, los cuajes bayan tomado
algún participio en los acontecimientos que tanto han conster
nado y aun consternarán á España. La salud nacional así lo
exige y lo reclama.

¿Qué medidas tomó lJuestro actual Gobierno para conjurar
la horrorosa tormenta que amenazara á la Nación? Ninguna,·
absolut~imeute ninguna. Se nos o1Jjdará que fuimos estrecha
dos y compelidos á la gUl'na; más debemos hacer cOIJ~tar que
lluestros políticos no agotaron tocios los recl1rsos de la diplo
macia para evitarla, puesto qne 110 nos encontrábamos en con·
diciones de poderla aceptar con algl1n8 probabilidad de buen re·
sultado. Tampoco admitimos la hipótesis, de que el pueblo
orilló al Gabinete de D. Práxedes á aceptarla. Lo único que
hizo Sagasta fué llevar á la Nación á la cuntienda, no por sa
tisfacer la voluntad del pueblo, en el caso problemático que és
te realmente la hubiese deseado, sino más bien por salvar á la
actnal dinastía irremisible y grandemente comprometida al no
at'O'nder á la jllstal'i exigeLlcias del país, hondamente indignado
con las humillantes pretensiones del Gabinete de \Vashigton.
CreellHJg que la Patria está sobre todas las conveniencias, y
ella es la que dehe téner en todos los casos y circunstancias, el
lugar preferente.

y suponiendo, sin concecler, que el pueblo positivamente
hubiese comprometido y obligado al Gobierno á recoger el guan
te arrojado por el coloso norte americatw, ¿se había puesto ese
mismo Gobierno á la altura ele su misión, dadas las circunstan·
cias por que atravesaba el país desde que se inició la revolu
ci6n antillana? Nó; la i\mhica del Norte ya nos tenía declara
da tácit mente la guerra desde hace 1lI11cho tiempo, demostrán·
donoslo con toda evidencia al impartirle franca protección
á la guerra de Cuba. Pero nuestro apático Gobierno no se preo
cup6 ante el grave problema presentado á Iluestra Nación. No
solamente dej6 de evitar el mal, pero ni aún siquiera lo había
previsto, como era su obligación. La malhadada autonomía
concedida sill prévio y concienzudo examen á los descontenta·
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se proclamara en enfático discurso, dicho en Z'uagoza pur D.
Sigis1l1tlndo Moret, que la au!oJlomfa era la paz.

¿Qué preparativos tenía hechos lluestro Gobierno ante la ine
vitable perspectiva de la guerra? ¡Solemne burla! ni Cuba ni
Puerto Rico, ni mucho mtnos lAS kjanas Islas Ftlipinas po
seían los más indispensables elementos de defensá, llegándose
hasta ignorar ó dejar de advertir la anticipada permanencia de
la e~;cuadra america na en las ¡\guas asi áticas, q ne debía causar
bien pronto nuestro primer desastre. El criminal abandono del
Ministro de la ¡>;lHnra almirante Bermejo, fué tan grande que
permitió z arpase del puerto de Cálliz la escuadra de Cervera
llevando tan solo treinta Cál ludIOS por pic:::a de artil!erfa. No
menos desrlichacla fué la táctica que observara su sucesor, el
Ministro, capitán de navío, D. Ramón Anñón.

Es cosa comprobada que la escuadra carecía ele carbón y mu
nicione:;, faltándoles á los cabus de cniióll la instrucción uece·
saria y la práctica indispen~able para el buen manejo de la ar
tillería, y era ta n notoria la c¡n encia lle esos conoci m ien tos en
dichos cabos, ' ue tan solo habían hecho tres disparos, lllucho
tiempo antes con los caiiones de 14 centímetros, yabsolntamen·
te llinguno con los de 28: esta aseveración ha sido ratificada
por los mismo..; oficiales de nuestra Annada. ¿Querría decirnos
el Sr. Ministro de Marina, para qué servirán esos barcos en ~e

mejantes condiciones? ¿Quién (,rdenó á Cervera saliese de las
posesiones por!ugucsas de Cabo Verde, y quién, por ultimo,
dispuso entrara á la ratonera de Santiaí;o la escundra de su
mando, para abandonar I1lllcho tiempo después esa bahía, y
ser destrozada por la formielable flota ele Sampson? Usted Seí10r
Auñón y el general Correa así como su predecesor de Ud. el
almirante Bermejo, son reos convictos elel feo crimell de lesa
Patria.

Ineptitud é imbecilidad supinas se necesitan para proceder
con la punibie torpeza con que ustedes han procedido en todo
10 relativo á la des1strosa guerra que ha llevado á nuestro in
fortunado país á la deshonra. ¿Y qué diremos ele lIuestros mag
nates polítkos, qué hemos ele dt-cir de lsa turba illfecta y daiii
na que á su debido tiempo desoyeron las illcesantes indicacio
nes de nuestros cónsules, y de los llHnil10s agregados á la lega
ción española de la República A'!!erical1a, cuando estos buellos
servidores de la Patria anunciaroll al Gobierno los preparativos
y planes de lucha, del Gabinete de Washington, con tres años
de anticipaéÍón? Tan illdigno proceder no puerie calificarse sillo
con los más duros y enérgicos epítetos. La maldición que arroje
sohre ellos nuestra patria sería débil y benigno castigo, dada la
m¡:¡gnitud de sus delitos.
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Hemos hablado de las pésimas condiciones y deficiencias de
la escuadra de Cervera, que era, como si dijéramos, 10 más
florido de nuetra Armada. ¿Será necesario añadir alguna sí
laba respecto á los apolillados tablones. que manteníamos en las
Filipiuas? Indudablemente que es inútil hablar de dIo.

Inconsecllellte lluestm Gobierno no sólo con las leyes de la
e::-trategia sino hast'~ con el sentid" popular, que bien claro
vela la inutilidad de nuestra pequeña escuadra en aguas cuba
nas, s~ñalando, téll medio de halagadora esperanza, la ruta del
Cabo y el mar de las Indias, á fill de llegar todavía á tiempo
para vengar la hazaña del comodoro Jorge Dewey. Poco hu
biera hecho en Manila el contralmirante D. Pascual Cervera,'
si nos atenemos, corno es natural á la situ~cióll que gnardaban
sus navíüs, pero mellOS, muchísimo menos, 11evó á cabo en su
encierro de Santiago. Nos C,lusa profllnda y vddadera indig
nación tener que recl)rclar la tan cacareada escuadra de Cáma'
ra, pero el deber que nos hemos illlpuetito nos obliga recordar·
la, aunque sea contra nuetitra voluntad.

Mucho tiempo antes de que nuestros indefensos barcos de
las Filipinas fuesen destrozados por los grandes cruceros nor
te americanos, el contralmirante Montejo habla reclamado con
toda oportunidad el envío de un crucero de comhate para re
forzar en lo que fuera posible, su importante escuadra. Nuestro
Gobierno no se ocupó absolutamente de la suerte de este bra·
va marino, abandonándolo á sus propias y escasas fu~rzas con
las que tuvo necesidad de hacerle frente al poderoso enemigo.
Nuestras murallas de la capital del Archipiélago habían sido
no sabemos por qué desartilladas, cambianciose las mejores pie·
zas á Subic no para montarlas como era natural y preciso,
atendiendo á la defensa de este puerto, sino para dejarlas tira
das y abandonadas entre la arelJil. Al país se le engañó misera
blemente ofreciéndole con bombo inusitado que se enviarían
COll toda oportunidad refuerzos á Filipinas, de mar y tierra,
alentándollos legítimamente los españoles con la iniciación de
la partida la escuadra de Cámara del puerto de Cádiz con rum
bo al Archipiélago filipilJo, Pero nuestro re'gocijo pronto ha·
bía de trocarse en profunda indignación, porque contra todo 10
que nos esperábamos, y aunque, efectivamente zarpó dicha es
cuadra hácia el Oriente, su gira expedicionaria se concretó á
visitar las aguas egipcias no pasando de Port- Said, regresando
inmediatamente á la Península, después de haber realizado tan
inútil viaje, costándole éste á la Nación mucha dinero, por que
además de los gastos indispensables, hubo necesidad de pagar·
se 80',000 duros por derechos de tránsito á la Compañía del Ca
nal de Suez,

Si abandono'punible hubo para las fuerzas marítimas, no le
fueron en zaga las terrestres, porque nuestros infelices soldados
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dbir S\1 paga, haciendu frenk, llenos de res;gn:lciólI, al ham
hre, á la más espantosa miseria, y á todo género ele enfermeda
des que cruelmenk l')s diezmara. Al infortunado y hé:'róico ge
llentl Vara ele R"y S2 le '11nndollft en Caney á la c:l!W¡;:1 de U11

puñado ele val ¡en tes, lo Il\1SInO ql1e a1 ¡;-c ner11ll..ina res,
Otro tanto acontece COI' el p\ll1(lonoro~;o g(J1H=r:l1 D. H:1silio

Augl1stín en las Filipil,:¡,;, Q1W nunca llegó á recibir los r,:[ner
zas que el gobierno ]e> of:.Tci,'ra. vi,Sndl)se al fin (:bJigadll á ?ban
donar el país, después de ;,u.s!ener de"igwJ1 y heróic:, lucha pnr
espacio de tres meses cons"cntivo:.;, 110 8.UtOriZ:111 (lo <L~ este modo
con sn presencia la capitnhción ,le Mallil:1, y evitan<h a1 mis
mo tiempo más (Jerranwmientn de s:1lli:>:re. c';n la prnlo11i.;nción
de una resistencia inútil. Sería imposible p:na 11osotros _~eíla

lar punto por punto, todos y cldl n:lO de los desl!l;J11es y erro
res cometidos por n llt'strwi gobernante';, pnes )H'cc',itaríalllos
ncupar muclws páginas, y Sé' h:ní:' interminahle C·;tl· libro. Bás·
teme decir, por última vez. que ellos exclu-:ivamente ~Oll los
respol1snbl,es de toda: l1.t~estras d'é:sgracias)' c:;1a11li 1;1.1;", Te11e·
mos ademas la C011v1CC1011 c1e que 110 esta lejano el dw e11 que
la luz de la \'f~rdad se abra p1~:O, y entonces lluestra d"svcntu
rada España cOilocerá {t sus pérfidos selvidor":~, No nos h:¡cín
mos la ilusión de poder vencer;;1 enemigo, porque é·;te ("a su·
perior en número y en c:1em"ntos, pero tampoco 11l1billloS de
supon¡;rnos que nuestro Gobierno había d' 'msrar \tna pa¡;
tan denlgTantf', acepta'"\;¡ por el G1bi:1C~t" de \Va'>hingt')ll, Cl: <fl-

do aún teníamos funr1adasprobabilic1ades de continnar luchan- •
do, si nó para vencer, repetimos, sí al menos para conseguir
mayores y más honrosas 'lent:lj:ls, ~¡l firmar el abominable Pro'
tocolo. Es dolorosamente "icrto que nuestro aniquilamiento
en el mar había sirio completo, pero todavía nos quedaban en
Cuba más de cien mil hombres displl'~stos á pelear hasta el úl·
timo momento, el cual ejército había originado no pocos desca:
la bros á ]as 11 uestas enC'm ¡gas, Illúxi me cuando éstas C'omenza·
ban {¡. diezmarse á causa de la:s numC'ro~;as enfermedades produ·
cidas por la f1lt:l de aclimatación. Aunqne no nos des!umhran
los galones ni las charreteras debemos hacer constar que el
ejército ha estado á la altura de su elevada misión, 11'1bienc1o
cumplldo, en 10 general, con su deber luchando hasta morir
cuando era preciso, y obedeciendo con toda disciplina 1C1s órde-
nes superiores auque estas pngnaran con sus convicciones y
principios.

Nuestros hombres de Estado, no teniendo armas posibles
con que defenderse, pretenden ahora lanzar sobre el ejército el
sambenito de la deshonra y elel ultraje, descargando en él sin
justicia ni razón el peso abrumador de todas las responsabili
dades. Los que 110S elJcontramos separados de las al tas esferas'
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del Poder, los que vivimos alejados del círculo impuro, corrom~
pido de la política, no podríamos justificadamente hacerle car~

go á la digna institución que nos ocupa, principalmente cuan·
do sus hechos y honrosos antecedentes históricos la ponen al
abrigo de toda sospecha; los mismos jefes y oficiales norteame·
ricanos, y aun la"prensa hispan6foba é iracunda de aquel país.
han hecho merecidos elogios de la bizarría con que lucharon
nuestros soldados y marinos, á quienes l1amó el Emperador Gui
llermo II: «(j Valientes, pero desgraciados!»

De la actual política del gobierno ni aun siqniera podemos
esperar ya las atrevidas empresas y los idealismos, desorganiza
dores,' pero grandes y generosos de tiempos no lejanos, porque
en medio de su decreptitud carece de ánimo y de entereza, y s6
10 tiende á su propia conservación antes de consentir ::er
noblemente vencida, en los rudos pero honrosos embates de la
lucha. El desenlace de los acontecimientos que hoy lamentamos
puede sernos t<ll vez ventajoso. Con el pretexto colonial se in
ponía la necesidad de mantener constantemente sobre las armas
un numeroso ejército, que originaba grandes mermas á nuestro
exhausto TeS(JTO n<lciona1. Plir el mismo motivo nos hacíamos
la ilusión de poseer ulla escuadra que no existía, y que sin em
bargo su presupuesto cuesta á la Nación muchos millones de
pesetas. Ahora no deben de pesar sobre el país esas gabelas.
No es necesario ya sostener tantos soldados, ni conservar tamo
poco esos carcaroncs viejos que hoy yacen en su mayor parte en
las profundidas del Oceano.

~ No sufrirán más las desventuradas madres que veían con ha·
rror el alistamiento de sus hijos para irle á servir al Rey en las
a partadas y mortíferas regiones de sus dominios, donde tantos
infelices perdieron su existencia sin que hubieran recibido los
últimos consuelos que les impartiera una mano amante y cariño
sa. Por el contrario, bendecirán á Dios una y mil veces por ha
berlas librado de tan cruel y tremendo azote. Los que lamenta
rán profundamente la pérdida de nuestras colonias, son esa ca·
terva de hambrientos individuos, que como aluvión desenfrena·
do irrupcionaban constantemente los principales puestos en la ad
ministraci6n pública debido al punible favoritismo del cacicaz
go. Ya no habrá para ellos la facilidad que antes tenía n de en·
rriquecerse de la noche á la mañana ni de regresar con humos
de grandes señores á la Metrópoli, para disfrutar en ella el .la1"

nicnte que les proporcionara el no despreciable producto de su
insólita rapiña. Nuestras provincias de Castilfa y Extremadu
ra, y otras muchas, poseen extensas y fértiles llanuras donde
con el esfuerzo de la laboriosidad y la constancia, pueden al
canzar magníficos y honestos resultados. Ahí es á donde deben
dirigir sus miradas todos aquellos sujetos que ayer esquilma
ran sin escrúpulos, las exhuberantes fuentes de riqueza de nues-
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ha::. tesoros ultramarinos. El Gobierno que venga á levantar á
la España de esa abrumadora postración que enerva su vigor y
su grandeza, al optar por una política de sabia reconstitución
económica, debe tamhién transformar cuanto antes esas espa
das y bayonetas, hoy cesantes, en arados y demás implementos
propios para nnestra abanoonal1a agricultura.

La humanidad en gelJeral ganaría no poco si se realizara et
actualmente debatido proyecto de desatIne universal: todos
esos brazos paralizados, todas esas energías sin acción podrían
tener brillante éxito si se emplearan en el desenvolvimiento y
desarrollo de la industria, las artes y la agricultura. Nuestro
país debe ahora aconHJoar su vida á la situación de ingente
estrechez en que se encuentra, pero, por supuesto, sin renun
ciar ni un solo instante á sus elevados destinos, aviniéndose
resignado á los infortunios y á I;:¡ desgracia que hoy lo agobian
sin clemencia. Ahora más que t1nnca debemos aplicar los gran
des remedios á t1uestros enormes males, poniendo en armonía
los medios con el fin, cosa en que jamás hubimos pensado an
tes. Habemos vivido en un sueño profundo y constante, y hoy
que nuestros delirios de grandeza se han conVl:rtido en terribles
y espantosas realidades, 110S asustamos con nuestras desgracias
y miserias, y aún queremos desfallecer abrumados por el enorme
peso de nuestros infortunios. Descalabros quizás más importan
tes y dolorosos Ilf'mos sufrido antes, sin haber dado muestras
tan marcadas de abatimiellto y de desesperación. Perdimos en
los reinados de los Feli pes, á los Paises Bajos, á Portugal y Gi
braltar; más tarde hubimos de renunciar á nuestra soberanía
sobre Nápoles, Sicilia y Tánger, empezando después, durando
el reiuado el Carlos lII, la desmembración del entonces nuestro
vasto imperio americano, perdiénc10se éste, casi en su totalidad.
por el imbécil y pusilánime Fernando VII.

No son, pués, nuevas nuestras desdich; s y por más que és
tan nos sean profnndamente sensibles, repetimos, no debemos
renunciar al imperio de nuestra legendaria gral]deza. Todas las
principales naciones han sufrido su \Vaterloo; y tras de ese
doloroso v/a-crucis que pone hoy á prueba nuestra entereza y
abuegación, púeden ocultarse 110 lejanos días de bienestar, para
uuestra Patria.

Es menester que todos nos decidamos á emprender la árdua,
pero grandiosa tarea de nuestra resconstituci6n interna y de
nuestra rehabilitación ante el mundo entero. Hay que salvar
los restos de nuestro patrimonio nacional proscribiendo para
siempre esa maldita política que nos ha perdido y aniquilado
constantemente. No debe España, no puede resignarse nuestro
país á las abyecciones de su ~ desastres actuales, cuando por
fortuna aun no llega al completo agotamiento de sus grandes
elementos de vida. Poseemos todavía las Baleares, las Canarias
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y las plazas del Norte de Africa ,que es hácia donde dehemos
dirigir lIuestras aspiraciones predilectas, después (t~ atel!de: con
t:smero á todas l1ue:itras llece;,idades internas,

Profunda indiguacióu no;; provoca el inicuo proceder de Nor·
te América, cuyo país, atropellando á la razón y la justicia,
vieue á arrebatarnos villanam,'lIt.::: 10 qnt hubimos tIe conservar
por espacio de cuatro siglos, y á fuerza de nuestra pro
pia sangre. Es una buria sangriellta el atreverse á tomar en
serio, los pueriles pretextos dadus por aquelb Nación para
sancionar ank la faz del mundo su pérfida condllcta. Es Ull

sarcasmo inaudito el cOJ1"iderar que ese país proceda de buena
fé, llevando Sll l.uhleza hasta el sacrificio, en aras sacrosantas
de la hllll1a¡;idad. Nó, !lO es posible Cjue el Cjue conozca el espí
ritu de ese pueblo inllloral, que el que haya f'stlldiado su índo
le y su bistl¡rir" 10 considere: dotado de las grandes virtudes y
lo JuzgUt:l capaz de practicar el bien, á costa de sus intereses y
cOllveniencias. Antes que los Estados Unidos declarasen injus
tamen te la g uera á Esp,¡ ña, los hom bres promínen tes de aq ue!
país llenaban de elogios á los principaiesjefes de la insurrección
cub;ll1a; hacían notar las buenas cualidades que adornaban á
los M,¡ceo, Gómez, Garda y demá;' cabecillas, cunsiderándo1os
dignos ele que el Gubierno de \Vashigton les cOllcedicse la be
ligerancia. Poco después, no sa tisfechos los )/an/.:ces con (;'"a pre
nogativa hacia los cuh,lIlos, hicieron formal promesa de que la
Gran:le Antilla se haría independiente de la Metrópoli, arras·
trando á lluestro pa ís á desigual y ven taj osísimá contiend a, se
guros ya del tri Dnfo, dada la superioridad en número y en ele·
luentos.

Es, por último, invadido el suelo cubano'y cuando apenas
las huestes del general Shafter huellan con sus disformes plan
tas las virgenes playas antillanas, y sin conocer á fondo á los
que fuesen poco tiempo "n.tes ll!otivo de S11 aclmiración y sim·
patía, se desata dicho general americano en terribles imprope
rios contra los jefes cubanos, los llama un hato de banclidos.
I.,.a bombástica y exagerada prensa america1la viene después á
corroburar las opilliolH:s del gelleral Shafter, y aparecen furi
hundas artículos en Jos diarios más caracterizados, tales c'omo
el ((SUll,») el cc'1'ribunell y el ccHera1d, II diciendo que sólo se pue·
de comparar á los cubanos C01l las pides rojas é igorrutes y
agotan contra ellos sus dicterios.

Ese calrtbio tan intempestivo de los norte americanos no uos
sorprende. Procuraron atraerse la simpatía de los guajiros en
dulzándoles á estos la boca con la miel de sn decantada liber
tad, y una vez que ya no necesitaron de ellos, los maltratan y
desprecian. Dueños hoy de la situación como lo están en el Ar
chipiélago lUl\vaiano harán de la infeliz antilla lo que más cua'
dre con sus planes de sórdida ambición.
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Pocos, muy poco.; pensaban en la Unión Norteamericana co
mo el honrado escritor Mr. Collins, qne decía al principio de
la gnerra. «(Si no fuera por e..;k hecho [el hecho de darle á Cu
ba la independencia] llnestra guerra con España sería el pilla
je de un ladrón anctaz y poderoso.» Esta elocuente frase ctel
referido escritor americano es tan terminante que no da lugar
á comen tarios. Baste recordar el ilJj nsto desp, jo de que Méxi·
ca fué víctima en 47 para que pueda comprenderse la verdad
que en el fondo encierran las palabras de Mr. Collins, en este
arranque de cínica franqlleza. Alentado hoy ese pais con su
llueva victoria, y no habiendo tenido, durante la guerra Con
España, ni siquiera una protesta por parte de la Europa, que
era la única que pudo haber puesto coto á su incalificable con
ducta, fácil es comprender el género de ¡:olítica que ha deob
servar en el porvenir. La integridad y soberanía de la América
española están gravemente amenazadas.

Dueños los norteamericanos de la lla ve del Golfo mexicano
y del Oceano Pacífico; knicndo en cun"'itleración sus proyectos
sobre el Canal de Nicaragua, su preponderancia comercial y
marítima en Centro América, y contando como cuentan con
una formidable escuadra, próxima á aumentarse enormemente
con nuevos y poderosos crucerDS y acorazados, no creemos pe
car de pesimistas al prever que en 110 lejanos días proseguirá el
invasor Tío Samuel su marcha triunfal hácia el cabo de Hor
llOS. Creemos de rigurosa justicia, antes de te ••ninar estos reu
giones, consagrarle Ull merecidu elogio á nuestros compatrio
tas dignamente diseminados por la hospitalaria tierra hispano
americana, quienes con generoso y noble desprendimiento acu
dieron al llamado que les hiciera la Patria, contribuyt:lldo to
dos, ricos y desheredados, con su óbolo para los cuantiosos gas·
tos que originó la guerra, movidos por el más leal y ardiente
patriotismu. La distinguida y numerosa colonia de la Repú
blica Argentina se hizo nutable por su esplendidez, porque
además de haber enviado á nuestra corte gruesas sumas de di·
nero, acaba de regalar á la N ación el magnífico crucero" Río
de la Plata)), construido á SllS expensas. Acciones como estas
no necesitan encomios: se recomiendan ampliamente por sí mis
mas.

y sin embargo, el esfuerzo hecho por los españoles ausentes
de la Patria, no alcanzó todo el esplendor que nosotros mismos
hubiéramos deseado. ¿Por qué? Porque á traves de la inmensa
distancia que nos limita de los patrios lares, traslucíamos la in
fame perfidia de nuestros gobernan~es, y comprendiamos, lle
nos de indignación, que todos nuestros sacrificios resultarían
estériles, dada la actitud denigrante y desdichada asumida por
Sagasta, ante el sangriento ultraje inferido al pah, por el impío
Invasor norteamericano. El desenlace funesto de los sucesos vi-
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no á corroborar nuestros dolorosos presentimientos. Nupstm
cOllstern:1cil.:'l1 es hoy genelal, pues la herida filé tremenda y de
difícil cicAtrización. ¡Quiera Dios que pronto se disipen los den
~os nnbarrnnes que opacan en estos memf'n!:os el cielo e!'plén
rloroso de nuestra adorada Patria!

Andrés Búrral Arteaga.

Protestas de la colonia española en México.

Insertamos á continuación algunas de JilS núlllerosas protes
tas publicadas por la colonia espAñola COll motivo del desas
troso fin qll'" la guerra tuvo para España, y las condiciones
únorasas del Protocolo.

r,a mayor parte están e ..critas en un tono demasiado vehe·
mellte; pero ellas dan idea del gracia de excitación á que había
llegado el sentimiento público, y por lo mismo, las insertamos
á pesar de la destemplanza qne se advierte en el lenguaje de
todas ellas:

Protc,t.a de la ColonIa ESlltlfiola de Ija~Ulla del (Jarmell,
E~tado (le eamIH'thc.

Si cada protesta nUestra hiriera de tllnerte á los culpables,
sentiríamos al menos el placer de la veganza; pero quienes es
cuchan con incomprensible estoicismo, ajeno á nuestra raza, los
sollozos de la Patria avergonzada, oirán con la misma impasi
bilidad y culpable indiferencia cuantAS enérgicas protestas se
h~gan contra ellos.

Tiené un límete Ll conciencia humana, que cuando por el
camino del vicio llega hasta él, olvida, embotada por el cri'
men, toda noción de dignidad y no queda ni Patria, ni familia,
ni nada; nn paso más y allí están el cadalso y oprbio.

Para los que envían tropas y barcos al matadero en nombre
del honor nacional, sepultado de antemano por ellos, cualquier
castigo es ¡lJ1uensamente insuficiente para vengar acción de tal
magnitud.

Las madres españolas, á imltacióu de las lacedemonias, ven
caer á sus hijos sobre el campo de batalla y se resignan á tan
grandioso sacrificio. ¿Por qué tanto heroismo, por qué tanta
grandeza? ¿Porque viva la Patria, y eu cambio, ¡cuatro mise·
nlbles llevan al mercado todo nuestro tesorQ ele dignidad! ¡Mal·
d itos sea n! ¡monstruos del siglo, l11aldiciónde nuestra historia!

Si tuviéramos en nuestra mano un maliubrio mágico para
atormentarlos, no aflojaríamos jamás, y allí con inmenso pla
cer escucharíamos los eternos y horripilantes alaridos de iufer·



235

nal desesperaci6n. Todo lod() es pequfñó é impotente para
formular el castigo que merecen los que 11311 vendido Ilueslra
bandera y humillado el hOllor de nuertros soldados.

y en tanto el pueblo, atrofiado, al parecer, sumido en in
concebible maras:no, busca una frase para darle nombre en el
círculo de las conveniencias nacionales á tan criminales atenta
dos. ¿No habrá en nuestra querida España :le legendarias gran
dezas un genio que, á imitación del Bruto de Roma, erlst"ñe ;11
pueblo el puñal sepultado en el cornón de nuestra Patria? ¡Ah!
si surgiera, ¡qué hermosas guillotinas se levantarían para los
Tarquinos de Madrid!

Lagtltra del Cánl1en, Octubre 3 de r898.-/71. Glttiarl'2 c.!
Tomás Alotilla, [) Carbajal R. GOllzáfes, I jlt. (;lIrda ¡J ..
Luis Rodrfguez, José Rico, ¡7fafeo Ruiz C., R. L. Ansolcaga.

Prote!'lta de Ol'izaba, EStallo de V(~racrllz

La Colonia española residente en este Cantón de la Rl"públi.
hlica Mejicana, movida á impulsos del más ardietlte pall iotis
mo, del que tiene dadas señaladas pruebas, próksta de la lIJa
nera más enérgica contra la condncta inflllw del nct\lal G,bin.
tlo español presidirlo por Práxedt's Mélteo S~lgast;.¡; <jne t'ste
grupo de hombres trabajadores y ajenos á lodo color poJílicl) y
miserias de partidu, no vacila en pres l 'i1tarJe ante Illlt''itr:l Na
ci6n, siempre heróica, como el más criminal, C'obard", é íllt~plll

de cuantos gobernantes registra la hi"toria P;.¡tri;l; y t'lI tlldl'-¡
sus actos, siendo el más salient.-, el fUllesto giro d,,¡)o á la glw
rra presente con los Estacks U Il j dos de Norte- t\1I1 érica, dI" -de
antes que hubiera sHo declarada por dicha República, sin el
más leve motivo que la justifi'iue, y sólo contando con el lIlUY

eficaz apoyo del traidor Sagasta, que se lo impartió aún más
eficaz del que los mismos yal1kees apetecían. No cahe disculpa
alguna á ta:n gran criminal, porque ante 10s hechos son inúti
les todos los argumentos, por prnebas tan plenas como eviden
tes, se derivan de aquellos, y forman por sí solos el proceso
condenatorio. Si el jurado y la d<?fensa tienen en él participa
ción, servirá únicamente, de formula indispensable para cubrir
el expediente.

BaJ () tales conceptos, vertidos después de maduro examen, y
puesta la mano sobre el corazón, nosotros, como peq neña frac
ción del pueblo españ01 que es el componente para juzgar los
delitos de lesa-patria, y antes de ,ue nuestra gloriosa bandera
bicolor quede humillada, pedimos: la pena capital aplicada ldn.
cOlltin¡nti» á Práxedes Mateo Sagasta por traidor consumado,
y para todos los Ministros-que todavía hoy preside con escan
dalo inaudito-la que arrojen los autos del sumario rápido que



deberá incoarse desde luego con snjeci6n á las prescripciones
del C6digo Militar, por 10 que corresponda á sus respectivos
cargos, 10 mismo qne á tOllos los individuos que de cualquiera
manera hayan coadyuvado á la formaci6n del por siempre ooio·
so protocolo, orillando á la Naci6n para que acepte tan vergon·
zosa paz sin ejemplo.

En tal virtud, suplicamos á todos los verdaderos españoles
• de allende y aquende el Océano, lo mismo que á los nacidos en

esta Répública y á los que se hayan diseminados por todo el
mundo, se adhieran á nuestro prop6sito. y al de que jamás re·
Jlunciaremos á la soberanía española en todas y cada Ulla de las
posesiones ultramarinas que pretende arrebatarnos, a1evosa,
cobarde y traidoramente, esa República anglo-sajona formada
de remiendos y que tanto y tanto nos debe; á tal grado, que
nnestra Patria es su más importante acreedora.

Que el yanki no ha vencido en esta guerra injustísima con
España, ya 10 hemos visto: que nunca nos vencerá solo, si per
manecemos unidos con la fe en Dios y en nuestras tradiciones,
está fuéra de toda duda; y además, ninguna naci6n, por muy
poderosa que sea, tiene derecho á inm isculrse en los asuntos
peculiares de la nuestra. En todo caso, vencer 6 morir con glo
ria es nuestro deber, qne cumpliremos siempre, honrando la
memoria de nuestros antepasados.

Por último, 5610 nos resta lanzar la voz estentórea y tan es
tridente, que repercuta en ambos continentes. ¡Viva España!

Orizaba, Septiembre 27 de 1898.-José Díaz Merodio,-Pe·
dro Díaz Merodio.-José Soler.-F. Arredondo.-Antonio Rer
naudez, José Ruiz y Ruiz.-José Nieto.-Emilio Nieto.-Ma
nnel L6pez-Alfredo L6pez. -Felipe Gomez Sotres.-Isidoro
Villamonte.-Mannel Noriega.-Eduardo Abiega.-Lorenzo
Gotlzález. - Juan Gavi to Sotres - Inocencio Cue1i. - Francisco
Valle.-Z. B. Roca.-Juan Lorenzo.
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Protestas de Tlalnepan tIa. Estado de :&léxicO',

T..os que suscriben, mL-mbros de la Junta Patriótica eSf1<1ño·
la de esta localidad, y ell represellt¡:¡c¡ónde todos l(1s Espflñ ..¡.-s
residentes en este Distrito, manifiestan: que hall visto (~11 la
prensa, publicados los términos de la p¡:¡z ~justada elltre los
miembros del Gabinete españ,)l, presidido por el ¿ro D. Práxe·
des Mateo Sagasta y el Gobierno de los Estados Ullidos; y Cotl

siderando: Primnl': q1te el Protocolo de la paz ajustada. con
tiene la de!->honra oe la madre Patria, pues además de relltlll
ciarse la soberanía que tjerce en la Isla de Cuba, consiente en
la anexión á los E"tados Unidos oe la Isla de Puerto Rico y
Hila de las islas Ladronas, y subordina esa propia soheranía. á
los deseos de los norteameríC<lllOS, en las Islas Filip;IHls, y lodo
esto sin llíber sido vencida en la guerra á que fué injustamen
te obligada en defensa de sus derechos y de su repetida sobera·
llÍa. Segundo: que los hechos del Gabinete esp"ñ',1 como la
rescisión del contrnto celebrado con la casa de Ansaldo p;:¡ra la
ndql1isición de varios buques de gnerril, efectuado por el s.r.
Cánovas del Cas.tillo, de imperecedera memoria, ej.'cntada por
el Sr. Ministro Moret, el alnndono de las fuerzas españr)las en
Filipinas; la de~trncción de la escuadra dd valiente é infortn·
liado Almir;:¡nte Cervera, mandándole salir de Sautiago de en
~)a á pesar de sus ohservaciones y otros l1I\1chos hechos, dello,
ta que si no estaba ohligado con los enemig-os de la P¡.¡tria. los
favorecía con Sll apatía, imprevisión y falta de patriotismo.
Tercero: que la guerra sostenida ha;:,13. aquí. ha estado !'ubal·
temada en todo el Gabinete español, sin tener los Jefes de los
diversos cuerpos de EjérCIto, libertad de acción en sus movi
mientos, ni protección algnna en los momentos más preciosos
para combatir con éxito al enemigo_ Cu;¡rto: qne la destrucción
de la escuadra Cen'era y la capitulación de l::\s fuerzas ell el
pnerto de Santi¡.lgo df' Cuha, cuyo hecho se escrlhirá en la His
toria para baldón del Gabinete del Sr. St¡~asta, 110 ponen á Es·
p~ñ.a tn la imposihilidad de continuar dt.fendienc1o su sobera
nía y !'~s derecho~, y llIucho menos se le puede declarar ve!lci·
<1a eH la lucha. único caso en que se vería obligada á someterst:
á la ley del más fuerte.

Protestamos de la manera más enérgica y solemne, contra
los términos vergonzosos contenidos en el protocolo de Paz,
ajustada eutre el GabJnete Español y el Gobierno de los Esta·
rlo!" Unidos de Norte·América. Excitamos muy formalmente á
la Junta Patriótica de la capital de República, para que se di·
rija á las Cortes de Madrid en nombre de la Colonia de Méxi
CO, á (in de que por ningún motivo consienta en la desmembra·



ciólI del ten itorio espllñul, vigile por la honra de la Patria, y
reC'bace, con la indignación que merece, e.';e Protocolo vergon·
:7.0"0 de paz, y nsí mismo, para ne excite á todas las Juntas Pa
trióticas de la Repúhlica y á todos los espr.ñoles, sea cual fue
re el lugar de S\1 domicilio, á que ayuden á la Patria en estos
ll10men tos de prnE' ba porq ue a t ra viesa, con sns iutereses, con
stl sangre, Ó con 10 qne puedan, para salvar de la deshollra que
quien'n imprimir sobre su frente un puñado de malos y traido
res bijos.

Presidente, Vicente Pérez.-Secretario, José Call1ja.

Protesta de TlÍxl)an. Estado de Veracrnz.

La peqneña Colonia española rafiieada en este puerto, no
pnede ni debt: guardar silencio ante los vergonzosos episodios
que ~'e vi~nel1 desarrollando en tll1estra desventurada Patria, por
Jos gohernantes decrépitos y traidores en cuyas manos cayó la.
dirección del Gobierno, despt1é~ de la inolvidable tragedia de
Santa Agueda. Así como respolJdil11os al grito qne se nos diera
el llño 189'i, iniciando cnantiosa sllscrición para el nmnento de
nuestra infortnnaoa escnaoril, y má" tarde para aynciar al sos
tenimiento de nuestro ejército de operaciones en los campos de
Cubil. hoy que vemos (kfrauoarias todas nuestra:; esperallzRs,
con la mayoría de nuestros bnques de guerra en el fondo de los
mares, con nnestros valientes marinos prisioneros del enemigo,
con 1l11estros soldados en camino para la Península después de
haber dejarlo la digtloidad de la Patria en palier de los yankees,
con la entrega de los Mauser que les diera España para morir
c1efenfliénelola; después de tantos desaciertos transmitidos á to
do el mundo por boca del vencedor, inculpando vencidos y ven
cedores á los Ministros dela Corona de faltos ele talento para
dirigir la cllll1pafla, de energías para el mando de los sub¡Jler
1l0S y de "alor para lev311tiir el espíritu de ese pueblo español,
que tiene páginas en su historia como las de Z:lragoz::\, donde
se fusilaba al que hablara de capitulación, hechos como tel sitio
del Perú, donde el inmortal Rodil nos dejó escrito con torren
tes de sangre un Código por el que debpn regir:,;e nuestros Ge·
lIerales para la rendición de nlla plaza española; después de eso:>
hechos tan glotio.;os rara el pueblo ihero, no puede tener nues
tro labio otra expresión COI1 que anatematizar al Gobierno re;·
pon!"able qne la de ¡traidores!

Santiago de Cuba, Ponce, Mayagüez, Vanco, Juana Diaz,
Arroyo y Guayama, SOI1 plazas que representan una población
de más de doscientos mil habitantes. ¿A cuántos invasores se
ban rendido esas poblaciones? ¿por qué lo hicieron? ¿para qué
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-sirvieron Blanco en CU)] y Macias en Puerto Rico? Para na(L1;
para presenciar el despojo de los 111 ti 111os gírones que nos qne·
dan en América. vendidos en la Corte por U11 político trln illfa
me como aquel Ohispo D. Oppas, de i1l0lvia.able recuenio. Para
eso han servido Blanco en Cuba y l\Ltl'Ías en Puerto Rico.

El pu-:blo español yace eli el mavar rl,~ los letargos. ¿No ha·
brá un \Veyler que 10 despierte? ¿Ya no quedan en nnestra arlo·
rada Patria desL'endientes de D;¡oiz y Velarde? ¡Oh. sí los h:1
brá! entonces.....presenciaremos en las postrimerías del
siglo XIX las ellSCñ<ll17.2tS que oiera al mundo el gran pueblo
fnOlcé". ai terminar el pasado siglo.

Que venga la redención, si para conseguirla se impone U11

tmevo noventa y tres, ji bend ita sea II
Luis Montolo. -Silverio A. Gutiérrez.-Bernarda Artea~a.

-M. González.-Emilio Cf'rvio.--José 1reseqner.-Je~ús01'
tíZ.-Elllilio González.-Tolllás de la Huerta.-J. Huerta.
Ricardo GÓmtz.--JlIan Astorquiza.-Braulio García.-Alejan
clro BaJa.-José Fernándes Noval.-José Lorenzo.~Di{)nisio

P. marañón.-Daniel Díaz.-Aquilino Folguera<;.--Santos
GOllzált's Pedro Mester.-J()~é Viñas.-Ferl1lín F:..'rtlalldez.
Cludio Valdéz.-Fallstino Femndez.-Primitivo Rodrig-llez.
Pascual Borque.-Gerardo Folguel as.-Matías del 1")yo.
Matías del Fuyo.-Francisco C. Ferrando.-Antonio Sierra.
-Carlos Lorellzo.-Jo~é Arzuaga.--Antollio Pefia.-Adolfo
Fernandez Madrero.--José Granda.-José F. FernándE'z.
Ramón Tato de la FlIentc.-AntonioR. Peña.- Pedro G. Blan'
co.-Fraucisco Luiña.

Protesta de la Colonia }~spanola en llatelmala.
San Luis Potosí

Los que susr::rihimos, en vista de las noticias que respecto á
la pi1Z entre los E",tados Unidos y España publican los perió
dicos esp;¡ñoles de México, acordamos protestar, contra los ?c
tos del Gobierno que actualmente rige los destinos de lluestra
querida Patria, por creer que rl ser aceptadas las proposiciones
Renerales que para la terminación de la guerra ofrecen los yan
kees, se menoscaban la honra de España- y la gloria adquirida
por ella durante siglas de heroica lucha. No pretendemos que
todos los españoles residentes en esta Rep1tblica sean de nues
tro modo de pensar; á los que estén acordes con nuestra protes
ta invitamos á qne 10 hagan constar á fin de que allá, en nues
tra Patria, sepan el m(,do de pensar de los que á miles de leguas
lloran las desgracias inherentes á la guerra y se avergüenzan
al saber que van á ser despojados de pedazos queridos del te
rritorio españ)1.



La actual contienda la originó la decantada independencia
de Cuba; en las bases propuestas por 10'5 E"tados Unidos para
la paz, no se conforman éstos con pedir dicha independencia
contraria á los deseos de la población culta de la Isla; piden
también la cesión de nuestra fiel Autilla, Puerto Rico, amada
p"r Espqña por su adhesión, y una de las islas Ladronas, del
archipiélago Carolino, al cual defendimos en época no remota
contra las intenciones de una poderosa nacióa enropea.

No nos ha sido favorable hasta ahura la suerte en la guerra;
pero por períodos más criticos pasó España y supo salir de ellos
con el honor que la nación requería.

La Colonia Española de México, en varias ocasiones felicitó
al Gobierno de España por su valerosa actitud frente á otra
nación lllucho más poderosa; ahora, al ser aceptadas las condi·
ciones de paz impuestas, iniciamos esta protesta contra la acepo
tación de ellas por el Gobierno de España, por creerlas humi
llantes para tI va Jiente pueblo español.

Suyos affmos. atlos. S. S. Q S. M. B.-Val~Iltíu Fcrnández.
-Dáma50 Ortiz. -Andrés Sellosiaín.-Antollio Gaverre.
Juan M. Escfljadillo. -Miguel Gavare.-]osé Diaz Cázares.
Francisco Quintana. Manuel Arallda.-Jose Garda. - 1. N are·
zO.-Jo~é Pérez y Pérez. -Indalecio de la Torre.-R. Galna
res.-Gennán Martínez.-Felipe Ortiz.-Manrique Díez.-En
rr iql1e Calzada.-Joaquín Calzada.-Adolfo Dou.-Juan Puen
te.-M. Romano·.-An3stasio Clleto.-Santiago Vivanco.
Eustaquio de Cos.-eeferino Guillén.-Jo~é R. Augelina.-
Juan Gil Marroquín.. .

•
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